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PRÓLOGO. 

JuLace algunos años que m&llámóla inclioacíoa 
al estudio de la antigüedad de nuestra España , j 
poco tiempo menos que algunas esperanzas sem« 
bradas 'sohre la dificultad de una materia tan obs- 
cura j empezaron á animar mis tareas , no sin 
probabilidad de hacer algunos útfles descubrid 
mientos en ella. Esta pequeña obrita es el xesulta-"' 
do de mis prolixas observaciones 9 y el titulo de 
eUa, sin el apoyo de otras ponderaciones ,'niani* 
fi^ta bastante á primera vista , la gravedad de I» 
eippriesa^ y la. dificultad de su desempeño. Sin em-: x 
bargo ^ vivo convencido , de que si no he acertado 
en el todo , dexo mucho menos por averiguar en 
una materia, absolutamente desconocida , en que 
he caminado por la obscuridad de muchos siglos^ 
sin guía que pudiera conducirme ; pues los auto-* 
res que basta aquí han escrito paca su ilustración, 
siguiendo por distintas sendas 9 y desviados de la 
principal 1 ninguna luz han podido prestarme ta^ 
estas averiguaciones. 
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£1 sistema del origen tle nuestro alfabeto pri-- 
initivo 9 es absolutamente nuevo y original. Na« 
die ha creido hallar en él, y en la lengua que lo 
formó, el origen de los alfabetos Fenicio y Griego; 
sin embargo , esta es una verdad que la haré mar- 
nifiesta hasta la evidencia con^el segundo , y podrá' 
en seguida qualquier literato bascongado hacerlo 
4emostrabie con el primero. No dudo que este sis- 
tema tan glorioso á nuestra nación, parecerá al pron- 
to una pretensión quimérica; á los litera tos«' A mí 
me pareció ^to mismo quáhdo mis ensayos y és^ 
peculaciones me conduxéron á los umbrales de es* 
te. descubrimiento. Dexé algunas veces mis tareas 
y . meditaciones , variando de ocupación para^'re^ 
firescar la imaginación, y no dexarme llevar del* 
fuego , y de los primeros ímpetus de su calor. En 
el discurso, de ochov años que he empleado én el- 
descubrimiento de esfa materia, he tfenido fre-'^ 
cuentes ocasiones de abandonarla á temporadas pa- 
r^ ateodec á otros negocios, y de volver otras tan«*' 
tgS á ella; pero cada vez be hallado' mayoi^ prüe-^ 
bas y. convencimientos para consolidar mi opinión,* 
y establecerla como una verdad sólida en el dís« 
curso de esta obra. Sé que es propio de la üove* 
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^ad la oposición ^ y que el choque de tas ideas 
es mayor á proporciou que se oponen mas i aque-j 
líos principios^ que recibidos como unos hechos iin^ 
falibles , han^ido apoyados con el uniforme coa-: 
sehtimiento de muchos siglos: pero si este. res^* 
peto y el de la autoridad hubiesen privado al hoai-¿ 
bre de lafacultiad de discunrir , ¿qué verdadea. nol 
ignoraríamos en el dia? 

Yo prometo á mis lectores que si entran sin pre- 
vención en el examen de las materias que propon- 
go , hallarán muchas razones para seguir mi opi« 
níon, al pasó que si les domina la preocupación) 
de que hay una buena cosecha por desgracia de 
la literatura y contra las perfecciones de la lengua 
Bascongada, entonces nada yerán masque pro»- 
posiciones que los entusiasmen , exájsperen y anu- ' 
bien mas* Yo de^eo de qu^^^^^ modo que no if 
precipiten en sus juicios , y que tengan á raya la ^ 
censura hasta haber examinado toda la obra : eü« - 
tónces qfuiaá una séeieide^defnokrracionesdes'ha^ *« 
rán parecer ménós: í^iíignante$'misprecm6ÍQHts.t 
Las Verdade¿ mas sólid^ miradas süperficíklmiente 
con el primer ímpetu de la pasión, suelen presen- 
tarle níudhás veces á nosotros ¿ot!áó un delirio^ pe^ 

*2 
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ro después que entra la razón á disipar el tumulto 
de contrarias ideas que excito la novedad, oosia- 
müiarizamos con ella hasta el punto de^tvergon* 
Tamos 9 de habernos detenido con duda un solo 
momento en su examen ; pareciéndodos en esto 
1 los que saliendo Je repente de un obscuro ca- 
labozo en que han estado encerrados largo tiem- 
po , les mortifica é incomoda la hermosa luz del 
dia , que hace tan agradable su existencia , des- 
pués que la costumbre los connaturaliza con ella. 
Yo en fin llamo por Jueces de mi sistema á I03 
sabios, á los hombres eruditos é ímparciales , á 
los que sinceramente aman la verdad en qual-- 
quier parte donde está depositada, y no lí aquellos 
ingenios de España , templados á la peregrimdad^ 
copio dice oportunamente el Padre Níoret (i) 
grandes estimadores de lo que vino de lejos con 
n^enosprecio de lo que nació eh casa , y que cufaier-^ 
tos de ante mano con el velo de la preocupación, 
no dexan libre el \x^. á la ^razon ni; i los sen*^ 
tUos^' pam ilustrar .su enfiendímiento» 

Dos han sido las grandes dificultades c|ue faas-^ 

(i) ]^mtiga€iooes Históricas dklHejrno de Nivarra^j $ig. 10^*^ 
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ta aqui se han opuesto i la lectura é inteligen*-* 
cia de los monumentos mas antiguos -de España. 
La primera, la lengua en que están escritos , y 
la segunda el conocimiento de los signos que for- 
man su escritura. En quanto á lo primero, la 
presente obrita será una demostración incontesta* 
blede que la Éuscara conservada íntegramente hoy 
en el Bascuence , fué la lengua primitiva de nues- 
tra España , y la de todas las inscripciones y 
monedas de letras llamadas hasta aqui descono- 
cidas, que se hallan esculpidas en vasos, lápidas* 
medallas y piedras preciosas derramadas en di- 
ferentes Provincias de nuestra Península. En quan* 
to á lo segundo , no puede dairse una prueba mas 
convincente de la legitimidad del alfebeto que pre- 
sento , y correspondencia con el del dia V que el de 
leer con él todos los monuimentoi piímitiv^s sih: 
excepción alguna. Esüa alfabeto pudiera senáia^ cd^ 
¡Hosó , y abrazar un número niayor de variack)-: 
nes ¿n sus signos ; pero no hequetídaiponer níxigtt^' 
aá i qu& á: lóamenos oó 'taiga tres cm9|>mbaclones 
justificadas en difwéntesrinsbripcionéb ; Sexsuido la* 
adidoü de las demás' para quáodo se descubran 
ipomimeotos con quteaes puedan haterse cotejos 
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que nos aseguren de su elección* 

£st^ obra cpustará.de do$ partes^ que cada una 
de por sí' formará juego con)pleto i ?in dependen-' 
el» de la otra. La primera , que es la que doy 
ahora 4 luz,, tqata del, origen, historia y conoci- 
miento del alfabeto prin^iitívQ de España , y de las 
riíglas que se ban deobservar enlfi lectura de las 
inscripciones escritas con sus sígnps ; se dan á co- 
nocer los monumentos mas selectos de aquellos 
primitivos siglos , y se hace demostración de s^r 
ti>dQs ellos Bascoiígados , con otras observación 
nes y noticias que contribuyen á la ilustración de 
esta materia. En la segunda p^rte 9 que tambiea. 
tengo casi concluida , se ha^e ver que la lengua* 
BascoQgada, qué fué la priniitivá de España desde 
su población, fué asimismo la lengua de Adán' 
y sus sucesoires hasta la confusión de Babel : tra- 
ta de la dispersión y viages de la familia :de J^iet» 
yia dilatada peregrinación 3e la lengua primiti- 
va y- : países pori donde ; atravesó hast^ su arriba :át 
España : 1 del orígen^y exefcá<!ÍQd6ilo&'Gftltá£^ d^ ku 
pdbbucion . de Bspáñ^'^ J^róvincias'ieh que primer ot 
hidéiron Ju asieiíto los pobladores ^y^ de tos>aómwi 
bc^s vpQ i£lesdeii(|ael .tfepip« ir :coaser vaneen eUas> ^ 
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con otras noticias históricas importantes i y hasta 
ahora desconocidas ; y de la interpretación de las 
medallas Españolas déla Béttca , atribuidas falsa- 
mente á los Fetiicíos y Cartagineses. 

En uno y otro escrito he procurado ceñir mis 
ideas á los precisos términos t3e hacer demostrable 
mi argumento , sin dilatarme á la averiguación de 
otras muchas verdades, que aunque propias de es-' 
te lugar 9 exigen una obra mucho mas voIun)i- 
nosa, y mas tiempo del que yo puedo emplear en 
esta empresa , ep que sin duda tendrá el lector mu- 
cho que disimular , atendiendo ¿ que puedo de- 
cir con verdad lo que Pliriio (i) en otra oca- 
sión al Emperador Vespasiano : Homines enim 

sumus y et ocupati officiis nocturnisque tem'- 

poribus ista curamus , nequid vestris putetis cessa- 
tum boris. Soy hombre en quien es herencia el 
errar , y las graves ocupaciones del servicio de 
S. M. , á que está afecto mi empleo la mayor par-* 
te del día, me dexan pocas horas libres que poder 
destinar á la literatura. 

Esto no obstante , si este fruto de mis tareas me* 
rédese alguna consideración en la opinión de ios 

(i) Plifilo en el Prefacio. 
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sabios en breve tendré una nueva satisfacción en 
dar á luz la Historia y clave de alfabeto Etruscoi 
.en, cuya averiguación han trabajado las academias 
mas acreditadas de Europa , con un suceso muy- 
semejante al que hasta aquí ha experimentado 
nuestro al&belwprinutivo» 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

Voticia del estado que tiene en el dia la interpretación 
de los signoJi del alfabeto primitivo de Esfaña^ 
sus medallas é inscripciones. 

JTocas materias hay ca la literatura á cuyo c(h 
nocimieoto se hayan dedicado ea e^^os últimos st^ 
glos iogeaios mas felices , al paso que no hay ram0 
en toda ella que pueda pre2>entar un plan mas ári- 
do j nr menos interesante de sus^ adelantamientos que 
el de las medallas é inscripciones españolas primitir 
vas» El valenciano Juan Andrés Estrañ , el insigne 
Arzobispo de Tarragona, Don 4°tonio Agustín ^ Don 
Bernardo Alderete , Don Vicente Juan de Lastanosa^ 
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a 
FraactscQ Fabro y el Padre Paulo Alvínlano de Rajas, 
el; Doctor Dpn Juao Francisco Andrés Uztarroz , Don 
,Bías. Nasarre, Don Marrad ^H^tXy Dean de Alícanre,''; 
Jaime Bári, cl.Marqdís de 1^ Aula, Don^ Luis Josef *^ 
Velazquez , Don Francisco Bayer , el Padre Fforfí' • 
.y otros mucho!. nacÍQnáles y extrangcros , son npcu-^> 
btes réspetabjis en la república de las Letras, quedes«« 
pues de hab^r sacrificado mucho tiempo y grandes • 
.tareas al con.QCÍmiento de est^ paaterla , han tenido el 
desconsuelo de arrimar la pluma sin adelantar cosa 
alguna i y d que mas fle ellos se ha aventurado i 
derramar congeturas que nada prueban, ó interpretar 
algunas inscripciones y medallas , que no han satis- 
fecha* i los lítieratos , *y lo que aun es mas , ni aua 
á ellos mismo¿ , según 'pienso. 

Sin embargo , entre estos insignes varones ha iia- 
ttdo' ¿Iglmos mas felices que otros en esta mate- 
rtt , "^^'Doil Luir Velazquez llegó á conocer algunas* 
fléliras Ccltivéricas , pero conducido por unos prin-5 
ciplos poco seguros , confundió otras muchas , y sus 
alfabetos tienen mucüos errores, A pesar de esto son 
muy dignas de ^afñ-eclo sus'táerasj así como lo e^ 
su literatura , aunque ño haya correspondido ^ en eí 
todo, el suceso á sus desvelos y buenos deseos. 
^ Et iDbcroi: Don Juan Francisco Andrés , el Padre 
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Rajas JesQÍta^ Doa Francisco de la Huerta ^ y otrqs es- 
pañoles, diéroa principio á las sospechas de que los ca-. 
tacteres de las monedas Celtivéricas eran letras primiú*, 
vas españolas^ propias, deinuestra pación , lo que appyá«< 
ron con algunos discursos quexü^ron algún fomento á 
esta opinión. Los Padres Jesuítas Larramendi y Terre- 
nos (i), adelantaron algo mas la materia, y abanzáron á 
decir que eran caracteres basoongados , cuya opinión 
apoyaban, en la firme, persuasión en que vivieron de 
que la primitiva lengua . española babia sido la bas-*. 
congada. Este pnodo d^ di§<;urr}r n^ ¡tuvo por entóuf^ 
ees ningún séquito » ni lo jtoco que sobre el asunto 
se había adelantado daba lugar á formar mejores ar-^ 
gumentos,, hasta que, el año pasado d^. iHof y el 
Fresbíter$^ Don Luis. Carlos y.Zu^i^a, Cura párrocQ 
de Escalonilla en el Arzobispado de Toledo 9 dio á 
luz un folleto queriendo interpretar algunas monedas^ 
apoyado «in duda ep.cj sentir die;estjos sabios; I4 
que repitió en ^I periódico de. las Ef^m^rides^ pui 
blicadas en Febrero de 1804, con una moneda de 
Uerda ; pero, aunque sus esfu^zosi spn dignos .)d^> re? 
conocimiento 9 es constante que.rfr^b^ iE^9a poca for-r 
tvaa«' Cai^ecf ;de lo;» . coj^ig>^e^^c'P9P^s^rips.( del 

(i) Larramendl en el prólogo de sa Dicidoario tritiD^üe: 

Aa 
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basqSence, y" su alfabeto es enteramente desconcer- 
tado. Con estos principios empeoró la buena causad 
y díó margen á la censura de algunos , y al descoa«^ 
tentó de otros muchos , que viven -persuadidos y con^ 
vencidos de la verdad que no pudo probar. 

Jacobo. Barí , Cónsul de Olanda en Sevilla , seí 
áedicó también á la aVerígüácion de los caractérei 
españoTés / que se halfán-éki las monedas dé Obulco,' 
correspondientes á la Bética. No tenemos hasta ahora 
noticia positiva de sus adelantamientos en **estal¡neai 
y aunque dice éh carta escrita á Sigismundo Liebe'en 
firimero' de Diciembre de I72f , que le era muy 
fácil la declaración de estos carac^téres turdetanos , cle- 
Í>emo^ ' todavía prudentemente cretr que no los co- 
fioció , pues que atribuye á Libia , muger de Augus- 
to y baxo de los nombres de his' Gettitrix ó ísis Pu^^ 
Uarts , el medallón de esta ciudad ^ de que habla- 
Wmbs después ; no' habiendo eñ él , ni en ninguna 
dé las monedas' prtmi^rTaá ' de este pueblo, rastno al^ 
guno de idolatría; itiénos todavía , signo del tiempo 
en qtje se batió ^ ni nombre de persona , deidad ó 
magistrado en ^i>y'o • hónot '^e hubiese fund-ido ó acü^ 
5ádo.'íEn ufí 'tiempo éíi ^uésedéseáfe ieon atisia ínU 
qi^irir el sentido de estas inscripciones ^^ y eij cuya 
tarca y hecha ya moda .^e aquel ^iempo, estabsj^^pcttf 



Digitized by 



Google 



5 

pados varones de mucha erudición , fué sm duda toca 

do Bari del común deseo de representar en aquella 
escena un papel á que no pudo avanzar. La cierro 
es que nada dexó escrito que justificase su inteligen- 
cia en este ramo, y que la pequeña muestra de sus 
conocimientos en la carta citada, arguye desde luego 
tnuy poca pericia , y qoáa vanos fueron ea su m:uer- 
.te^ por lo que^ respecta á este particular , los sentí* 
mientofli de los qu^ fundaban las esperanzas de este 
descubrimiento en las luces de un Olandés , que sia 
duda ignoraba la lengua en que están coocebidas 
estas inscripciones, y que acaso ni aun noticia > ten«« 
dría de su existencia. « 

No fué mas feliz el señor Bayer en la ezpU^ 
cacion de las letras Ceitivéricas. El alfabeto que> si-4 
guió es muy defectuoso, y así sus interpretaciones 
no correspondieron á la verdad. En una palabra, la 
génuina explicación 'de las inscripciones y medallas 
españolas es en el dia un enigna que no ha hecho mas 
que confundirlo é imrincarlo mas , y mas la misma 
discordancia de los eruditos , y la ninguna solidez de 
las pruebas /jcon que cada uño ha querido sasteneiji 
sn pp^csr. .Este és ano dé aquellos : secretea s^puU 
fados ifíXfi de (a etiormc piedra de la preócopacioA^ 
e&'laiqoai no se lún detenido en gravar les ioge« 
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nios mas claros : secreto que nunca se averiguará : que 
ha 'sido y será desconocido : concevtdo en una lengua 
^ue ya ho existe ; y otras expresiones muy parecidas, * 
que acaso han coatribuido á amedrantar á muchos 
literatos, y á retraerlos de la empresa de aclarar esta 
verdad. 

Sia embargo de estas aserciones > y de las poca« 
esperanzas que pudiera concebir mi corto ingenio de^ 
hacer algún notable progreso en una materia que ha- 
blan dexado por inaveriguable los mas eruditos ant¡« 
quarios, entré en esta empresa , no sin alguna espe- 
ranza de superar sus dificultades ,. convencido deque 
la ignorancia de la lengua bascongada , con quien no 
cbntáron en estas especulaciones, y no otta razón al- 
guna., las habia hecho incomprehensibles ; para lo qual 
00 me faltaron razones que enteramente me decidié« 
r^n á probar mis fuerzas. 

£1 principio de mis investigaciones fué el año 
pasado de 179S , en el qual una rara casualidad tra- 
xo á mi. poder en el sitio de Aranjuez quatro ó 
clnoo monedas Cel ti vé ricas ; y aunque no ignoraba 
ks grandes fatigas .que habia ocasionado á muchos li^ 
tararos la interpretación dé estas letras , st apoder6 
de mí un vehemente deseo de descifrarlas , que pu«* 
diendo mas que todas ia$ consideraciooet que^ de tco^ 
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peí se me ofreciaQ , di principio á mi empresa , no 
sÍD grandes desvelos y dificultades > que tuve q.ue su- 
perar hasta poder establecer con sólidos principios mi 
sistema y é ir fundando! en él los adelantamientos de 
este ramo de antigüedades. En el mismo año un su- 
ceso inesperado me conduxo á la ciudad de Soria; 
La situación de esta ciudad dentro de la antigua CeU 
tiveria , y rodeada á corta distancia de las ruinas de 
muchas ciudades célebres en otro tiempo , me pro- 
porcionó algunas ocasiones de aumentar el número de 
monedas españolas primitivas ; las quales y y los di- 
buzos que me ofrecian las láminas de algunos mone- 
tarios, fueron dándome por medio de la combinación 
las luces que fueron bastantes para ^formar una idea 
individual del valor de los signos primitivos que haré 
ver mas adelante. 

Los bascongados verán sin duda afgunar con placer 
aquellos primeros caracteres con que la venerable an- 
tigüedad y sus ilustres ascendientes trasladaban á lar pie- 
dra y los metales sus ideas en la misma lengua qué 
hoy poseen^ Esta será una hueva prueba dis la Innue* 
raorial antigüedad y nobleza de su origen ^ y de ta po* 
sesión del pais en que viven : po^sion sin duda ht mas 
antigua .que pueden- alegar las naciones del mundo, y 
de cuyaí población. hábiacé' en ísl segunda parte. Los 
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españoles en general deberán conocer quál fué la len- 
gua universal del pais , y quál el primer origen de sus 
primeros pobladores: y si basta ahora ^ para probar la 
antigüedad de nuestra lengua Éuscara en España , nos 
ha pedido una crítica, mal entendida monumentos^ 
inscripciones y medallas que lo justifiquen, cese ya 
aun este vano argumento 5 pues en breve haré ver que 
los .monumentos mas antiguos que posee nuestra na- 
ción , son bascongados ; bascongados los caracteres de 
ellos ) y bascongada la primitiva religión representada 
en los signos que hasta aquí siniestramente se han ia- 
terprerado* 



CA*PÍTÜLO II. 

De la antigüedad de la escritura» 

Una de las producciones mas^ nobles del *ea« 
tendimiento iiumano es el admirable arte de escri- 
bir. 'Arte útilísima entre las primeras , vínculo es^ 
trecho de la sociedad , y á quien todas las demes de«i 
ben una gran parte de su aumento y perfección. Por 
medio de ella eternizamos las pasageras impresiones 
de las palabras y dando ser y cu<^rpo hasta á auestroi 
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mas sutiles pensamientos ^ y traosmkimos á la mas 

remota posteridad la viva ¡mágca de nuestros siglos. 

Sin embargo , el autor de este importante invento se 

ignora, al paso que, "con elogios y repetidas memorias 

ensalzamos los nombres de otros ingenios menos feli- 

ees y ventajosos á la sociedad. 

Los Egipcios, nación vana, y que en todas las cicn<* 

cias han querido apropiarse el honor de sus invento^ 

res, atribuyen- esta gloria á su antiquísimo Jout; los 

> Fenicios á Jaut , los Griegos á Cadaio según anos, 

y según otros á Mercurio; y fiyaímente , algunos au^ 

tore^ eclesiásticos á Moysés ; suponiendo que estos redu< 

xéron ú escrirtura corriente y alfabéiica los geroglifi*» 

eos anteriores á sü tiempo (i)^ peco dexandp aun lodo, 

estas pretensiones , hijas dofüiquei espíritu de partido^. 

(x) Crinito citado por Joan Rabisío Textor totpo t. pá¿i-* 
na lis. de su oficina, asegura haber leído en la Biblioteca Sep- 
timaofa estos versos antiguos qne existían en ella acerca de 
los inventores de las letras. y 

Moysea primus Hebraicas ezaravit literas 
Hlleate Phoenices aagaci condiderunt Áticas 
Quas Latini scripticamus , edidit Niccscrará 
Abraham Siras^ et idem reperlt Chaldaicas 
Isi arte non minore proxalit .£giptias 
Golfila prompsit Geuruoi quas vid^i^iis últiaias», •.> 
B 
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natural cta et hombre {lor.Ias gloriáis de *su-paB| ik>s 
toca examinar mas de cerca *éstc pimto xjon el apo- 
yó de la rkz'oh. y- • -'' "' ''•"'•* ^•' • '■ 

Desde la creacidn del' mlmdo* ha htibldo entre 
los ' ho^mbres "artes é iaveaciones nscesarías é indis- 
pensables al uso comuh de la' vida, y arres agrá-- 
dábi^ déstíhafdas á Hkcex- mas^dülce y amena la socie- 
ástá y la 'existencia. Etitre estás tienen lugar la música' 
y poesía, entre aquellas la agricultura y arquitectura. 
< '•Despbáado^'ei jírii'ner hombre de la amistad de 
Bios , abrió pot-' m^dlo de la fragilidad de su peca-, 
.doy puerta franca á las incomodidades de la vida, y 
acudiendo á su remedio j según las luces y disposiciones 
que Dios habia depositado en su. entendimiento , cmpe-' 
zó á dsLt ser *y ptineipio.á^s artes necesarias, y des- 
pués á las agradables y de pura coíxiodidad. Aú Adati 
y sus hijos; según las sagi-adas eicríturas j ejercieron 'la 
agricultura y pastoría para adquirir su sustento^ 
muchos años antes que su nieto Enos diese ser y 
principio á la armonía para desahogar su corazón 
en cánticos de alabanzas , del peso de la gratitud y 
del reconocimiento que le oprimían al contemplar los 
beneficios que debía á su Criador, cuya arte propa- 
gada en su familia se ve elevada en la sexta genera « 
cioa á un ako grado dje perfección en la persona de 
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JübaU íbvü^at&t de ktcílára' y del ióv^atio. 

A pocp tiempo de liabec vürído el . hombre^ sobre ÍA 
tierrsixra, precUo fc{\$i ecbas&rdé jooiéxiosrel usa* de lai ¿ie* 
tras 9 <^oaio,arre.neQesfti¡a,efi Urswiedaiidpss'yanb reci^ 
bió de ser- Oiador este conocimiento, juntamente coa 
otros dones 9^1 tiempo ó poco, después dcr su fqnnacioni 
Al hoq[^hre siempre leh^ ciiooado-io grandefy tn^mVU 
Uo^^^y le. ha s¡d<^ s^e/npre genial el deseo de '^er4 
petuar la ppiemotia de los gcaa jes acoütecimieatos ; ma- 
yormente si. en..^no5 rep^ifse^ta su ji^eriiona alguapan»! 
peí distinguí49i-. ^ ciicj^^on r^el mundo ^ los. ír^poiH 
derables íavor^ 4e U PifpvídpQcia en la formación déi 
su persona y la de su muger>. aquella intima coniu«-i 
nif^ion coa sí» /P¡As:> .^^u^l jpo4er y ^ominióLucoai 
<iup lodistingQJó ¥>^K to4^s la^ criatuc^ > que ofr&*: 
cia á su vista el magnífico teatro de la naturaleza, aca«- 
l^ada entonces, de sajlir de las manos de . su .Criadoi^i 
aquej ortgcp divido ,^ue. tanto lo¡enaob¿Qcia.j| ría pérd'^<^r> 
díí del ppr^ísQV y laproiQ^^ 4e,s«t.rei|taurftGÍonsenisu^ 
familia ) eran otros tantos insigne^, é importantes mo • 
iVimqntos que. cpavenia i conservar en elU^ poni^ndo^i 
los pQr m^lo.dc la -dscbitúra á jc^biectQ^Ja fr^gUüadj 
de-la mQ{no()|i.; ••: ,\ -^ *.^ •••'.. '"• - ; • « 

.. Loi^ mismos libros satitos nos presentan áCaih.^hU 
jo ijíiayor^dc^iAdAn^^fuadadoq ík^ú^a:¿iudadv*y'<:s^^ 

Bi 
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vameiite poblada la tierra- de uoa mulritudt'dé fami^ 
lias }'á quit oes los vínculos de la sangre , tasartes^ 
ld$ leyea y deitias relactoBes de la vida , ponían en 
precisión de Goaiunicarse pors medio de la escíritura* 
£1 espíritu del hombre en todos los siglos ha sido 
inventor, y en un tiempo en que gozaba una lar^a 
vida, y que por medio de este beneficio podiá per^*^ 
feccionar mejor sus inveuros, es pteciso ^ue diese vi- 
da á todas aquellas artes que mantienen una relacioa 
t«a/iiitfma y estrecha con la sociedad 9 como el ar^- 
t-e'-dt escribir. A ^emaü de -.ue lá córrupci<Hi general 
dé las costumbres en una 'nación extetidida , ordi- 
nariamente es hija funesta del luxo y de la- excesiva 
comodtdad^y e^to prueba qoe los «xctsoü que atra<» 
xérón sopro ios hombres ^ castigo dél diluvio , no^ 
hubieran llegado á aquel gradó dé ¡ni'quidad con que- 
nos los .pinta Moysés^ si permaneciendo las artes^en 
aquel tíetnpo> en '^«1' primera* infancia , no bubieratr 
facilitado otro» mddíos que los de satisfacer á las ne« 
cesidades de la vida, según el frugal estado de la 
naturaleea* Es pues muy creibie que las ^ artes, la» 
cteociasj el comercio y la 4igricuiti;ira hubiesen llegado 
á aquel sumo grado de perfección , jque á ÍO^'de aqu>&« - 
líos siglos les adquirió ei nombre de varmes muy fo^ 
ékrosos y de > mucha fuma, como los llama lá ¿s^i>- 
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tora (^)^9 áqiíe tic puede avanxár^l hombre sin los 
auxilios del arte de escribir. 

Pero volviendo á las tr-adiciones ii los pueblos 
mas antiguos de Fenkios y Egipcios , *que atribu-^ 
yéndose cada uno para sí la glovia de. lá inveocion 
del alfabeto , dicen que el primero que to eosefii 
£ié Jaaut 6 Jout^ ¿no podrá acaso ser es^ cocí álgu^^ 
oa aflteraciotí él' mismo Jaun j Jova , 6 Jóudá ^ nom^ 
bres excelsos con que la primitiva lengua llamaba ál 
Criador ? 

Las 'tradiciones de los pueblos per lo común siem-* 
pre tienen un principio de verdad , si bien es cier* 
to que el transcurso de los siglos altera notablemen- 
te las^ circunstancias y realidad de su origen. De aquí 
&, que habiendo recibido los Fenicios ' descendientes 
de Canaan, nieto de Noé, la tradlcioiOí de que Jaún 
Ó Jova' habia enseñado ó inspirado los caracteres 6 
arte de escribir á su mayor ascendiente Adán , per- 
dido el ' conocimiento de Dios, hicieron humana sa 
hivencion \ atribuyendo al mortal que sut>ónian su au* 
lor, el nombre de la divinidad que les llegó á ser des* 
conocida. •' ^"•':'" •''*'*' •''• ' '■- - •' ''' ' -" * 

MoyÜSi i váron sa^pléqtislflbo^ ¿ historiador sagrado, 

(i) Genes, cap. tf ^ v. 4» 
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nos refiere .feo su ?mCii^eucQ k^ sqca^os de im tres mil 
años de aatigíiedad y con ui]i^. ia^ividualídad.y exacti- 
tud tan grande, qual pudiera e$cribiir|ps el cnismo que 
lo^ Imbies^ presenciado : ^^na mul;ifud de geneir'^cioi^i^ 
y QQKnbres exquí^itgi^ dificiles de conservarse en la me<* 
j;Boria;por niedio. de la tradición , mayormente estando; 
fipnci^bklos en up^ te;^guaextrange^ i nombren de rios^^ 
c^dadesiy^l^o^incii^s del n;ibiuqpj3iie^,'y uq puntpalí-f. 
simo, catálogo 4^ las ed^4es de todos los Patriarca^ y 
primeros individuos del género humano. Bien sé_q$ie: 
if Iglesia católica.^^iiestrf.madre , tiene. f!ecíl^i4a 1^ ^ns- 
pira9Íon y revelación de Díos^en esttos s^fjos libros^. 
y así los reconocemos y creemos sus hijos; pero aun 
sin acudir á .^ste órdep superior , tengo para mi por, 
pmy probable ^<^l, que. usada, {a escritura desde los pri^^ 
^ijos^^iglos ^^Ja ^creación l^aliasefM^oysés ^n las reía-*. 
fiioflp . y mem.oj^ias escritas del primer pueblo p conser- 
vadas por Noé 9 la historia de los sucesos nia^ memo* 
j^bjes del m^fido y hasta su tiompo » los que sif\, du4a 
pran . notorios ^al pueblo que conduela , y enmedio del 
qual escribía para recordarle incesantemente los bene- 
ficios que debía á su Criador. Me inclina á este modo 

Josefo, el qual , aunque autor muy posterior á los su- 
cesos que de los primeros siglos refiere ^ es sin embap- 
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go respetado, en la república literaria , como individuo* 
del primer ófdéa* en las ' maTerias* de que ttata , itii 
por su notoria ' y grande erudición, como por el 
respeto que se merecen sus noticias extraídas de 
los anales y memorias de la Caldea , cuyos afcbi* 
▼os examinó atentamente , y en los que sabemos exis- 
tían las noticias mas antiguas del mundo. Estecen 
el libro que escribió de las antigüedades judaicas^ 
dice (i) : Sct (hijo de Adán) hego que llego á tener- 
uso de razón \^ se entregó muy de veras ai exercieio de 
la virtud j y siendo varón eminente , áexó hijos que lé 
sucediesen é imitasen. Estos en perfuta untan y armo^^ 
nía , vivieron felizmente en su pais , shexferimeittar'lóh 
reveses de la adversidad. Fueron los irixkfltcfres de IÍP 
Aitronomfa , y sabiendo por predicion de Adán que ha •* 
bia de purgarse el mundo por medio de la agua y del 
fuego i temiendo que sus progresos y conocimientos en estoí 
ciencia se perdiesen antes que llegasen i noticia de lo$\ 
hombres , erigieron dos columnas , una de ladrillo , y 
otra de piedra^ en ¡as que escribieron de cómw^ acuerdo 
/(V conocimientos qm adquirieron i con el objeto de que^ 
si ¡as á^uas destruían la á)lumna de ladrillo ^ pudiesen^ 
los hombres , permaneciendo la de piedra , enterarse por 

(i) Lib. I , cap. 4» 
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lo que en ella dexahan escrito de tos progresos que ha» 
blan hecho en esta ciencia. De 'esta autoridad no sola 
ge deduce el conocimiento que se tenia del arte de 
escribir en tiempo de Set , sino que' su tnvencioa 
aun era anterior á los tiempos de este Patriarca , pues 
los que cuidaron de hacer el elogio de las virtudes 
y conocimientos 'de este ilustre varón y de sus hijos^ 
no es de creer hubieran deíado sin memoria la ma« 
ravillosa invención de la escritura , sí hubiera sido 
suya ; asi como no pasaron en silencio Jos grandet 
conocimientos que poseyeron en la ciencia de la As«* 
trono:nia. Es pues de creer que esta arte la apren* 
diese ia familia de Set, de Adán , así como la cien*, 
cia de los cínmeros qne la abrió camino parav las 
observaciones y cálculos de las estrellas. 

Me parece también propio de e^tt lugar aquel 
pasage del célebre Geógrafo griego Estrabon , el qual 
ponderando I^ cultura de los Españoles Turdetanos 
dice (i): que conservan escritas las memorias de la <in- 
tigifedad , y tienen poemas y leyes en verso de seis mil 
atios f según ellos dicen. Esta autoridad de Bstraboa 
ha movido qüestiones muy reñidas entre los'litera^ 
tos; unos creyéndola exageracioa y absurda ponde* 

(i) Bstrtbos geografía lib. ¿. 
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ración de los Turdetanos , otros defendiéndola por 
medio de la reducción de ios años solares , á años 
de tres y de quatro meses de duración ; pero ambas 
opiniones tienen contra sí argumentos de bastante con* 
sideración. Los primeros escriben contra lo que Estra* 
bon oyó, contra los informes fidedignos que re* 
cibió antes de escribir y contra la tradición de aquel 
pueblo erudito, y contra los mismos instrumentos que 
citaban , y lo bacian manlBesto ; pues por confesión 
de Estrabon consta que conservaban escritas las mi" 
morías de la antigüedad. Los segundos fundan $u de« 
&nsa en un sistema arbitrario y sin apoyo alguno, 
pues el testimoxiio que traen en su favor de Xeno*" 
ibnte en su tratado de Mquivocis temporum , de q¡a€ 
los Iberos ordui&nañdente usan dd año de quatro me-* 
ses , y rara vez del solar , tiene contra si la mali- 
aíma presunción de haber salido de las manos del 
famoso Dominicano de Vitervo. Ademas de esto era 
Estrabon , hombre juicio4simo , y uno de los críticos 
mayores de su siglo : trató muy por menor las cosas 
de España , y era muy probable que no hubiera pa« 
sado en^ silencio este particular cómputo de sus años, 
de que ni él ni los historiadores latinos han hecho 
mención, á pesar de las freqüentes ocasiones que les 
ha presentado la historia y la comunicación con los 

C 
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Españoles. Un hombre de taara erudicloa y critica 
no podia ignorar Io& aoqs de antigüedad que el miin* 
do contaba desde su creación; ó á lo menos estaría bien 
instruido en las opiniones mas bien recibidas entre 
los sabios de su siglo ; y at hacer la narración de 
las antiguas escricoras Turdetanas , no es de creer' 
hubiese autorizado en sus obras la opinión de aquellos 
sabios Españoles y que fundaban su aserción en los 
mismos instrumentos que tenian en sus archivos i 
vista de todo el ^ mundo ^ sino la hubiera teuido por 
muy probable. 

Los que tienen esta narración por una absurda 
ponderación de la historia 9 saben muy bien que no 
hemos convenido todavía en el cómputo de lósanos^ 
y si no , I serán capaces estos mismos de decirnos ton 
realidad quintos eran ios que el mundo contaba en la 
edad de £:itrabon? Este es empeño que ha dado ser 
á muchas opiniones; y el siglo. pasado , entre otras^ 
nos presenta en el señor Bailli (i) , Ta de que el mutw^ 
do contaba desde su creación hasta la venida del 
Mesías, que es con diferencia de muy pocos años 
la edad en que florecía Estrabon y seis mil y cíen 
años de antigüedad ^ cien años mas aun de lo que 

(s) Histoire del* Astronomie anciene^lib. x^ pag.ro» 
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dizo el geógrafo griego. Pero aun. sin contar con 
otro cómputo qne el común de nuestro kalendario 
sabemos que este da al mundo en, la edad de £st(a- 
bon claco mil y doscientos. años; y habiendo tinoliyo 
para creer que los libros de los Turdetanos conserva*- 
ban las memorias de los primeros sucesos de la crea- 
clon, se advierte, que la aserción d^ los Españoles 
tiene poco de ponderada en una materia . en que toda- 
vía andan tan discordes las opiniones de los autores. 

No es mi ánimo sin embargo sostener como inda- 
▼itable la narración de Estrabon, y solo pretendo, re- 
duciendo esta autoridad á mi propósito, apoyar con eUa 
que las escrituras Turdetanas suben basta las prime- 
ras épocas del mundo, y que enfilas debe buscarse 
el origen del arte de escribir; y esto mismo confirma la 
autoridad '^e Plinio (i), que hablando de la antU 
giiedad de la escritura opina que es eterno el uso de las 
letras. En la segunda parte expondré mi sentir con ra- 
zones poderosas acerca del origen de las escrituras de 
la Bética; y en el alfabeto que expondré mas adelante 
hallaremos no pocas razones para creer que el origeoí 
de la escritura debe buscarse en los primeros siglos 
de la creación. Lo cierto es que los Asirlos, Fem'cios ó 



;i) Lib. 7, cap. i&* 

Ca 
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Ctnaneos» 4^^ ^ una misma nacloa (i) » á quienes se 
atribuye en general su iuveocion, tienen un alfabeto 
que no es suyo, y que debieron de heredarlo de una na- 
ción mucho mas antigua. Los nombres de sus letras 

(i) Esto se entiende con respecto al sentido común en que 
algunos autores antiguos tenían recibidos estos nombres ha— 
cienio uso indistintamente de ellos para denotar una misma 
aacion; porque con respecto á la realidad son muy distintos 
los Asirios de los Sirios y Fenicios^ por mas que el sefior Mas- 
deu se empefieen lo contrario ^ asi como son. también muy dis-^ 
tintas las situaciones y circunstancias de los países que diéroa 
oportunísimo motivo á la imposición de estos nombres dife- 
rentes, de que hablaré en la segunda parte. Por esta razoo 
quando trata Plinio del origen de la escritura en el Libro 7, 
cap. s<S, y dice , que su parecer ba sido siempre de que ¡as le- 
tras son de invención estría, se ha de atender asi quiso Pli- 
BÍo darnos á entender con el nombre de Asirios á los Fenicios^ 
6 no. Yo siempre he juzgado que el historiador natural los ha 
tenido por distintos pueblos, y así es, que haciendo mención eo 
este pasage de las opiniones acerca de los inventores de las 
letras, pone varias j y entre ellas, dice , que es la suya de que 
fueron propias de los ^sirios y y que la de o^ros es que las in-^ 
ventaron los Sirios. Este modo de decir jnanifiesta desde luego 
li^ distinción que Plinio hacia entre Sirios y Asirios, y por con- 
siguiente entre Fenicios mas occidentales todavía que aquellosj 
y con efecto es induvitable, que ha haberlos tenido por una 
misma gente, no hubiera hecho dos opiniones de una sola 
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üo son feo (dos en su origen, ni ^e halla. en su lengua 
ia ^etimologia ni la raion de su i nposicioa : luego estos 
nombres y oportunaiaxeote puesto < á sus signos en* otra 

Coofirma también jeste «n m'smo parecer en . la segunda di* 
Yision qae hace de la Siria en el cip. id del libro $) en 
donde hace ver con la opinión de varios geó^- rafes, el pais que 
debe entenderse por Siria , y que es distinto de la Fenicia , dein" 
de Fenicesy deindi Siria \ de cuya autoridad resulta que jamas 
pudo confundirse la Fenicia ccn la Asiría , provincia situada 
mas al Oriente que la Siria , y separada de esta por Ja in* 
terposicion de otras regiones.- Atenías de que aun s^ponli^Qd^ 
que baxo del nombre de Siria se comprehcndanlos Fenicios, As|«, 
rios, y otras naciones, como quieren algunos antiguos, no por eso 
se ha de decir que los Asirlos son Fenicios, ni los Antioquenos 
Babilonios ^ asi comí:) aun quaadobaxo deí nombre dé Españo- 
les se comprehendan Catalanes, Andaluces, Navarro», fitc. no por 
esto hemos de decir que los Catalanes son Andaluces, ni los Afán— 
chegos Navarros. Siendo pues" indisputable que PHnio tuvo por 
pueblos distintos en los lugares citados á los Asirios de los Fen¡« 
cios, lo es también que la invención de la escritura debe bus-* 
carse, no entre los Cananeos 6 Fenicios, sino como él opina 
entre los Asirios , que fué la nación primitiva , eo la qual 
era eterno é tnmemoriai el uso de he ictrai. Esta fué siempre 
la epinioQ del histórico natural, pues el texto suyo que se cita en 
cI cap. 12, del libro $ ,á favor de los Fenicios, //ra gene F»^ 
mkum in gloria magna literarum imhentionis , quando oo quiera 
entenderse en la palabras literarum las ciencias en general en que 
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aacioá mas antigua -que laiCananease han de buscar. 

2 Y quál podrá ser la que exceda ea antigüedad^ dirá 

tal vez alguno y » una nacton.que tuvo su arigen ea 

la división de la primera lengua ? dicho se está : la na- 

cion primitiva 9 aquella misma gente que poseía la pri« 

itiitiva lengua , y que tenia sin duda un alfabeto inme- 

morial^el mismo que usaron después los Penicios con 

poca alteración» como se deza inferir del hecho de qu^ 

sola esta lengua primera y no otra ninguna de las,conp- 

cidas es capaz de darnos razón oportuna de los nombres 

y valor de sus signos, io que no sucediera st el alfabe«- 

tó líubierá sido invención Cánaúea , en cuyo caso te hu*- 

bieran impuesto nombres propios de su lengua, baxo de 

aquel sábip concepto con que nos los da á conocer el 

primitivo idioma. 

sobresalió esta nación sobre las demás, debe tenerse considera- 
ción á que Pünio ea este pasage pone de manifiesto la opinión 
y concepto universal con que se alzaron los Fenicios : y no sia 
modo privado de pensar, como en el lugar anterior, en que expre- 
samente dice que su opinión siempre ha sido de que las letras 
fueran invención de los ^sirios : y asi es que injustaniente se 
le ha censurado de contradicción por el señor Gouguet ea su 
obra de T origine des Loix des ^rss (ic Tom . i. lib. a^ 
cap. 6^ cilado por el seftor Masdeu, tom, 3 , pag. «4$^ 
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CAPÍTULO lil. - 

Del origen de la escritura , y antigüedad del alfabeto 
Celtivérico. 

i^iJpuesta ia existencia^ ñt lá escrituf * ctti los f ri;.» 
meros siglos del mundo , debemos avertguar.ahoiia i\\xi^\ 
les fueron 'los caracteres que eptpoces s& usaban ; ia,ves*; 
tigacíoQ' que podrá parecer á'al¡guaofi^.efifiusaida eft vistn; 
del coman consentimiento con .que han de€lara4o 9U* 
averiguación los literatos > por comprebexidida en la: 
esfera de los inoposibles; pero qt2e;á;pesaf 4e;^st.Oy nó. 
carece de las pruebas necesarias paca ; Ákx í esCe ptítUOt 
histórico aquel lugar probable que eatre ias^verdadeji 
Bias recibidas tiene admitido la historia eoJos sucesos 
de tan^remota amigneda^. ^ .^ . ' ' .{; .1: 

Algunos ^ persuadieron que. los. gerogliScM iaéi^» 
ron los primeros alfabetos que se usaron en el mundo; 
Las denciai , dicen estos , no nacieron jconsumadas f la 
experieocia , la observación y coatinua meditación las 
fueron poco á poco dando aquel ser y perfección coa 
que después admiraron. La escritura por los mismosr 
principios no adquirió de una vez aquella facilidad 
admkable con que hoy ^ por medio de la anatomía d^ 
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sus menores miembros , reducimos á cuerpo y 
figuras represeatativas las ideas mas delicadas i y las 
sensaciones mas tiernas de nuestro corazón y entendi- 
miento. A ios principios las imágenes y los símbolos 
ocuparon el lugar de la escritura. Una culebra mor- 
diéndose la cola, representaba la eternidad; una bola, 
el mundo; un leon^ la pasión de* la cólera j un cetro, 
im Reyy&c. y por este estilo se dieron á entender 
loe hombres sus ideas , y conservaron las noticias de 
los primeros sucesos. Los que asi piensan , abrazaa 
un principio general, y sin admitir excepciones sien-, 
tan sobre él toda la máquina de su si^^tema y eru- 
dición. A primera vbta se dexa conocer que por ua 
medio como el que acabamos de indicar , era ímpo-^ 
sible el que se conservasen coa tanta individualidad 
los sucesos del mundo primitivo que Moysés nos re- 
fiere. Este género de escritura podria quando mas con-^ 
servarnos por mayor la memoria de algunos hechos, y 
aun estos con mucha confusión ; pero no hacernos rela« 
clon de las conversaciones de Dios con Adán , Eva y U 
serpiente, los nombres' de todos los Patriarcas , muchos 
desús razonamientos, sus edades , medidas de la arca» 
y otras innumerables y menudas circunstancias , que sia 
duda por medio de la escritura , y no de otro modO| 
pudieron copservarse tiesta los tiempos de Moysés. 
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Es cierto que todas las lenguas , á excepción de 
la Bascongada , dos presentaa insuperables dificulta- 
des , basta llegar al punto de perfeccionar la escri* 
tura. No podemos concebir cómo sin un cont¡nuo~y 
profuado escamen de muchos siglos , pudo llegar el 
hombre á hacerse cargo de aquellos elementos que 
constituyen hoy la perfección de este arte maraví-* 
lioso. El mecaoisimo de sus miembros y aplicacioh , 
de un carácter determinado á cada una de las modu- 
laciones de la voz en ia^ pronunciación , es una obra 
prolija , á que por grados y experiencias llegó el en*- 
rendimiento humano. Así se opina comunmente; pero 
los literatos rebaxarian una gran parte á esta difi- 
cultad si consultasen nuestra lengua y examinasen el 
carácter de su admirable composición. 

La religión y la razón nos presentan en un primer 
individuo el origen de nuestra propagación. Esta primea 
ra criatura , efecto de un poder superior , fué criada coa 
todas las perfeciones que hoy reconocemos en la natu«* 
raleza del hombre , y habiendo sido producida para la so- 
ciedad y reunió todas lasdisposiciones^uecesarias para lle- 
nar el objeto de su creación. Tuvo por consigulentej 
un idioma 9 y este es. preciso que le. fuese inspirado por 
aquel Ser supremo á quien debió su existencia. La san- 
grada escritura nos presenta á.este hpinbre hablan4o 
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con Dios pocos instantes después de su creación, y 
así mismo nos da una ¡dea de aquellos superiores y 
profundos coaocioiieatos con que el Criador había 
adornado su entendimiento. Con efecto y en el libro del 
Génesis, nos refiere Moysés (i): que luego que D'tosfor^ ' 
tnó los animales terrestres y las avesj las llevó á la pre-^ 
senda ék Adam para que les pusiese nombre y y que el 
que entonces les puso , es su nombre verdadero. En lo 
que se m laifiista la extraordinaria sabiduría que Dios _ 
iufundiu al primer individúo del género humano, pues 
siendo los nombres que impuso á todos los animales 
tan conformes con siis propiedades características, co» 
mose observa en nuestra lengua, es consiguiente que 
ie asistiese un profundo conocimiento de la natura- 
leza. Consiguiente á estos principios, es preciso que 
Adán tuvíjse también un conocimiento muy singular 
de la lengua que hablaba, conocimiento que aun dura 
tn gran parte en nuestros dias , y de que era preciso 
se valiese para hacer un uso tan propio como el que 
hizo de sus menores mi^^mbros , en la imposición de lós 
nombres, á todas las producciones de la naturaleza. Sa* 
bia sin dificultad que esta lengua se componía de vad- 
nos miembros que tenían su representación caracteriza* 

(xj Csp. « , v/fp y 16. * * 

Digitized by VjOOQ IC 



^7 
da por la naturaleza ea las modulaciones de la voz, y 

sabia que estos eran ea determinado número, como que 
conocía muy bien el valor de cada uno, y que todos jua» 
tos, usados con aquella prodiedad y discreción que puso 
el Criador á sus alcances formaban el lenguage verda- 
dero y científico de la naturaleza. Sabía que 1^ modula- 
ción de la voz al pronuQciar la I siempre ^s¡gn¡6caba.pe-> 
netración , que la g estrechez , que al modular la b siem- 
pre denotaba profundidad, la d multitud &c.. sin que 
jamas fa.ltase ia experiencia á esta observación en la 
lengua que hablaba j y he. aquí en pocas palabras ei 
origen de la escritura. 

Sabidas quántas eran las modulaciones de la voz 
en la pronunciación , y quáles eran s^s stgnificacipn^s,. 
Jo que no ppdia menos de saber Adán, para, l^ablar^ 
con propiedad una lengua infusa , que no tenia ori- 
ginal , y que por ser solo en el mundo ha>ta eatpa« 
ees , no teaia de quien tomar los nombres qui^ é(, 
debía imponerá las oOsas con toda sabiduría ^ como 
lo hizo, fué fácil trasladar á la arena fque sin duda 
sería él primer .teatro de Iji jEtscr¡tura)'/as ideas ,de: 
su entqndímlonto por miidio deHcaracténesi^i^ñg^iras. 
que iodi¿asen el valor , y tíos dieren una idea .de la 
repc^entaetón. qae la$ modulaciones tenian , creando 
taotns^&gucai como modulaciones, x<Mioeía.^Pokj«Jcéav*i 
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pío , sabia que la a denotaba escteasion , y para re^ 

presentar su signado , Qreó un carácter ; pero no un 

carácter arbtrario é insigniñcante , sino tal que á pri» 

mera vista presentase una idea de su valor, quai es 

este ^. Á la verdad nada podía inventarse, mas na* 

toral para represntar la extensión que la medida; 

y en un tiempo que no babia otros instrumentos para^ 

averiguarla que ios pasos-, la representación de estos 

en la figura del ángulo que forman las piernas al 

tiempo de darlo era la idea mas justa que podía 

{Presentarse el entendimiento por. medio del sentido de 

la vista. Sabia que la modulación í siempre denotava 

penetración , y asi creó para representarla en la es-- 

oritura este signo f , que es la figura de una flecha. 

... \ , 

Después que corrompido el hombre con d pecado 

desató el discurso para inventar medios que , lo pu- 
siesen sA abrigo de las necesidades , se.^ió precisado 
á^ dar ser á lo$ instrumentos ofensivos, asi piara oicn- 
áct y defenderse de los animales revelados ya contra 
él, como para perseguir la caza, y sujetarla para pro- 
veer i su sustento yd de su famitta. Sin duda ana^ 
de las armas mas antiguas fué la flecha^, coooipuetta 
entonces de un palo ¿urmado en su punta de algua 
hueso ó pedernal que lo hiciese mas ofensivo , y per« 
feccionado despuca con puata» de^ hierroviú o^río me- 
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tal en la fig'ira con que después se conoció, y es la 

misma con que está representado en éste sigqo el valor 
penetrante de la u ¿ Podia ofrecerse al discurso uña ¡dea 
mas cabal de la penetración , que el de un instru-* 
mentó atravesador, destinado solo á este fin? pues este 
es cabal mente'^ el que denota la ten el alfabeto Eus^ 
carano. La modulación de la o en las «voces bas<4 
congadas significa redondez , altura ; y en las ideas 
abstractas lo infinito. Con esta consideración , el pri- 
mer hombre creó para representar estas qualtdades» 
el signo O* Nada mas propio y natural. Al pro- 
nunciarse esta letra la misma naturaleza nos delinea 
su figura, estrechando los extremos de la boca , ^ 
elevando tos labios, que en esta actitud forman na. 
círculo ; y he aquí su oVigen en quanto al primee 
sentido^ y en quanto al segundo, nada puede hacera 
nos formar mejor la idea de lo infinito que un s^igna 
en quien no se lialla principio ni fin^ * 

- Lo qiismo que en las vocales sucede en las conso- 
tantes. La modulación de la C siempre significa corte 
en las voces bascóngadas , y por ésto quiso señalar 
au representación baxo de la figura de una hoz , qyté 
por razón de las siegas y cortes de> yerbas para losf 
ganados , seria ono de los instrumentos de^prioierá^ 
tslstencia ea la agricultura ^ en . ios primeros afia» d^ 
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la creación, y así se ve está modulacioa en varías 
monedas bascongadas representada baxo esta figura (^. 
De esta suerte , por medio de la aju:>tada aplica* 
cion de unos objetos manuales conocidos y creados por 
el hombrp para unos fines muy semejantes á ios que la 
naturaleza destinaba sus modulaciones por medio del 
valor que .en la pronunciación les imponía , fué for-. 
mando la primera sociedad el alfabeto primitivo. 

Bien sé que podrá parecer arbitrario este mi sis- 
tema á aquellos que miran con demasiada prevención 
todos Ibs descubriniientos que. ó caen fuera.de la ju- 
risdicción á sus alcances y ó se oponen de qualquier mo- 
do á sus principios ; pero las observaciones 4e ios fíló-^ 
solos sobre la sabiduría de las primeras operaciones del, 
hombre , están de acuerdo con los principios de íni opi-;- 
Bion. No podemos disputar al inventor de la escrita- 
OL un .exacto conocimiento del. valor de las modulacio-- 
nes de la voz ; la naturaleza , que fué. su maestra , le 
hizo conocer muy á los principios que para que esta 
maravillosa invención fuese útil á sus semejantes ^ era 
precrso movilizar las ideas del hombre por medio de 
la creación de unos signos , cuya representación , noS: 
lle!^ase por el destino que tcqian en la sociedad , al co« 
«Qcinlie^o de su valor, sin acudir á losreQursor.de 
lat, CQ.Qvencíon.í de ique no necesita la naturaleza .^ia 
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hacerse dependiente de los caprichos del hombre. La 

hazada, la flechft, la escalera, el yugo &c. crau en la 
primera sociedad , y aun son en el día unos instrumen- 
tos que sin necesidad de convención movilizan en noso- 
tros 9 apenas los vemos , las ideas del trabajo , de la pene- 
tración , de la spbida , de la sugecion y &c. porque son 
los medios instrumentales de estos efectos ; y habiendo la 
naturaleza fixado en las modulaciones de la voz este va- 
lor, y habiéndolo de dará conocer el hombre, j podia al 
poner en práctica su deseo, olvidar los ¡mper¡j)sos precep- 
tos de esta maestra sapientísima, y dexar de hacer uso d¿ 
caracteres determinados que representasen estos y otro4 
instrumentos para movilizar las ideas de los que hubie- 
sen de comunicarse por medio de la escritura? 

Estas razones eran mas que suficientes para persua^ 
dírnos de que el inventor de la escritura no pudo hz^ 
cer jamas uso de caracteres arbitrarios, sino que obser- 
vando et valor de los signos en su modulación , aplicó á 
su representación aquellos instrumenros que por so des«> 
tino en la sociedad , daban una exacta idea de su valor: 
pero aun quando haya alguno que piense de otro ipodo, 
y quiera separar del primer hombre estas sabias, pero sen^ 
eillas y precisas operaciones que le enseñaba U natura- 
leza , ¿podrá negar la fuerza á esta opinión , y al desen- 
gaño coa que le bripdan sus sentidos en el ^xámen de 
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nuestros caracteres primitivos que se ven ea las ¡as<- 

cripciones y tnoaedas de España? ¿ Podrá dexar de con* 
fesar que se vea frecuentemente el pico, la hoz, el 
vieldo; &c. ezerclendo el valor de las modulaciones en 
su escritura? Podrá negar que hoy existe, como luego 
lo veremos, un alfabeto que nos conserva en los nom— 
brjes de sus caracteres la signiScacion que la naturale- 
aa fixó en las modulaciones de la voz , y que aplican- 
do estos signos según los preceptos de este mismo al« 
fabeto propio de nuestra lengua primitiva , nos formaa 
hermosos conceptos sus inscripciones, que puntualmen<« 
te convienen con los objetos de su destino ? Yo presen- 
to estas razones á los literatos que buscan la verdad en 
la filosofia y en la historia sin las prevenciones de juicios 
que esclavizan el entendimiento, y que por oportunas y 
exactamente observadas en nuestm alfabeto espauofy 
llamado comunmente desconocido, me convencen y per- 
suaden que es el mismo de que usaron los primeros ln-« 
dividuos del género humano; para lo qual debemos 
observar que los alfabetos de todas las demás lenguas 
que ^onocemps , se componen de caracteres arvitra- 
ríos, que nada dicen en su fígUra con el destino que la 
naturaleza señaló á la modulación que representan ; la 
que no es consiguiente de modo alguno con los pria«* 
cipios de. la naturaleza^ ni con aquella profunda sa- 
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biduria que se observa en las primeras operaciones del 

hombre , y en el mecanismo de ia Éuscara. 

Ademas de esta razón , sirva cambien para con* 
firmar nuestra opinión acerca de la antigüedad de la es^ 
critura celtivérica el texto de Estrabon (i), de que hemos 
hablado poco hace » el qual dice que los Españoles conser^ 
ban en su tiempo leyes y poemas en verso de seis mil años de 
antigüedad : siendo muy probable que los mas antiguos 
de estos escritos hubiesen venido con los pobladores á Es- * 
paña y donde se conservaban y entendían , es de inferir, 
que sus caracteres eran los mas antiguos del mun- 
do. Que los signos celtivéricos viniesen á nuestra re- 
gion con los pobladores desde el campo de Sennaar , ps^ 
rece qué en buena crítica no admite duda« Estos carac- 
teres de un tiempo inmemorial se hallan en las ins« 
cripciones y monedas españolas, concebidas en lengua- 
ge primitivo, que es el bascongado, como lo veremos 
mas adelante. No son Fenicios, que son los primeros 
extrangeros de quienes tenemos noticia que arribaron 
á nuestras playas ocho siglos después de la población, 

- (i) Lib. 3. Hi ioter Hispani» populas sapientU putantur 
eicelere^ et literaram studüs utnntur^ & memorandae vetusta* 
tis volumina habeot , poemata ; leges quoque versibus cooscríp* 
tas é sea annorum mllUbus, ut ajuot. 
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con cuyas letras no tienen afinidad ni relación alguna. 
No son Griegos, pues aunque el alfabeto de esta 
lengua tiene mucha estrechez coa el nuestro , no ha* 
llamos en el de aque^ila nación razón del signado d^ 
estos caracteres, sino una arbitrariedai absoluta en tor 
^os ellos: ademas de que^ entre los G.Iegos el alfabeto 
no tiene, mas antigüedad que la edad de Cadmo>quieii 
lo ¡ntroduxo en la Grecia^ y el testimonio qne citamos 
de Estrabon hace\subir á muchos siglos ántés la exis- 
tencia del nuestro^ ¿Ni quién habrá que conociendo el 
caráctei^ de los Griegos 9 y su ambición desmediia por 
la gloria, crea que Asclepiades , Mirleno, que vivió mu* 
cbos años en la Andalucía, y escribió de las antigüe- 
dades de aquella región (i), Polibio^ Posidonio» Arte^ 
midoro, Eforo y otros m^uchos que trataron de las co- 
sas de España, y el mismo Estrabon que alcanzó los 
escritos de todos estos, pasasen en silencio á ser cierta 
una circunstancia tan notable, y digna de transmitirse 
á la posteridad, como. la de que el alfabeto español la 
hablan tomado ios naturales de esta península de los 
Griegos? ¿Podrá creerse esto quando por otra parte en 
los escritos de estos mismos aurores , se hallan señala- 

(i) Estrabon lib. 3. Asclepiades Mirlianus qui In Turdita* 
aia literarii ludí niagisterextitit de que re¿ioni$ illius^ genti— 
bus ezponendis librum edidit. 
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d^ís y i pesar de su inverosanilttud , noticias harto menos 
interesantes a la gloria de su nación , como el viage de 
Ulises^ el de Antenor, el de los compañeros de Teu- 
ero, el de Anfiloco , y otras de este jaez y que aun sien» 
do <:íertas , podían dar poco realce á la Grecia ? Tan 
poco son Púnicos nuestros caracteres , entre los quaies 
y aquellos no hay relación ninguna , como no la hay 
-tampoco entre los Romanos ; y por consiguiente , exis- 
tiendo nuestras letras en una antigüedad remotísima , y 
Qo habiendo sido traídas á estos paises por ninguija 
de las naciones que hayan venido , es evidente la>coq* 
secuencia de que el alfabeto celtiv^rico es el primili- 
▼o que los pobladores traxéron á España , en el qual 
puntualmente observamos SQ origen y derivación 4e 
la lengua Euscarg. . ' ....:; 



CAPITULO IV. 



Errar de las que han creída hallar en las tenguat-.y 

alfabetos Fuñido y Griega el origen del idioma 

y alfabeto de la' primitiva Eipaña^ 

Jtlil suceso poco feliz, con que hk correspondido 
la averiguación del idioma eti que se ven escritos los 
monuosentos de inscripciones y medallas mas antiguas 
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de nuestra península ; á las fatigas literarias de los 
hombres grandes que se han empleado en ella , pende 
principalmence del error de haberse persuadido que Ja 
lengua mas antigua de España era un dialecto de la Grie- 
ga y de la Fenicia ^ 6 de ambas , según algunos. Yo me 
admiro como en hombres por otra parte de tanta era- 
diccíon caben unas pretensiones de esta naturaleza^ 
pues siendo evidente que quando estas naciones vi«- 
niéron á España se hallaba esta muchos siglos antes 
poblada; es preciso, para sostener este capricho, sur 
-poner que sus moradores eran mudos , y que no tu- 
-?¡éron idioma hasta la venida de los Fenicios y Gric- 
gos ; conseqiiencia que hará reir á qualqoiera , pro- 
-aducida únicamente por el vano respeto de no desai 
rar su amor propio, confesando iqgenuameute su ig* 
norancia en esta parte. 

A este error fué consiguiente el de querer ha- 
llar en los alfabetos Griego y Fenicio los caracte- 
res españoles , y en estas lenguas la interjpretactoa de 
las inscripciones antiguas, y consiguiente también el 
perder enteramente el camino que conducía á la ave- 
riguación de la verdad: sin que el ver el desengaño 
del poco fruto de sus tareas , liaya sido todavía capaz 
de desimpresionar á algunos de este falso concepto* 
. Los que así opinan , citaa A su favor aquelU 
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autoridad de Estrabon (i), que hablando de los Tur-p* 
detanos dice : que no soto estos , sino todos los £s<^ 
pañoles conocian y sabían el uso de las letras , aunque 
T^rtaban en su forma , asi como tambUn en los dialectos^ 
queriendo deducir de aquí que jamas hubo una lengua 
propia general en España. Yo quielro suponer desde 
luego á favor de esta opinioa que Estrabon quisiese 
con la palabra linguis darnos á conocer los idiomas 
diversos de España y y no los dialectos propios de 
nuestra lengua nativa y que es lo mas que pueden 
pretender sus partidarios; pero aun eu este caso ¿po» 
drán prescindir estos de que el Geógrafo Griego flo- 
reció y escribió al principio del Imperio de Tiverio, 
á cuya época se remiten sus noticias? ¿Qué supone en 
buena lógica el que hubiese muclias lenguas en Es- 
paña en la edad de Estrabon y para que hubiese po^ 
dido haber ^ como hubo, una .lengua general en los 
siglos anteriores á la venida de los estraogeros? Es 
muy cierto que en la segunda época habia muchos 
idiomas en nuestra península y tales eran el Fenicio, 
el Griego 9 el Pánico , ó Cartaginés , y el Romano , cu- 
ya última lengua , como el mismo autor dice y era la 

(i) Lib. 3* Csteri etiam Hispan! usam habeot literinim aoá 

«no quidem genere ñeque una illis Jingua est. 

» 
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dotniaaate eo la Bética ; pero esto no se opoae de 

modo alguno- á la existencia de un idioma prinjlrivo 
general en todo el Reyao, mayormente quando vivo 
persuadido de que Esrral>on y hablando en este pasage 
de las cosas de los Españoles, hace relación á los di- 
versos dialectos de su lengua primitiva, que. es la 
.misma que hoy poseemos los B^scongados , y no á las 
lenguas eztrangeras que conocía muy bien e$te sabio 
escritor, y de que no venia apróposito el hacer mérito 
en aquella ocasión. En efecto, la lengua . Vascongada 
osa hermosísimarnente de una extraordinaria' variedad 
de dialectos , entre los quales se cuentan tres mayores» 
que sqn , el Labortano , el Guipuzcoano y el.Bizcai- 
no y y diez ó doce menores, según algunos, que hoy esr 
tan ceñidos á un corto recinto , pero que en aquel 
tiempo* en que la lengua Éuscara fué la general de. 
•España, ocupaban paises muy dilatados, diferenciándose 
entre &í, asi en el accento como en la variedad délas 
inflexiones y del tragt que vestían sus poseedores: por 
.lo qual no es de extrañar que á un extrangero oo- 
-mo era Estrabon pareciesen ^n estos misn^os dta«- 
leeros di&tintas lenguas,, mayormente si. resultaba 
su opinión del cotejo con los tres mayores tan di- 
versos entre sí , que aun i los Bascongadps: $e les 
ofrecen algunas dificultades para entenderse mutuau 
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mente. Yo soy de Andoain eu Gtypuzcoa , uno de Iqs 
pueblos en que mejor se habla; y á pesar de esto, 
confieso que me cuesta ¿Igun embarazo y mucha aten, 
cíon el poder seguir una conversación con un Labor* 
taño ó un aldeano del Pirineo de N^A^arra. 

Siendo pues indisputable que España estuvo po<» 
blada antes de la venida de ios Fenicios y ^ que sus 
naturales tenian un idioma propio , es anacronismo in* 
disculpable en todo hombre que tiene principios de 
literatura^ suponer que la lengua primitiva de Es<»> 
pana dimana de la Fenicia y de la Griega ; y por 
consiguiente un falso principio el querer hallar en 
estas lenguas la interpretación de nuestras primitivas 
inscripciones y medallas. 

La misma diversidad- que notdron los Griegos en - 
la lengua y la advirtieron también en los alfabetos: 
habia varios de estos en España en tiempo de Estrabon, 
tales eran los que usaron los Cartagineses ^ los Feni^ 
cios y los Romanos, y tales finalmente los de los 
Españoles , pero esta variedad nada justifica conrra 
la existencia de un solo alfabeto primitivo , qual era 
el cettivéricO. Aquellos no eran Españoles, sino intro- 
ducidos posteriormente en nuestras provincias , espe- 
ciahnente en la Turdetania; y este era original pri^^ 
mitivo y peculiar del pais en el qual , aunque se ad« 
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vierte alguna diferencia, es aquella accidental qne da 
la forma al carácter , según el gusto de la edad , y fa 
inclinación de quien enseña/ La letra de ahora dos 
siglos era sustancialmente la misma que hoy se usa:; 
sin embargo la hallamos en algunos instrumentos tan 
variada por los accidentes , que parece absolutamente 
distinta: la letra Inglesa y la Francesa usan de unos 
mismos caracteres que la Española; y la forma y 
gusto de cada nación la hacen parecer diversa. Esto 
mismo sucede en las letras de la Éuscara , y esta es 
la variedad de que habló sin duda Estrabon. 

Esto no obstante y conviene distinguir el alfabeto 
español : del de los eztrangeros , para no confundir los 
caracteres del uno con el de los otros. En nuestra pe- 
nínsula se hallan frecuentemente monedas de todas 
clases : hállanse fenicias, algunas griegas , muchas ro- 
manas , y no menor número de las que llaman CeU 
tivéricas , que son las primitivas españolas. Yo no trato 
de explicar aquellas, porque nada hacen por ahora á 
mi propósito } y siendo extrangeras , corre su explica- 
ción , por cuenta de los eruditos en el conocimiento 
de aquellos alfabetos y lengua. Yo hablaré de las 
inscripciones y medallas españolas , así en la lengua 
como en los caracteres , poniendo de manifiesto su aU ' 
fabeto, y haciendo ver con su literal explicación que 
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este descubrimiento tan deseado por los literatos ^ y 
y ea que tanto se ha trabajado y ha sido ign orado 
hasta aquí por la preocupación con que se ha mirado 
la lengua Bascongada, y por la persuasión general 
de i puede salir acaso algo de bueno de Nazaretl (i) 
¿Puede haber éntrelos rústicos habitadores del septen* 
trion de España » entre aquellos que llaman bárbaros 
Estrabon , Mariana y y otros que no son Estrabones 
ni Marianas y cosa que interese á la literatura? He 
aquí el origen de la ignorancia en esta parte , y los 
argumentos de la injusta prevención. En todas par« 
tes produce la naturaleza sus bellezas , y toda la tier- 
ra , es y ha sido siempre el objeto de los beneficios 
del Criador. Sea pues este rincón de EspaSa á quien 
deba hoy la literatura el descubrimiento de este im- 
posible^ sancionado como tal por los literatos; y sea 
otro nuevo Imposible vencido ^ como en otro tiempo 
el de mi compatriota el inmortal LarramtadL 

(i) & JoaA ea d Braogelto ca^ z ^ v. 4tf* 
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-CAPÍTULO V. 
El alfabeto Griego no es de origen Fenicio y sino Espaüol. 

JtLr año pasado de 1803 dio á luz el señor Doa 
Pablo Pedro de Astarloa , con universal aceptación 

de los verdaderos sabios y su Apología de la lengua 
Bascpngada» Entre noticias muy apreciables que der- 
rama en esta obra y nos mani&está que las letras en- 
cierran y contienen cada una en si misma una sig- 
nificación y representación particular, arreglada al dic- 
tamen de la naturaleza ; de que dimana utia de las 
perfecciones mas sólidas de la Éuscara^ Las reflexiones 
que sobre esta misma materia tenia ya hechas na me 
dexáron dudar de esta verdad^ No sé decir si mi pri- 
mer movimiento fué el de sentir que otro se me adelan» 
tase en este descubrimiento ; pera puedo asegurar que 
en el mismo momento de mi su.*ipension ^ me alegré 
mucho de ver asegurada mi opinión en el dictamen 
de un literato Bascongado , á cuyo zelo y erudición 
bien empleada debe la patria un singular agradeci- 
miento. Verdad es que el conocimiento de esta parti- 
cularidad de. nuestra lengua la habíamos adquirido 
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por distintos caminos; lo que en parte bacía también 
disrinto el descubrimiento. El señor Astarloa subió al 
origen , y consultó la naturaleza , deduciendo de las 
articulaciones y modulaciones de la voz las repre- 
sentaciones que esta maestra sapientísima señalaba á 
cada letra ; pero yo , tomando de mas abaxo esta 
averiguación, halle su valor en otras especulaciones. 
Una serie de reflexiones sobre varias etimologías , en 
que veía exercer á las letras en particular una fun- 
ción peculiar , me conduxéron al examen de los an- 
tiguos alfabetos con el objeto de ver si hallaba en 
alguno de ellos rastros de la verdad que yo buscaba. 
Convencido por repetidas pruebas no solo de la uni- 
versalidad de la Éuscara , en muchas partes del mun- 
do , sino del origen que varias lenguas traen de ella 
me pareció no imposible el apurar esta dificultad. En 
efecto, después de varias tentativas, hallé en los 
nombres de los alfabetos Hebreo y Griego el va- 
lor y representación de los signos Bascongados , des- 
cubriendo al mismo tiempo el origen de aquellos, y 
un punto importante y nada vulgar de la historia. 
La sabiduría con que se conduxéron los Eusca- 
ranos en esta parte de la literatura parece superior 
á los esfuerzos humanos. Después de haber consulta- 
do profundamente la naturaleza, y hallado en las 

Fi 
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modulaciones de la voz el valor y función que exer« 

ciati los mietiibros menores en esta lengua filosófica, 
establecieron sus alfabetos , procurando perpetuar en 
las generaciones sucesivas estas sólidas observaciones 
que conducían á la perfecta inteligencia del idioma 
BascoDgado , por meJio de una denominación parti- 
cular j señalada á cada uno de los signos , que indícase 
desde luego todo su valor , y una figura que ofre- 
ciese en su representación (por si acaso con el trans-> 
curso de los tiempos se corrompía la pronunciación 
del valor) una ¡dea sensible de su misma significa- 
ción. Este es el alfabeto llamado Celtivérico , ó Es- 
panol antiguo tomado por los Griegos de nosotros* (i) 
Ya veo que al oír esta proposición arquean las 
cejas algunos literatos garr ulistas , y exclaman levaa- 

(i) Aanque creo soy el primero que he propuesto^ y he 
hecho demostrable esta verdad en la república de Jas letras, 
sin embargo hace ya algunos aáos que el Marques de la Au- 
la sembré una sospecha sobre este particular , quanda hablan- 
do de la inscripción del baso de Cástulo que explicaré adelante 
dixo: i^que estas letras que parecen griegas fueron 6 tomadas 
,^de los Griegos por los Españoles^ ó si queremos mas antigüe- 
,,dad dadas por nosotros á los Griegos j Caria dei Marques de 
Ja jííula a Rodritro Caro , citada por ^elazquez en su ensayo 
sobre los alfabetos pag, 72$. 
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tando los ojos al cielo , ¿ se puede tolerar semejante 
desatino ? habrá pretensiones mas necias , que las de 
querer dar por tierra con las respetables autoridades y 
uniforme consentimiento de las historias de los antiguos'i 
pero estas y otras voces semejantes nada alteran la 
fuería de los argumentos con que tengo la satis- 
facción de decir haré palpable y manifiesta hasta la 
evidencia la demostración de esta verdad. El verda* 
dero modo de desacreditar mis intentos será el de 
falsificar mis argumentos con sólidas razones , que es- 
cucliaré muy gustoso si solamente se dirigen , como 
las mías, á averiguar la verdad, desando aun lado 
odiosas personalidades. Yo busco la verdad por medio 
de la obscuridad de los mas remotos siglos sia otro 
fía que volver por ella , y por los dereclios que in- 
justamente • se han usurpado á mi lengua ; entre los 
quales es el alfabeto, que arrancándoselo enteramente^ 
se lo apropió la Grecia , atribuyendo la gloria de su 
origen á los Fenicios. 

Sé muy bien que todos los autores antiguos , de 
que pudiera citar un gran número con poquísimo tra- 
bajo , son de la opinión de que los Griegos tomiroa 
su alfabeto de los Fenicios : sé que esta es entre to- 
dos los literatos , una verdad histórica de que nadie 
ha dudado todavía , sin sufrir la censura de. teme- 
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rarlo ; pero á pesar de esto, debo^ecir , ea obsequio 
de la verdad , que hay pocas materias ea la historia 
mas falsas, á pesar de que hay pocas mas autoriza- 
das. Y desando pafa mas adelante la demostracioa 
auténtica ie esta proposición , debemos tener presen-* 
tes entre tanto estas cinco advertencias, 

I.* El alfabeto Griego, en su primer uso, tuvo 
solas ditz y seis letras (i), y el Fenicio en este tiem- 
po tenia veinte y dos. 

3.a Las letras Griegas en nada absolutamente 
se parecen ni tienen relación en su figura con las Fe- 
nicias ^ y aunque para soldar esta gran dificultad quie- 
ren suponer algunos que esta variedad la ocasionó la 
práctica que los Griegos adoptaron de escribir de iz- 
quierda á derecha, haciéndolo al principio de derecha á 
izquierda, se justifica de ningún valor esta salida, pues 
aunque fuese cierta e3ta variación , que tiene sus ex- 
cepciones , las letras mudarían en tal caso de posición, 
volviendo á la derecha los ángulos, que antes iban 
á la izquierda , pero no de figura. 

3*^ Las letras Griegas antiguas , que llamaron Cad- 
meas, son puntualmente las mismas idénticas que las 
Celti vé ricas. 

(i) Plidiolib, 8, cap. ¿6. Utique in Gretiam iotulisse é 
Phoenica cadmum sedecim numero. 
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4.* El número prlniitivo de los caracteres de los 
Griegos es el mismo que el de los Celtivéricos, y los 
nombres de ellos puramente Bascongados. 

5.^ Los Fenicios escribían de derecha á izquier- 
da, y los Griegos de izquierda á derecha y lo mismo 
que los Celtivéricos ; sin que obste el argumento de 
que los Griegos escribieron algún tiempo como los 
Fenicios , porque esto 00 fué general ; y el hallarse 
algunos monumentos «n que se observa este método, 
dimana de las mismas causas, que produxéron esta 
variación en la escritura Bascongada ; de que mas 
adelante haré mención. La antiquísima inscripción 
Deifica que trae Flinio Ti)? escrita, según dice, c&a 
caracteres Griegos primitivos, justifica con btiras varias 
esta opinión. \ 

Estas verdades oculares, y por la misma razón ipr 
contrastabtes, presentan desde luego unas vehementes 
sospechas acerca del origen del alfabeto Griego. Toda 
la prueba en que estriva la opinión de Herodoto^ 
Díodoro Sículo» Flinio, y otros en favor del origen - 
fenicio, consiste únicamente en que Cadmo-, que fio* 
teció el siglo quince antes de Christo , traxo el al- 
fabeto de la Fenicia , y lo introdujo en la Greciat 

(i) Lib. 8, cap. ¿8. . 
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creyendo de aquí que habiándolo traído de aquel pals^ 
sus caracteres perteueciaa sia duda alguna á los aU 
fabetos de aquella gente. 

Cadmo era hijo de Agenor , Rey de los Fenicio?, 
y de Telefasa, su muger. Las historias griegas nos 
dicen que habiéndose echado de menos en el Pala- 
cio de este Rey, la persona de Europa , hermana de 
Cadmo, y habiendo este accidente y las fundadas sos- 
s pechas de su buida ocasionado en la familia aque- 
llas grandes inquietudes que son las consecuencias de 
estas determinaciones , se acordó que Cadmo saliese 
de su patria á recorrer los paises que pudiesen dar 
sospechas del arribo de la fugitiva. Con efecto , ha- 
biendo viajado largo tiempo por diversas provincias 
del mundo sin fruto , fatigado de sus trabajos, y de 
^a pérdida de muchos de sus compañeros por una 
parte , y temiendo por otra volver á la vista de su 
Padre , y á renovar el dolor al seno de su fami- 
lia , consultó el oráculo de Delfos para tomar su 
determinación , y le fué respondido que dexando las 
miras de su pais, pasase á la Beotia, en Grecia, y fun« 
dase una ciudad para sí y sus compañeros cu el sitio 
ea que encontrase ou buey. 

Esta historia nos presenta la pintura de un via<* 
gero. De un Principe joven 9 que viéndose precisado 
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á torrer el mundo ea busca de su hennanoy sale de 

la casa de sus padres , y se entrega á los peligros 
de la navegacIoQ. 

La buena educación que le proporcionó su ilustre 
cuna nos ofrece en este joven la ¡dea de un hombre 
que sacó algún fruto de sus viages , como lo acredita 
ademas la introducción del alfabeto en la Grecia. Era 
en aquel tiempo famosa y de gran crédito entre los 
Fenicios la navegación de España abierta y frecuen- 
tada en el siglo diez y seis (i). Las grandes? cosas 
que contaban los viageros de la vida y costumbres 
de los habitantes de la Bética, de las delicias de 
aquel pais > de la abundancia de oro y plata de sus 
minas , y de otras muchas particularidades y todas nue- 
vas y maravillosas^ no es estrado inclinasen á Cad- 
mo á tomar la derrota de España , mayormente si 
llegó á tener algún indicio ó sospecha de que la fu* 
ga de su hermana se habia dirigido hacia estas re- 
motas regiones: lo que tampoco parecía inveroi^ímil 
en una hija que huye de un padre , y de un padre 
Rey f que sabia la habia de buscar y perseguir y y 
cuya empresa facilitaban los muchos buques de co- 
mercio que venían frecuentemente á estos paises ^ y en 



(i) Masdeu^ t. 3, pag. 31 España Feoida. 

G 
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que pudo embarcarse con el compañero de su extra- 
vio. Ya coa uno ó ya con otro motivo es. muy v¿- 
rosimil que Cadmo viniese á España ^ y que su talen- 
to cultivado y no perdiese ocasión de informarse de 
las cosas de nuestro pais. Etitre ellas m alfabeto 
nuevo , desconocido hasta entdnces^y mucko masar*» 
reglado que el suyo al sistema de lá naturaleía y era 
asunto para que llamase desde luego su considcracioa 
y curiosidad , y se procurase enterar de la construc* 
cioa, representación y valor de sus caracteres. Habien- 
do' pasado después á la Grecia por orden del oráculo 
de Deifoi , y fundado con sus compañeros en Bcorta 
.la famosa ctudad.de Tebas^ dio á conocer allí el aU 
fab^to E:>pañol que progresivamente se derramó., y 
vino á hacerse general en. la Grecia» 

Pero supongamos por incierta esta navegación ^ y 
el arribo de Cadmo á España y na por^eso padre-^ 
mos negar los frecuentes vi^es de los . Fenicios á 
nuestro pais en aquel tiempo; pues está de acuerda la 
historia en esta p^rte. Las abundantes riquezas, y 
extraordiqarias ganancias que producían al comercio 
estas navegaciones despertaron en breve el deseo y la 
codicia de poseerlas en una nación sagaz y dada toda al 
comercio. Llevaron familias y establecieron factorías 
en nuestros puertos ^ para dar mas vjgor al tranco y 
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coQvinar mejor «ns expeeulacíoaes ; y en el discurso 
de pocos años, vino á ser muy intima la comunica- 
ción de anibas naciones. £1 oro despertó la codicia 
de los' Fenicios , y lás telas' y manufacturas que estos 
dezaban en cambio promovieron en los Españoles otro 
igual deseo' y anión al comercio y posesibti de estos 
efect<>s', creyendo sencillos adquirir unas enprmes ga^ 
nancias en las irre'perables pérdidas con que iban po« 
Go á poco labrando su esclavitud. . Establecieron pro- 
bablemente sus relaciones mercantiles; y haciendo usa 
de su escritura nacional , se vieron precisados losFenn 
cios á apreUender4a por su interés , aun quandono los* 
inclinase á esto el amor natural y gusto decidido que te- 
aian por las ciencias. Es consiguiente también que en' 
estos continuos viages pasasen aiguáos Españoles á la Ve^ 
Dtcia , y por uno y otro medio sé hiciesen conocidos en 
aquella provincia la lengua y alfabeto de los Españoles. 
Un Principe de una nación que fundaba su mayor 
gloria en sobresalir por su ilustración sobre todas las ' 
demás naciones , ? podia ignorar las costumbres y co- 
nocimientos de.un^ provincia* que era el ínañantiar 
y fomento de sus riquezas* y poder , y con quien mati- 
tenian unas relaciones tan estrechas? Yo he estado 
siempre persuadido no solo á que Cadmo estuviese 
instruido de las cosa) de nuestra nación antes de su 

Gi 
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salida de Fenicia, sino que el rapto de su hermana 
Europea no fué mas que una fábula con que se dio colo- 
rido al v¡«ige de Cadmo á Europa ; esto es, á las costa*; 
de España , donde habicado<sé enriquecido y alzado coa 
la expedición, pasó á Grecia á fundar un reyno sia 
volver á la Fenicia, donde quizá, el temor de que le es* 
peraba algún. nuevo, Rey, con ánimo de disfrutar las ri-> 
quczas que habia adq'iirido á costa de su trabajo y el 
de sus companeros , le hizo tomar la resolución de pa- 
sar a la Beotia fingiendo el mandamiento de los Dioses, 
para dar con el pretexto de la religión mejor colorid 
do á su empresa, y mayor cimiento á su autoridad. 
Para convencernos los antiguos de que el alfabe- 
lo Griego era de origen Fenicio , hubiera sido muy 
del caso que nos hubieran hecho ver á lo menos que 
las letras ó caracteres de que se compone , y los nom- 
bres de ellos , eran Fenicios; pero esta era empresa 
muy ardua , porque tenia de imposible todo lo que 
se desviaba de su opinión. Lo que no se pu^de du- 
dar es que quando una nación toma de >otra una in- 
vención , recibe comunmente con ella el nombre coa 
que es conocida en la nación de donde se tomó , redu- 
ciendo quando mas la inflexión de la voz al índole 
y genio de la lengua receptora. E^te modo de reci- 
bir los nombres de los inventos es muy genera!. 
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y el único que según la creencia universal que se ha 

dado hasta a,quí al origen del alfabeto Griego, pue- 
de aplicarse al caso en que nos hallamo?. Consiguien- 
te pues á este principio , examínese sin preocupación 
h relación que los nombres del alfabeto Griego tie- 
nen con los del Fenicio. Si procuramos hallar su con* 
formidad , echaremos de ver que son distintos entre 
si, y que en ellos solo se halla de común aquella re*> 
lacton de semejanta que es propia de las voces quan-- 
do tienen un origen y dependencia común, como es- 
tos alfabetos en la lengua primitiva. Lo cierto es, 
que los nombres de los signos de uno y otro alfa* 
beto son disriutos entre si , y que esta variedad , de 
que se ha hecho poco alto hasta aqui , constituye 
en nombres bascongados los del alfabeto Griego , y 
en difiniciones exactas del valor que la naturaleza im- 
puso á las modulaciones de estos signos; clrcunstan* 
cia esencial , y precisión extraordinaria que aleja de 
esta diferencia eí carácter de accidental coa que al- 
gunos quieren revestirla. Por lo demás ^ los que quie- 
ren atribuir la sensible diferencia que hay entre los 
nombres de los signos Griegos y Fenicios , al índole 
particular de las dos lenguas , no pueden olvidarse 
que en esta diferencia nada menos se advierten que 
inflexiones. propios ó geniales de aquelU lengua. Los 
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nombres de sus letras en esta variación nada tienen 

de Griego , nada del genio del idioma que pudiera 
dar salida á esta dificultad; y antes al contrario ,. ios 
diferentes nombres é iá^ñexiones extrañas de su alfa- 
beto justificaa que ert/otro principio, y no en el de 
l4 ioüexion gtiv'ga , se b« de buscar esta discordancia. 
_. Ahora pues, ¿será en la casualidad atcibuyendoí 
la;, diferencia á la alteración que padecen los idiomas: 
en el transcurso de los siglos? Pero qué respondere- 
mos entonces á los argumentos de una lengua que 
se presenta ya, i la república de las letras con ve^ . 
hementes presunciones de lengua primiúva, y que pi^: 
de por prenda suya este alfabeto? Que nos responde 
que la casualidad {>uede «On^ la alteración . reducir á- 
lengua extrangerá una voz ó otra por una extraordí-^ 
naria combinación •; pero que esto no puede suceder en * 
el caso presente con todos los diez y seis signos de I¿t 
escritura primitiva , en que las mismas diferencias que 
hay de sus nombres á los de los Fenicios , hacen á Jos 
Griegos nombres pura y exactamente bascongados. Que; 
DO pued« atribuirse i la casualidad una concurrencia de 
combinaciones multiplicadas y estudiadas » ini. hacer des- 
pendiente de un evento el que siendo diez y seis los sig- 
nos extrangeros y primitivos de los Griegos , sean £veci« 
sámente en los veipte yquatro que eoñpce ^ su alfabeto < 
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diez y seis de ellos Bascongado^; y que aun quaQ4o.'quj- 
sic^^emos conceder áia casualidad (que no seria poca cor- 
tesía) el poder de que en virtud de ella formasen los 
Griegos en una lengua que no conocían, como era la bas- 
congada , voces muy estudiadas , propias y conveniea- 
'tes á sus signados, no podríamos .sostener que hubie- 
se formado , cooio hemos dicho > otros tantjDs tambres 
que fuesen ppr casualidad también cada uno de por 
.si una exacta difínicion del valor que la naturaleza 
aplicó al signo que representa, j Y quién^^un pasacv 
do por aito todas estas incQngrnel:)cias, habrá q(ie, se 
persuada que hallándose los Griegos sin alfabeto, to- 
maron dé los Fenicios los nombres de los sigpQ^; y 
^ los ' bascoogaáos Españoles . Ibs . signos , teaiéodolo 
aquellosi? Pues ello es un hecho, que Jos caracteres 
que .los PaleogKañstas mas eruditos nos presentan con 
ei nooibredc Cadmeo& ó^.Griegqs' primitivos ,.$ot) idén- 
ticamente los;,m¡snai» qu^ -irecopoce el t^2i;scuQnce ea 
ias inscripciones de lápida^, y. nK^allas de los, prime- 
ros siglo« 'de la pol^lacion. 4e España , y de ni/igun 
aiadú,F«o¡$:¡|3^ i.o<)|i|iQie|:a.iindis^aá*able^que lo fuesen 
$i.Ios Gti^gQS;-bu(^íesc^ jt^^mado ;dee}!Qs el alfabeto, 
Los mi^Maos signos y. qi^^ no pueden «er ni h^ti sido 
jamas de otra nación ni lengua que de la basconga- 
da , jorque solo en ella tienen r^esfutacicm pro- 
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pria.y carácter determinado del valor de su modula** 

cion , y que por lo mismo uo pueden deciraos que h<ia 
sido recibidos por los Eoscaiduaes de otra geate que 
les precediere en la iaveacioa. Y siendo todo esto cieico 
y averiguado , como lo es ^ } liemos de recurrir toda- 
vía 9 atropeliando todas editas verdades y otras muchas, 
á buscar el origen del alfabeto Griego en el Fenicia 
no mas que por la analogía del sonido , y porque a<i, 
lo dixo en siglos muy posteriores un autor Griego, 
y sobre la fé de este^ sin otro examen los dema:»? 
La autoridad es el último argumento de la" filosofía, 
en materias opinables que tienen tan viciado el orígea 
de su transmisión como esta, 

£1 impugnador del Padre Bernardo de Montfau* 
con en el librito que dirigió contra este , con el titu« 
ío de Príscis Grecorum ác Lactihorum liieris (i), co- 
noció desde luego la fuerza de estos argumentos: sus 
ensayos y- observaciones le manifestaron quizá que e 
alfabeto griego no tenia representación en la lengua 
Fenicia ; pero como quien asegura sin los fundamea- 
ros necesarios , y falta de mas maduro exámea» atri« 
buye á Cadma la invención ^e la Ztta Tita y XiV 
diciendo que en la figura y nombre manifiestaa ser 

(i) atado por Muden , pag. 319 , e. 3. 
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Feaícias , y que el origen de las diez y seis letras 

primitivas e^ Pelasgo. Si este autor se hubiera con- 
tentado con negar que eran fenicias , apoyando su dicta- 
men en buenas pruebas » seria mas acertada su opi- 
nión ; pero querer hacer fenicias las tres letras nom- 
bradas 9 teniendo las dos primeras oportunísima sjg« 
nificacion en el Español antiguo , ó Éuscara , y Pe- 
lasgo el alfabeto Griego , sin hacernos ver antes qué 
lengua era la Pelasga^ y la sígnifícacion que en ella 
tenían lo» caracteres Griegos ,esen mi concepeto deseo 
áe opinión á costa de hablar lo que no se eotienJe* 
Pero volviendo á mi propósito, digo que ademas de 
ser unas mismas las letras griegas, y bascongadas , solo 
en esta lengua se halla la ra^on de su sigaificacioOi 
sin que tengan mas relación ni semejanza coa el al- 
bbeto Fenicio ó Hebreo , que el origen y derivación 
común que amb«5 tienen de la Éuscara , como ya he 
dfcbo^ 
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CAPÍTULO VL 

Demostración que acredita el orfgen Bascongaáo del 
alfabeto Griego. 

LAM. I . 

./xlgnnos haa tenida, y tienen ^ por una pa- 
radoja el que todas las letras en la lengua Buscón-^ 
gada tengan su representación y stguificacion partU 
cu lar. De este modo > dicen y todas las lenguas se 
pueden interpretar en bascuence j pera este modo de 
hablar carece de filosofía. Es verdad que las voces de 
todas las lenguas constan de pequeños^miembros ó le- 
tras; pero no es igualmente cierto que aun qriando 
estas tengan una privativa y particular significación, 
aplicada por la naturaleza , y escrupulosamente adop- 
tada en la Éuscara, hayan procedido las demás len- 
guas en la formación de sus voces con este mismo 
miramiento y perfección ; y de aquí es que aunque 
se reúnan en las lenguas forasteras los miembro^i que 
constituyen sus voces, rara vez el valor de ellos reu« 
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nido corresponde con la razón del signado de aquella 

voz, ó es una exacta definición de la cosa representada 
Digo rara vez y porque es cierto que en las lenguas 
de la confusión , como derivadas inmediatamente de 
la Éuscara , se hallan voces en quienes se verifica 
esta propiedad , y son todas aquellas que se tomaron 
de nuestra lengua para representar y dar valor á los 
signados con aquella propiedad que constituye el carác- 
ter esencial del bascuence. y 

Los palpables exemplos que voy á poner de ma- 
nifiesto en nuestro alfabeto , no solo sasisfarán y cor- 
tarán de raíz para siempre estas dudas , sino que ha* 
rán evidente la ignorada verdad de que el alfabeto 
Griego es el Bascongado , ó primitivo Español. 

A 
La primera letra en el orden del alfabeto Grie* 
go es la A y á que ellos llaman Alfa (i), por ser 
este el nombre que tenia en la nación de quien la 
tomaron. Entre los Griegos esta es una voz arbitraria, 
que nada dice; pero entre los Euscaranos es una defi- 
nición exacta y puntual del valor de esta voeal, y de 
la representación que le impuso la naturaleza. £;>ta 
palabra alfa puede tener do& significaciones , según 



(i) Lam. • I. 
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dos distiatas etimologías; pero ambas muy oportunas 
á su represealacion. Lá primera quiere decir letra muy 
poderosa , robusta , fuerte , íTc. y entonces viene su 
significación de Al , ala , poder , y de la termina- 
ción fuy 6 ba ^ que es lo mismo , como lo vamos á 
ver , que quiere d¿cir , de profunda extensión ; cuyas 
dicciones unidas quieren decir literalmente ¡de podery 
profunda extensión i ó k> que es lo mismo , n^:iy po- 
derosa ; y con efecto ta A es la mas poderosa de 
todas tas modulaciones y y con ninguna da el hom- 
bre mas valor , robustez , ni representación á su voa. 
De aquí es que el bascuence con esta letra indica ro- 
bustez , fortaleza , y otros sinónimos semejantes. La 
segunda significación es de letra que denota extensión^ 
dilatación , &c. y se compone de Ar ara , cosa llana^ 
extendida , y de la terminación ba. 

Es muy frecuente el u^o que de esta letra hace 
en esta significación la lengua Éuscara. La variación 
^e r suave en I es harto común en nuestra lengua, 
como lo acreditan las voces Alaba de Araba , Gal pe 
de Oarpe > Galatia de Garat¡a;,y al contrario » la de I 
en r suave: y por esta razón decimos indifcrentemea* 
te ulía 6 uria , ilia ó kia ^ para significar un pue- 
blo 9 un paiS| &c. 
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" ' B "'"'' '' "•- ''• •'•" 

La segunda letra del alfabeto Griego e^ ía B,- 
que ellos llaman B¿ta. La etimologta de este noií^bf^ 
es tan oportuna^ y tan usual sü' representación ^ que^ 
DO hay Bascóngado que no señale por stfyaf lesM 1^-^ 
tra á poco que pare la consideración. Se compone 
de be bea , cosa profunda , baxa , 8tc. y 'de lá- ter«^ 
minacióíi looal eta ^ y así bita quiere ^deck que^'ia le^; 
tra b es siempre nota de profundidad en la Éuscara- 
Los antiquísimos ascendientes nuestros , para repre- 
sentar esta modulación ^ y dar una 'idéá ^áé s\i va- 
lor, nos dexáron este oportuni^ichó sig<^o- <i)9 qué-desJ 
pues usaron también, al revés T* El represefita una 
pesa pendiente de una cuerda; ^ á la verdad ^^ '¿ q<ié 
figura se podia inventar mas- propia para darnos ¿uta 
idea de la profundidad , que él instrumento coa quq 
la medimos^? ¿Habrá en vi^ta de esto quien diga que 
h beta deMos Griegos no- tfá bascongada? Losr aiiv- 
tiguos . pobladores ccn nn rrii$mo diga» repreaectiaba^i 
las tres modulaciones b , fy py y lesta e& la razoa 
porqué todi^ Voz^ bascortgada • tieae Ja misma signifi* 
éacion trasladada 4: alfabeto íextROagero^ aunque la es? 
criban ua'Oí^^con b y cob f otMsr^'6 finalunsat^fCM 
fy qne e^ nada altera sir/yalnc f^f porque :adeiBa$ 
é& ser letras de * una estrecba afididtdiy siíKfnpre tíenev 
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una misma representación,- y por este motivo aunque 
U' Éuscara ea el • alfabeto oral hace sus distinciones 
entre unas . y otras letras ^ ordenaron nuestros mayor 
^i^» püiT^ evitar^ la confusión, usar de .uq solo sig- 
no ea ja escritura; i^specto que el valor da- las tres 
letcassejrg casi igual, é indiferente su uso: el que aun 
subfisig ai 4a jrariedad^ de los dialectos, llamando, 
pot .ex^m^pl/^^ al patural ás Nabarra yNaparra ó Na- 
farra ^ indistintamente. 

G • ■ ^ . 

. La terc$r4 letra es la ¿ , á quien llaman Gamma 
Io9. Griegos ,0 y es «cabalmente el. tercep. signo del al* 
&beto primitivo. Este nombre^ puramente basconga- 
dO)-se compone die gam gan^a^^ que sígniSca lo que 
está encima f lo alto , &c. como se ve en sus com- 
puestos gam-h^ra^ gfimrbatUy y de me mea estrecho; 
y significa en unión qu^ el. signo g en la leugua 
Éuscara. e$ nota de altura , y. de estrechez , que son 
prdebameitfe km do$ «quali^des^ jji|,e cpnstituyea- su 
^alor eti la composición de este ^hermoso idioma. 

El signo destinado ' por ^1.. ¡n^<$n£oi^ ^\ arte de 
escrtbie» á la .representación «del priul^i: s^q4dQ tde esta 
lerta, es. icón* dis^reDcsimá deccioú b figur^a de* una 
escalera de mano ao iesta^ibrma Q ; porque denotan-* 
tto la G, ««uno^'^bo-deí decir, lo»; qué tstá.eaoífnii» 
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nada nos puede dar una idea mas cabal' de('taIor 

de esta modulación, que una escalera , t]ue es el'%is^ 

trumeato ó medió mas comun de -que nos vaiemoi 

jpara subir y poueroos encima de c^ualquiera akurá. - 

Los Euscaranos conservan todavía en su alfabeto 

oral et sonido de la letra q , como -eñ Mékquiriz^ 

Amezqueta , &c. pero para representárlía eh k'escrl^ 

tura se! valían de la letra Gammtf y de la Kapa; pot 

esta razón reduzco á este lugar lá q , signo que -né 

conocieron los primeros Bascongados ^ y iá 'quien 4{^r5ti 

ser sin necesidad lo& Romanos en tíeitípos muy - p^^ 

teriores.* 

D * 

La quarta letra de los Griegos * es et quarto signo 
del Alfabeto primitivo llamado De/fa^ Deísta ^ corres-- 
pondiente á nuestra d castellana. Este nombre Basconga- 
do quiere decir que la modulación d , en 4a coro posición 
silábica de Tas voces de nuestra lengua Éuscara es nota 
local de. muchedumbre, multitud, &c. valor ^ue recibió 
. de la naturaleza en su formación. Se compone este non^- 
bre de déy dé a y ó diasque significa muítitail : <4e le Ua^ 
hacedor, causador, ó formador; y de látárrfii nación lo* 
cal eta , que todo junto quiere decir de multitud hacedora 
la ,6 letra que tiene la potestad y representación de 
multitud en el lenguage hermo¿»*o de .te oatur^eía. 
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Esta es la defuiicIoQ y valor de esta modulación, 
y por día se ve la fazpn^ porque tíl país compre- 
|i$^adido entre las bocas del NIIo se llatnó D¿¡ta 
de$de los primeros siglos de la poblacioa del mun* 
do ; no como se ha creído hasta aquí síniestramea- 
tf. (i) pqff la .figura que forma el Nilo en aquel ter- 
ritorio semejante, seguo les parece á algunos, á la Ic« 
tra Griega que representa esta modulación en su al- 
li^beto ; sino . por la extraordinaria feracidad y abun- 
liaacía ' de aquella parte del Egipto ; y es lo mi^mo 
liue; si dif égemos literalmente en castellano , pais ha^ 
cedor de multitudes ó abundancias ; esto es , pais muy 
fértil'y y ciertamente lo es ,- en competencia de todos 
/los del mundo, por ks inundaciones del Nilo que 
anualmente le abonan y fecundizan sobre roda pon- 
deración. 

E« qauy estrecha la afinidad que hay entre esta 
modubcion.y la de la T; y así como ett el uso co- 
müa de nuestra lengua tomamos frecuentementes una 
por otra, asi también nuestros mayores usaron para 
.Kpreseatartas ( á lo que yo creo ) de un signo cq<^ 
mua; pues por mas investigaciones y diligencias <jue 
^he hecho , no he podido hallar entre los monumentos 

(ty Bstrtbon Kb. 17, Piiaio lib. $, cap. 9^ 
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que han llegado á mis manos , slgao particulac que 
représeme esta modulación. 

E 
La quinta letra del alfabeto Griego pertenece ca- 
balmente al quinto signo del alfabeto Euscarano. 

Como los Griegos no han tenido jamas en su 
lengua la pronunciación tsa^ que se forma doblando 
y uniendo la punta de la lengua al principio del pa- 
ladar, en el sitio que se modula la 5, ¿ impeliendo 
con fuerza el aliento hacia fuera , no pudieron recibir 
en ella el nombre de Etsiláy con que los Basconga^los 
llamaban á la e en una de sus acepciones , y asi sos<- 
tituyendo su pronunciación psi, que era la mas seme- 
jante en el sonido á aquella, hicieron del Etsiía, Ep* 
sila ó Epsilon, por medio de la terminación Griega an. 
Quiere pues decir el nombre Etsila que la vocal e es 
nota de debilidad ^flaqueza , extenuación y &c. Con efec« 
to, sí observamos la naturaleza abatida al punto de su 
mayor declinación en un doliente , notaremos que no le 
presta mas fuerzas que para quejarse con la modulación 
de estavocaLSe compone este nombre del verbo etii, con* 
sentir, y de i7a, cosa muerta ; esto es, signo que repre- 
senta la modulación casi muerta de la vocal e ; y co- 
mo al estado del moribundo es anexa la flaqueza y de- 
bilidad, de aquí es que esta letra representa estas qua. 

I 
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lidades física y moralmente en la composición de núes* 
tra primitiva lengua (t). 

Quando esta vocal e representaba debilidad, fia« 
qucza 9 &c. usaban ios Bascongados de este signo V 
con grandísima propiedad. El qual manifiesta, como se 
vé, un ángulo de lados muy dei»fguales, apoyado coa 
su vértice en el suelo, cuyo mal asiento , inclinado por 
la gravedad de su lado mayor, está amenazando la 
caida por la falta de equilibrio y robustez de la vase« 

Có Z 

La sexta tetra de los Griegos es también la sexta 
delalbafeto Español primitivo, que es nuestra C caste- 
llana, á quien llaman ellos zeta. Este nombre basconga- 
do, como loa demás ^ significa letra cartantej y se com- 
pone de ce y. cea y corte ^ y de la terminación local etaj 
y con efecto esta es Iü significación que dió á e^ta Ierra 
la naturaleza, y laque adoptó el bascuence para la 
composición de su£ voces! Nuestros mayores > para re«- 

(i) £1 nombre de esta letra ,el maa alterada de todos los del 
alfabeto por la inflexioa griega, puede también venir del pri- 
mitivo yíiiZ'íia ^que los Griegos leerían Etz-tiu d Epsila por 
el diptongo ai ^ y significa literalmente letra muy muerta \ es- 
to es , mr/y débil, muy abatida'^ de qualquier modo su sig^ 
nificacion es una, y hace evidente la que lejliá la naturaleza 
en su ñiodulacion para la composición del idioma. 



Digitized by 



Google 



67 
presentar al vivo su valor , inventaron 'este signo 7 
ó este Q : uno y otro maniBestan muy al vivo , como 
queda advertido en el capitulo tercero, las funciones de 
esta letra* El primero es figura de una podadera , ú 
hoz con mango , y el segundo representación del semi- 
círculo que forman los dientes en la boca, con los 
quales hacemos la acción de cortar la lengua al pro- 
nunciar la C. 

Tiene esta modulación ademas la representación de 
letra doble , y en este caso es nota de abundancia. Quan* 
do nuestros mayores la empleaban en esta significación 
en la escritura, duplicaban el signo primero, que es es« 
te \ 9 y formaban de esta suerte otros varios, como son 
vC' /^* A. y los demás que se pueden ver en la lámi- 
na primera. Tenia este signo dos pronunciaciones agre^ 
gadas, como son el cha castellano, y el cha suave ó 
francés , que indiferentemente se escribían con un mis- 
mo signo , pero se distinguían en la pronunciación por 
el lector, como tnZacurra, el perro grande; cuyo 
nombre,. aunque siempre se escribía con Z inicial , solía 
sin embargo variarse en la pronunciación quando se 
hablaba de perro pequeño , y se leia chacurra : otras 
veces era indiferente la pronunciación, y entonces 
elegia el lector la que mas acomodaba á su genio, 
como zingarra ó chingarra^ la chispa; zinüua ó chi- 

l2 
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mista f el relámpago, &c, cuya variedad aun subsiste ¡ 
en nuestros dias ^ haciéndose un uso común de estas di- 
ferentes pronunciaciones. i 

T I 

La octava letra del alfabeto Griego es el séptimo sig- 
no del bascongado, llamado Tira : con este nombre diéroa 
á * conocer los primeros hombres el valor que la natu- 
turaleza había Sxado en la modulación T. La palabra 
TitMy es pura bascongada , y sigaifíca cosa muy abun- 
dante; pero abundante á tiempos, y no siempre, ni 
continuamente : se compone de la terminación ti , tia^ 
que significa abundancia limitada á ciertos tiempos^ 
como en sagastia^ el manzanal, ó donde todos los años 
hay muchas manianas ; pero no en todo el año ; arri" 
tia sitio en que haya trechos abundancia de piedras, pe- 
ro que no es todo un pedegral, Sec. cuya terminación re- 
petida tUtay ó ti^tiay quiere decir muy abundante^á tlem* 
pos ó trechos, y es nombre que damos al pecho de la 
muger quando cria. Á la verdad no podia dársenos con 
nombre alguno una idea mas cabal ni perfecta del va« 
* lor de la modulación T , que baxo de este nombre. Na* 
da hay que manifieste mejor la abundancia que el per- 
cho de una muger, provisto de sustento por la misma 
naturaleza; pero provisto no siempre, sino mii^ntras. 
cria. £1 inventor del arte de escribir nó fué nu^nos si^ 
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bio en la invención del signo que debia representar es- 
ta letra, que ío fué en su nombre ^ que no es otra 
cosa que la figura del pecho de una muger^ como 
se vé. O 

Los signos que representan esta modulación pue- 
den verse en la escritura empleados , ó haciendo las 
veces de la pronunciación ch áspera. Yo no he halla* 
do exemplar en lo que he visto , pero lo cierto es que 
aun en el dia conservamos en la T esta pronunciación^ 
leyendo según los distintos dialectos de la lengua , in- 
.^¡fercntemente tiqüiena ^ ó chitiukna^ el mas chiquito; 
guti ó guchiy poco &c. 

J 
Los Griegos á la letra novena de su alfabeto iaüt 
el mismo nombre que dieron nuestros ascendientes al 
octavo iígno del suyo, esto es lofa. Este signe tenia 
entre los primeros hombres dos significaciones , como 
letra que tenia , y conserva en el dia en el bascuence^ 
dos pronunciaciones distintas, la una como i^ y la otr^ 
como J. Los Griegos ^ que no llegaron á comprehender 
el misterio de «sta variedad y no tomaron este signo sino 
en una sola acepción ; y de aquí es que su alfabeto no 
tiene i propia , porque el upsilon suyo, de que luego ha» 
blarémos > es y siempre ha sido u ; y el haberlo tomado 
por i consiste no en que los Españoles primitivos no 
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hiciesen dbtinclon de uno y otro signo , sino por el 
uso indiferente que nuestra lengua hace de la u y de 
la I en mucbísioias voces ; lo que les hizo creer que 
los Españoles no tenían signo para figurar la tercera 
▼ocal; y que el de la u indistintamente lo empleaban 
ya en una, ya en otra representación. Pudo inclinarles 
también á este error el poco cuidado de los escribien- 
tes nuestros , que olvidados de aquellos sabios princi* 
pios que se tuvieron presentes en la institución del al- 
fabeto para la elección de los signos ^ dieron en hacer 
un uso indiferente de los que representaban sabiamente 
en un principio con toda distinción á la i y á la u ; y 
de aquí es que llevado nuestro alfabeto á la Grecia 
baxo de estos falsos principios , jamas se pudo saber 
después quál era el valor legitimo de su ufsilon^ si el 
de /, 6 el de u. 

Ala letra í,baxo de la modulación Ya, Ye, Ja» 
Jo , &c. le dieron nuestros mayores el nombre de Iota 
para dar á conocer con él la significación que tenia 
fixada la naturaleza en estas modulaciones. Con efecto, 
este nombre báscongado , de significación muy usual, 
quiere decir que la J en la composición de nuestra len- 
gua bascongada siempre exerce funciones , y es nota de 
sacudimiento ^ golpeo y de poder ^ superioridad , y otros si- 
nónimos semejantes, como compuesto del verbo lo^ pe- 
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gar , subir , elevar , y de la terminación local eta. 

Quando esta letra se modulaba como rocal , la lia* 
mabaa i ó ia los bascongados , para dar á entender las 
funciones que la naturaleza la tenia destinadas en la 
composición. Es nota de cosa puntiaguda, delgada y su» 
til y is^c. y por esta razón la llamaba / , esto es , junco^ 
cuya planta delgada y puntiaguda nos ofrece el valor . 
de esta vocal en el signo que destinaron nuestros oía- 
yores para su representación , que es este I * 

K 

La letra décima del alfabeto Griega es la novena 
del bascongado : Kapa la llaman aquellos , y es la que 
en castellano decimos K. Como los Euscaranos no usa- 
ban para la representación de la B, P> F ^ mas que del 
signo común de la B^ de aqui es que las naciones que 
tomaron de ellos los nombres de las letras de su alfa- 
beto y unos llamaron á esta letra íaf ^ ó fafa » coma el 
Hebreo ; otros kapa como el Griego » y finalmente naba 
los Euscaranos. Esta variación en nada altera el valor 
de su significación. Es nota de privación y de carencioy 
' defecto y desprecio'y falta grartde.yCOJitíy lo indica su mis. 
WD nombre iaba y que pronunciamos por mayor suavi- 
dad gaba y y llamamos a&i á la noche, porque uos pri- 
va de la luz y de la vista de los objetos que hacen 
mas apreciable nuestra exUtenci^. Gaba es contracción 



Digitized by 



Google 



7» 

de gabea , posposlcloa negativa que equivale á la pre- 
poslcbn castellana sin^ como donegabea , el sin bondad, 
.esto es y el malo. Es letra choeante*| porque nada hay 
mas opuesto á nuestros deseos que la negación ^ ia 
fiilta y privación de ellos. 

£1 idveator de la escritura , para representar es^ 
letra nos dio por signo la figura de un yugo ó collera 
en esta forma "^ ó en esta otra K que no es mas que 
la misma figura > vaciada la posición. Ti la verdad 
¿puede darse otro signo mas propio para denotar 
una falta grande , que es el signado de la consonan** 
te K, que el de ua instrumento creado por el hombre 
para sujetad y hacer serviles á los animulei , privándo- 
los de su líbertal » que es el don mas apreciable que he- 
redaron de la naturalexa ? A poco tiempo de existir el 
hombre sobre la tierra , se vio precisado á pedir auxt« 
líos á los animales pkca que le ayudasen á vivir abrieti- 
do los senos de la tierra. Para esto hubo de reducir* 
los á Su obediencia , y en el trabajo que esta empresa le 
costó aprendió á conocer quán profundamente habla 
impreso la naturaleza en el instinto de estas criaturas ir<- 
racionales el amor á la Independencia. El orden nos 
propone al primer hombre sujetando á un solo indivi* 
dúo fuese baca, caballo, buey, &c. y auxirLíndose de el 
antes que de la yunta, de que se valdría mas adelante^ 
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y después que experimenté la posibilidad de reducir á 
servicio, los animales; y. esta es la razón poiiqué el 
yugo que represéntala K es para un cuello solamén*- 
te, y no para dos , y su figura nos manifiesta al misnio 
tiempo que la escritura fué creada antes que el hom« 
ifrt liubiese' inventado el uncir los bueyes en un solo 
yugo<^ dándonos en este signo ^na idea de su antiiquísir 
ma existencia en las primeras épocas del mundov 

i ' La letra undéoima de loscGriego» es á si^o dé:^ 
eimo del alfabeto priíb&iVo^' llamado Lam4a6 Lámi'- 
da y correspondiente' á nuestra L castellana. Es voz '^ 
bascongada que indica puntualmente el valor que. lia 
modulación I recibió, dé la naturaleza ^ y ,el que. ezec>» 
ce en la composición de hi> lengua l£ttsc¿úra.:Este nom^ 
bre se compone de la , cosa pegada ^ entorpecida ; de la 
nota de aumento m, y de eda , cosa extendida ^ que, to« 
do junto quiere decir áe entor p^cimiento y grande exte$^ 
sion , ó letra que denota mucho entorpecimiento y ape* 
go grande 9 fatiga', &c.' 

Oportunamente nuestros mayores para representar 
el valor de esta modulación dieron ser á este signo P' 
que cf$ la figura de una azada ó un pico. Nada hay que 
entorpezca y fatigue mas. al hombre que el trabajo, 
y como en la primera edad del mundo en que tuvt» 

K / 
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ter el alfabeto . no había mas ezercicio que el de la 
jagrtcukoira ; de aquí es que el iaveator del arte, de es- 
«ribíc> para, repireseitfar esta fatiga se valtó del sigoo 
de la azada^r Esle signo es una prueba de la antigüe^* 
dad de nuestra escritura bascongada. 

La letra 11^ que es abundaatisima en el alfabeto 
oral bascongado, carece en el escrito de signo part¡«- 
cular que la represente. Esto puede dimanar de no 
ser una modulación necesaria ^ como en efecto no lo 
-es 9 y 'de' que., casi carecen, algunos, dialectos como el 
Laburtanoy y Jel Navarro del Pirineo. La i antes ó 
de5»pues de la i nos dan puntualmente el valor.de la 
.11 ,! y; asi á loí que un dialecto llama lüttza^ abundan«» 
•da. de. lana, llama el otro lÚetza y al que uno Oitua 
la gallina , (Hlua el otro^fioei 0) 

(i) L« Inscripción de Cástulo^ qwc explicaré en el cap. 17. 
recibida por mi algan tiempo después de escrita esta obra ^ toe 
hA hecho ver en la palabra Caoeilh que los Espaftoles primíti* 
▼05 9 aunque no tenían signo propio para represenrar la modu- 
lación //, se vallan ^ como ahora nosotros, de la 1 doble quando 
tenían que hacer uso de ella en la escritura, pero esta observa- 
ción debe extenderse á Jos dialectos Gúipuzcoanb y Vizcaíno, 
'7 no.^al Labortano, ni sus dependientes, los quales casi na 
conocieron esca pronunciación,, y lo justifican las medaUas de 
I*éíida,.dc que luego hablaré. 
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M --^ ''■ .> 

La letra duodécima del alfiíbeto Griego e$ JU ua«: 
décima del fiescarano llamada Mi; equivalente á-imes* 
tnt fH Mi óMia^ con la característica de apelativo^ 
figDÍficacosa delicada ^ tierna , flexible, y por mecáfb-' 
m la lengua ; y como con ella damos valor y au* 
Kiento á nue&tras idea» , dé aqui previene el . babee» 
llamado lengua á la modulación' m; conspirando lá 
significación que le dio la naturaleza en la composw 
cion del idioma ; esto es , la propiedad aumintéíiva. 
Hnestros ascendientes dieron á' esta: modulación por 
signo la figura que forman los labios quaudo se cter-i» 
ra sin violencia la boca - en esta forma «m, consultan-» 
dO' en la elección á la acción que exerce la naturale-' 
za quando pronunciamos esta letra, - - • * , 

N 
La letra décima tercia de los Griegos correspon- 
de á nuestra N común y duodécima del primitivo ÉsM 
pañol. Ni en bascuence significa subida en punta, coma 
se ve en sus compuestos Mumain , Ernio , Ernani^ &c. 
B$ también nota de suavida#y dulzura, y así quan- 
do acariciamos á los .niños les decitnos en nuestra len- 
gua niniaf ninichua ; y aun en el trato inferior dis- 
tinguimos con esta letra el tratamiento del hombre 
del do lá mírger ; y< asi para' decir to'ma á un hombre,' 

Kz 
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tse le dice tocón la r ohocaote, y á la mager no y que 
significa lo mismo ^ con la consoaante suave n. 

. £1 signo que. nos dexáron nuestros mayores pa* 
u reprc^ntar. está modulación es con la/ t^ayoi pro** 
piedad la figura dé lín cayado, en «sta furma [^ ; la 
qual ^ esquinando sus contornos , redyxéron después los . 
escribientes á esta otra t^ ' y ambos se ven constante- 
fíente empleados en Ja escritura bascongada en repre-» 
sentar esta consonante. 

\ El hombre poco despues.de su existencia se vii^ 
obligado á buscar alimento p^ra si y su compañera. 
Esta precisión, y la curiosidad de ver y examinar de 
cerca los pbjetos que á largas distancias le ofrecía la 
^(a 9 y qu^ tenían arrebatada; su admiración , le obli- 
garían á separarse de su albergue j estas jornadas reper- 
ttdas y la continua acción en que lo tendrían sus de- 
deos, habian de rendir sus fuerzas. Experimentaría 
p.rÍBcipaImente el cansancio y descaecimiento de ellat, 
1^1 subir los montes y colinas , desde cuyos puestos po- 
dría registrar mejor el teatro de la naturaleza; y en es- 
tas circunstancias con(^|^ quanto podría aliviaiie el ar« 
rjmo de un palo donde poder appyarse. E^te palo sería 
al principio ^una rama desgajada de uu árbol y sin otra 
forma que la que le dio la naturaleza; pero después, 
conociendo el hombre su utilidad > y el partido que de 
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tu forma podía tocar, procuraría bu$car una rama gati* 

ckosa, que es el cayado , que no solo le sirviese de apo* 

yo para^ subirlas cuestas, sino para inclinar las ramas 

de los árboles, y alcanzar de ellas con mas comodidad 

los frutos que necesitaba para su subsistencia. 

Como ia coasonante N está caracterizada por la 
naturaleza para representar la .subida , cuesta ^ repe<*. 
cho suave de nlonte u colina , &c. como se observa 
en lo composición de nuestro idioma bascongado , de 
aquí es que por oportunisimamente el inventoi: - de la 
escritura, para darnos en él signo que la representase 
una idea de su valor , nos dexó la figura del cayado, 
cuyo origen y primera existencia estuvo en el cansai»- 
lancio que experimentóeí hombre , principalmente en. 
fes subidas 'de los montes. 

A este signo pertenece la ñ , que es muy frecuentcf 
en nuestra lengua , y la tiene su alfabeto oral. Lo8 
antiguos no tenían signo propio que representase esti^ 
modalacion^ ni á la verdad lo necesitaban , como se jus» 
tífica en el dia en algunos dialectos , en que se hace po- 
co uso de esta pronunciación , y de. la de U 11 , como^ 
queda ya advertido. I^a anteposición ó posposición de; 
la vocal i á la o dad en la compoUcion la pronun<^ 
ciacion equivalente á la fi en los dialectos jen,que.cxis-«^ 
te^ Qomp ojna por o^a^ elfie^i^fii^ ^.^^/?^iP9.^2^^<S: 
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píos ea inscripciones bascongada$. 

Estas observaciones de la 11 y 6, y..el:gusto Oriea^f 
tal que conserva el dialecto de b>s natutalek dd 'P¡« 
rineo de Navarra, y el Laburten el uso de sus mu^ 
chas aspiraciones sobre todos- Jos deoia^ , me inducen 
á creer que este dialecto fué : el primitivo de nuestra: 
lenguado al menos el mas general de que usaren «a 
el mutido primitivo al tiempo de la institución del 
alfabeto. ,'*.'. 

. ^ •• K 

A la letra diez y siete de su alfabeto llaman los 
Griegos Ho^ y es cabalmente el signo trece del alfa»' 
fkbeto primirivo correspondiente á nuestra -R áspera 
castellana. El nombre Ro^ que los bascobgados, aunque 
lo escribimos lo mismo, en la- pronuticiacion k antepo- 
nemos I4 vocal suave é para templarla aspereza quando 
viene en principio de dicción , y pronunciamos erro,^ 
quiere decir raíz de monte i distinción de mslma , con 
que significamos toda raiz vegetal. iComo las raices de 
ins uiontes por lo común son- situacioues ásperas /esca* 
fifo^ks y defectuosas , de aquí proviene el que á la-'mó-» 
diilácion r, que con tanta violencia y aspereza nos la 
áá á conocer la naturaleza en su pronunciación , le 
impusiesen los"£uscaranos9l nombre da ro ó 'erro pH" 
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ra denotar todo defecto , aspereza , dolor y &c. que es 
el sentido en que se emplea en la composición de la 
Éuscara. Parece qoe esta etitnologüi.iio de^ admitir 
duda alguna. Xa escabrosa situación . del antiquísimo; 
palacio de Ca|^ de Armería de Erro^ solar de mi fami«i 
Ha, y él miuno valle de Erro^ formada por las ás*** 
peraa vefitieotes del Pirineo , justifican Ja etimología 
del nombre , y valor de esta modulación. 

El signo que fa representa es esté ^ , que es como 
se vé €gura de un puñal ú cuchillo^ coyas funciones^ 
dirigidas á clavar^ cortar y Jbacer .pedazos las co^aS| 
indican desde luego la aspereza de esta^ letra, que en-p 
tre otros signos se da también á conocer cotí es«^ 
te Pf qi«e es la figura de . nota acha ¿ ^eg«r i represen-» 
lacion . muy yropía de la.' E; goi la aspeceta y sensibili^ 
dad de su golpe. ., 

Los Euscaranos tuviéédn signo propio para repre* 
séntér la.Rdi^e;*q[;est|ijfiOr©a. $ , fil.qsftlroo íjíjmas 
que la unión que resulta. de» 4os rr sencillas M r unU 
das en nn palo comuH, •que también se e^cribió^ sitf 
el pa}0:en^^sii\ Corifian ^ i. pero, ^o o fundida de^fumi 
la :9r<^4lid por tos . p^os escribientes » solo se áian 
tingiita la r áspera de, la suave ^n la projaiupeiackN% 
y uo en el signo ^ como lo indicíia' ürariaa Jnscrip^ 
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. La letra diez y ocho i de los Griegos es el signo 
cátorce^de la Éuscara ^ IbunadoSugma^ eorrespoodbate 
i nuestra S castellaaana. Este :dombre 'bascoqgado se 
, eómpone de Sugala. culebra , y de me mea cosa delgada, 
sutil, &c. y quiere decir que Ja oíodu^lancibn S ipc^bia 
de^k naturalexa para la composicibiii de* ios idiom»' 1% 
representación dé' las propiedades'de este reptil^ y quei Á 
nota por consiguiente de estrujamiento , de anastramien" 
Id, opreilon-^ jkc. y 4e cosa efgmdoy flexíbk^ y sut^ 
poto-i^prímida* £Un ventor 4e ila esorifüca nos4ex¿ opoiMi 
Mni^ímaoiente para representar el vaior^ de esta conso-^ 
nante la fig42ra de una culebra en esta forma f , y es la 
n^ma que fte ve eitiplea^da frecuentismente esmuekrat 
tñscripciones^ bascongadas ^ y^ entce^ los/signos del alfii« 
beto Gj^iego primitivo. 
- : '. : . ..; -ü-' ^ .- ■' * ' 

U^siton llaman los-Griegn^i^la- letra vtliite de 
su alfabeto , que^ es preóísaibeate el signo quince de la 
Ettseara, y en el casteila&o< la ú vocal. Ya dezamos 
dicho que los Griegos caceoeni^de la pronunciación de 
Buiestra nbascong^da-; y^si esyque' fio^ púdteiido^ro-* 
sonctár este signo , que los Edscairanos llanKiron Uisütm^ 
substituyeron á Ja ri sii promiociaci^ti J>^ 9 ' que se le 
aproxima en el sonido , y dlzéron Upsiloa* De qu^ etfco 
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sea así no puede ofrecerse duda racional, sabiendo que 
es cierto que los Griegos carecian de la pronuncia- 
ción ts , y que para tomar esta letra era fuerza que 
substituyesen alguna que se la pareciese y sabiendo ^ co- 
mo lo vamos á hacer ver , que con esta pequeña é 
indispensable variación tiene esta modulación en el 
nombre que Ifeva la oportunisima difinicion de su sig- 
nado y valor; que el bascuence no tiene pronuncia- 
ción pSy y que siendo esta letra , como todas las 
demás , bascongada , no pudieron sus inventores darla 
una pronunciación de que absolutamente carece su 
lengua. 

Vtsilun q^uicre decir que la letra u vocal (porque 
consotunte no tenian , ni necesitaban los Euscaranos) 
es nota de vacio , de huequedad obscura^ esto es , de hue^ 
quedad profunda y porque la profundidad hace obscuras 
las buequedades ó concavidades, ú lo que es lo mismo va 
cío y ó hu¿quedad grande. Com púnese esta palabra de uti 
utsa, vacio ó huequedad, y de ilun ¡lunaj obscuro. La 
variedad con quelos Euscaranos hacían , y aun bacemo. 
boy uso de la letra i mudándola frecueuti^imamente 
en u\ como de Ucea el clavo en ulcea , de ilea lana 
en ulea i de iría pueblo en uria ; y al contrario , de u 
en í, como Janugoicoa Dios, en Jaincoay &c, di6 mo- 
tivo á ios Griegos , como ya. queda advertido en la I, 

L 
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para pensar que este signo Utsilun representaba ¡ndí- 
ferenteraente la u y la í ; de que proviene la variedad 
con que la llaman unos ípsilon y upsilon otros; y es- 
tos son y como se ha visto ya, los que mas se aproxi- 
man en el sonido , y aciertan en la elección. 

£1 inventor del alfabeto nos dexó dos signos para 
representar el valor de la modulación u» ambos produ- 
cidos por Una di&crelísiina elección , y son los siguien- 
tes T* I • Qualquiera á primera vista advierte que 
el primer signo es la ñgura de un bieldo, instrumen- 
to, de la agricultura ) destinado para ahuecar el heno 6 
yerba seca , que los labradores encierran para pasto 
de sus ganados, é introducir el ayre en los montones 
para que no se encienda , y pudra por medio de su 
mismo calor» Siendo pues el ahuecar el fin para quei 
dio ser la agricultura á este instrumento , está por 
demás el ponderar la discreta elección que de ¿1 biza 
el hombre para representar una modulación á quiea 
la naturaleza destinó á e^te mismo fin y en que la 
ocupa el bascuence constantemente. El segundo signo 
es, como se ve ,>^¿t> figura de una horca ^ in>tru;uearo 
vidente agricultor, muy conocido ^ y que poco mas á 
menos tiene el mismo destino que el bieldo en las par* 
vas. He querido darlo á conocer aquí para dcscngafiat 
á todo el mundo del equivocado concepto en que vi- 
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ve de que esta^^fijuT griega inventada por los Griegos, 
Esta es ú española y ó pdr mejor decir , oriental , ve- 
nida á España , y tomada de aquí por los Griegos ; y 
en prueba de esta verdad , quaado no bastasen las ra- 
zones de elección que tuvo la primera sociedad del 
mundo para dar ser á este signo; bastará el verle em- 
pleado , aunque con valor de i, por el indiferente uso 
de esta tetra, en la lápida sepulcral de la Iglesuela de 
Aragón , escrita en lengua y caracteres bascoogados, de 
que mas abaxo hablaré. 

O 
A la letra veinte y quatro , y ultima del alfabeto 
Griego, la llaman estos Omega^ y es el signo diez y 
seii de la Éuscara > corespondiente en todo á nuestra 
O castellana. Omega es nombre bascongado , como el de 
todos los d^mas signos que dexamos manifestados ; y 
signi6ca altura áspera y pero redonda , como com- 
puesto de o y oa alto redondo , de Ine mea ¿osa ^uaiKe, 
delicada 9 y de la posposición negativa ¿a cor respon-^ 
diente á nuestro j/n castellano; y todo junto quiere de- 
cir que la letra Oes nota de cosa alca redonda, pero 
áspera 6 poco suave. El signo, que nbs representa esta 
letra baxo de las qualidades anotadas , es este 0> cuyos 
ángulos manifiestan la tosquedad d¿ esta modu lacíon, 
^s¡ como la unión y regularidad de la figura circu- 

La 
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lar de este otro slgao O la elevación suave que ea ¿1 
nos dexiron representada nuestros mayores. 



CAPÍTULO vn. 

Aplicación de las observaciones arUeriores. 



E,t 



Ktas son en resoludon las diez y seis letras del 
alfabeto Griego primitivo, estos los diez y seis signos 
de la Éuscara, que trasladados á la Grecia, y olvida** 
dos ea Españi, han existido tantos siglos sepultados y 
desconocidos á sus legitimos herederos. Este es , aina- 
dos paisanos míos , aquel sapientísimo alfabeto de nues- 
tros abuelos , esta es aquella cultísima producción con 
que su sabiduría trasladó á los nombres de sus signos 
las observaciones que hizo sobre el valor que fixó la na* 
turaleza en las modulaciones de la voz* Vcdlo aquí de 
manifiesto , y véanlo y examínenlo todos los sabios , y 
digan después si habrá razón par^^ sostener como un dog« 
ma histórico, como una verdad infalible que es fenicio 
el origen del alfabeto Griego. ¿ Que luces no derramará 
este descubrimiento en ias lenguas 2 á qué perfección no 
pudieran reducirse muchas de eiias si en la formación 
de sus voces se arreglasen á la pauta de la naturaleza» 
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y á aquelía representación que en los menores m¡em<4 
bros de la palabra , en los signos de nuestro alfa- 
beto , nos dexáron conservada los inventores del ar* 
te de escribir? 

La variedad que se advierte en las relaciones de la 
historia del alfabeto Griego, indica muy bien ia po- 
ca fé que merecen los autores de aquella nación acer- 
ca del número de las letras que se añadieron al aU 
fabeto primitivo, y de los autores de esta invención. 

¿Pero qué extraño es que una nación ijue ignoró 
el origen de su alfabeto , como se ha hecho ver, ígno. 
rase también quáles fueron las letras primitivas , y quá- 
les las añadidas , mayormente si estas adiciones* se hi- 
cieron poco después de llevado el alfabeto de España á 
Grecia , como yo creo ? Acerca del primer aumento 
disc:>rdan los autores absolutamente , coixk> se pnede ver 
en Plinio (i), atribuyendo irnos ^stt honor á Pafame-» ' 
des, y otros á Epicarmo, Yo juzgo que la vanidad 
Griega, que quiso atribuirse las glorias de las demás 
naciones , no pudo acxar de apropiarse también algu- 
na parte en la gloria de la invención del alfabeto ; y 
asi es , que no pudiendo negar el origen exrrangero dt 
sus primeras letras, quiso que pasase por suya la gloria 

(i) tib. 8 , cap. i6. 
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de la adición ; pero cómo parecía esta nación del cono- 
cimiento preciso para proceder en esta división con el 
pulso y acierto necc^sario^ como era la intel¡|renc¡a del 
idioma en que estaban concebidos los nombres de las le- 
tras, dio en* el escolio (como vamos á ,ver) de atri- 
buir á las adiciones las letras primitivas , y á estas las 
de aquellas. Aristóteles (i) liaciendo enumeracioo 
de las diez y seis letras primitivas , cuenta entre ellas 
P/, Tau , F'ty letras precisamente de la adición, y que 
de ningún modo corresponden al alfabeto primitivo^ 
pues siendo este bascpngado, como hemos visto, y ca- 
reciendo de signos que representen estas letras , por es- 
tar comprehendídas en sus dos signos B:ta y Ttta , que 
las representan , es visto el error de los que apoyároa 
este sentir. 

Entre tas quatro letras de la primera adición y he- 
cha por Palamedes ó por Epicarmo, cuentan la Tita; y 
$n la segunda atribuida á Simonides Meüco» la Zef/i, y 
Omega : pero habiendo hecho ver en las secciones an« 
teriores con coda claridad que estos signos son del alfa- 
beto Bascongado ^ que tuvo ser muchos siglos antes que 
la existencia de estos sugetosy concluiremos que estas le- 
tras no pueden ser de la adición del alfabeto y ai mé- 



(i) Plinio en el lugar citado. 
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nos de la mvencloa de los Griegos ; porque como al- 
faboro primitivo fué muy anteriora Palamedes , Epi- 
carmo'y Siinonides^y porque siendo nombres bascon- 
gados los de esto^ signos , y definiciones exactas del va-* 
lor de las modulaciones que representan , no pudieron 
imponerse los Griegos , que ignoraron siempre este 
idioma: ademas que á ser invento suyo» no 'parece pro^ 
bable que le diesen nombre en lengua extrangera , si- 
no en la de su nación. 

Fueron pues las letras primitivas del alfabeto Griego 
las oiismas que representan los diez y seis signos de la 
Éuscara , esto es A. B. G. D. E. Z. T. J. K. L. M. N 
R . S. U. O. las que componen et valor de las veinte y 
ocho letras- del alfabeto oral Bascongado;' esto es^lá^ 
veinte y quatró comunes^ y la ñ^il^tza y tsa^ Lascad]* 
cionadas posteriormente fueron ocho ; aunque estas mas 
que adiciones pueden llamarse uniones , pues na son 
mas que signos que comprehendea en sí la pronuncia- 
ción que resulta de la unión de dos ó mas de las letras 
primitivas. Estas son Xiy o pequeíia^ Pi, Tau^Fi^ 
Chi^ Psiy H, que ellos llamaron eta. Y desando á un 
lado la investigación del tiempo en que estas ad¡cio« 
nes se hicieron, materia que interesa poco al objeto prin- 
cipal de este discurso , se debe si advertir que todos los 
signos que representan estas adiciones son precisamea* 
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te Euscaranos ^ tales soa el íi X ' correspondiente á 
uno de los signos de la Z ^ compuesta como letra dob[e 
de dos ce \ en ángulos opuestos; el omkron ú o pe- 
queña á la o bascongada en una de sus significaciones; 
el Pi correspondiente á uno de los signos de la Gama 
P > el Tai4 i uno de los que representan la Tita T> 
el Fi al signo ^ que reprjesenta por la jucU la Z 
con vocal, y también al t que representa la Beta. Eh 
chi no es mas que el sonido de la Kapa bazo de es,tQ 
signo A) tomado de uno de ios que representan la Z» 
como se ve en moneda de Zagunto, y el Psi es uno de 
los signos del Utsilun i que con este valor y el de t 
vemos acomodado en varias inscripciones de monedas 
CeItivérico*ba$congada8. Cuya observación^ agrega Ja 
al numero de las demás que van indicadas , podrá $er«- 
vir de desengaño á todos aquellos que ban querido es* 
tablecer por un dogma histórico qualquier punto d« 
los que hayan tenido la suerte de verse apoyados por 
los escritores Griegos, sometiendo ctegameñte al va- 
no ídolo de una autoridad mal entendida , los discur« 
•os de la razón ^ y las luces del eatendimieoto». 
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CAPÍTULO VIIL 

Imí jucUs ¿ íMms Alfabéticas de I0 escritura OríetiuA 
son tan antiguas como el uso de las letras. 

XAM. !• 

JLaseüsibletnente me ha «iqpefiado el discurso de es« 
US observaciones en tm punto no poco interesante á 1« 
ortografía de la antiquísma escritura bacongada , y á U 
verdad de la historia. Este es ei de la invención de las 
judas 9 puntos ó rayitas que se hallan en las escritu^ 
ras de las lenguas Orientales para suplir las vocales 
en sus dicciones , y determinar el valor de las supri- 
midas. Losí mas han vivido en la Inteligencia de mu- 
chos siglos á esta parte y de que la escritura en su» 
primeras épocas carecía de vocales ^ ó á lo menos de sig-* 
nos que la representasen ; y en concepto de que la 
escritura hebrea , era como la lengua , la primitiva 
dei mundo ^ atribuyen la invención de estos puntos^ 
unos á la Sinagoga del siglo de Esdras , otros á los 
famosos Masoretas del siglo sexM , y algunos finalr 
mente á los Rabinos , Ben-Ascher , y Ben^Neftali^ 
de Palestina aquel » y éste otro de BabUoniai que ambos 

M 

^^ Digitized by VjOOQ IC 



90 

floreciéroa ea el sigla undécima christiano : y aun-^ 
que esta variedad de tiempos y sugetos taa diferentes 
entre sí y, pudiera haber promovida alguna desconfian-- 
za acerca de esta invención ^ siempre ha triunfada 
la opinión de que las. notas juclares son posteriores coa 
machos siglos na solo á la invención de la esctitura^ 
fiina aun á la edad de Cadmo ^ quizá porque no haa 
hallada los que han examinada este punta mejores 
razones para combatirla presunción de los judíos , d 
porque han creida que la variedad con' que la histo-^ 
ria nos presenta los nombres de los autores y tiem<^ 
pos de esta invención^ nada influye ea la altera *^ 
clon de la verdad del usa moderna de esta manera 
de escribir*. 

- Sin embargó de esta » nada hay mas cierto* que svt 
existencia en la primitiva escritura j. nada mas-comua 
en las antiquísimas monedas Españolas , y en las ins-*^ 
cripciones que nos han quedada de aquellos remotos 
tiempos. Ella es verdad incontertable x ^^^ nuestra 
escritura Euscarana , na siendo Fenicia ni Griega^ coma 
la hemos hecha ver patentemente ^ es de una antigüe* 
dad inmemorial en nuestra Península^ es cierta asi^ 
misma que sienda los Fenicios los primeros eztran* 
geros que arribaron á nuestras costas ^ después de los 
poUadores % y na habienda sida elios los que nos en*^ 
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señaron U escritura f solo pudo esta veoir á Espafia 

con sus pobladores? y por consiguiente ci uso de los 
puntos át ia escritura Euscarana ^ube jiasta /aque^ 
]los tiempos en que los priipqiitLvos Patriarcas coas^^ 
Táron con este modo de escribir Ja Ustoria .del^ mun« 
"do primitivo. El señor Masdeu y cuya |rrande erudic* 
cion es idigna <le los mayores elogios ^ creyó (i) que 
los Fenicios hicieron siempre uso de las vocales en su 
escritura , y -qtie las antiguas inscripciones Peniciat 
sin Tócales ^on quando mucho quatrocientos y cincuen^ 
la y quatro años anteriores al «lacimiento 'del Salvador^ 
que es quando floreció Esdras, y se funda en que tenien- 
do los Fenicios vocales^ era demás el que hiciesen uso de 
los pumos.. Pero est^. razón ii6 tiene ninguna fuerza^ 
Xos Euscaranos conocieron siempre, no solo las jcioco 
Tócales y -sino ^ue tuvieron dignos propios ^ue las re« 
presentasen , como lo he hecho manifiesto ; y ^in em? 
hargo 'que Temos en unas inscripciones empleados eS'- 
tos mismos «ignos ^n exercer su Talor y los Teúiós en 
otras suprimidos y substituidos de pequeñas rayas ó 
judas que las representan.;. Es cierto ^ !que la primi*- 
civaescriturii conoclió to^as las \ Tócales ;.pe^a^ como 
en todos' tiempos el hombre ha dedeado hai^erf^ménos 



(i) Ilustración «, sobre la Espafia Griega, fol. 3, 
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graves siís fatigas'', dio prbcípío á tas abreviaturas sii« 
piteada con ana rayita á continuacioa de la coosonante 
aqueHa vocal que la subsiguia ,» j que por el con^ 
texto de lás detnas coDsooaotes y vocales de la dicclen 
habia de venirse en conocimiento de su valor. Esto 
fué al pr¡nci[M0 9 y se conservó con alguna mas mo« 
deracion enf re los Ekscaranos y como lo vecemos ; pero 
pasando ¿otras lenguas éste modo de escribir , fueron 
aumentándose las abreviaturas, y haciendo cada vez 
menos inteligible la escritura, hasta el estado de su ma* 
yor coufusion , qual fué el de usar de sotas las coa* 
sonantes ;. confusión muy perjudicial , y muy semejante 
á la que ocasionó en Roma la introducción de las- Si « 
das por los Notarios del Senado ., reduciendo i la ma« 
yov confusión las escrituras públicas , y dando ocasión 
al Emperador Justinianoá reformar estos abusos, dester^ 
fándolos absolotameate de la escrituta y del Imperio* 
Este desorden en la escritura hebrea dio motivo i 
fos sabios- Rabinos ( na me atreveré á establecer en qué 
riempo) i tomar la mano ea su corrección , y á res« 
tituir la claridad á. los escritos^ No dexarian de te« 
ner noiidsu . de las juclas prímátivas ,. y conociendo 
cus ventajas eu el. uso coofocme que {dé. eUa$^ 'se bis- 
zo en los primeros siglos , las establecieron en el 
hebreo éh lugar de fas vocales, sin embargo que las 
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fcDia y aunque hacieadó muy impertmeute por m^s uní- 
▼ersal la conocida utilidad de este príiner inventa El 
uso y la conveniencia hicléroa con el tiempo general 
la reforma f y los laboriosos Rabiaos se alzaron con 
la opinión de inventores de las notas vocales , debida 
únicamente [i los primeros siglos de la escritura. Pa« 
rece que los Fenicios no conocieron este método en 
la suya 9 durante su mansión en España: á lo .que 
yo creo 9 porque hasta entonces no era conocida de 
ellos esta novedad; lo cierto es ^ que en ninguna de 
ias iscripciones Fenicias que se hallan en las monedas 
de esta nación^ batidas en España (de que han pasado 
muchas por mis manos) he visto estas notas , aunque 
las he procurado descubrir con cuidado ; Jo que pue- 
de servir de una prueba evidente de que las judas 
que se ven en los monumentos de inscripciones y mo^ 
nedas rof» antiguas de España , pertencea á una épo« 
ca anterior á la venida de estas naciones y y por consi"» 
guíentela la invención de les Rabinos, á quien faU 
sametite se ha atribuido esta gloria. 

Como en el dia son pocos las monumentos Eus^ 
caranos que tenemos para poder hacer coa el debi« 
do acierto las comprobaciones y cotejos necesarios pa« 
ra la averiguación del sistema adoptado por nuestros 
mayores en esta clase de escritura , son pocas las re* 
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gtas que puejo presentar por iavarlables para facilt« 
tar la lectura de los escritos^ primitivos ; mas sin etn- 
bargp pondré de manifiesto aquellas que han correspon- 
dido costantemente hasta ahora al elámen yprolija aten^ 
jcioot/ con que las he observado. 

La primera es que én los monumentos públicos 
Tabularlos , como lápidas ^ memorias , &c. pare- 
ce que usaban con mucha mas moderación y econo- 
mía de las juclas que «n las monedas ; y la razón 
•que he podido alcanzar para esto es j que como las mo« 
iMfeis en aquellos tiempos -eran por lo común mona-^ 
cientos de poca entidad ^ ea que á To mas se ve el 
nombre del pueblo > su situación , t^ la imagen de los 
£rutós de que el terreno abundaba, cuya última qua-- 
Itdad, como mas interesante tenían cuidado de ofrecer-* 
la gravada ea la misma moneda , de aqui es que sus 
inscripciones carecen muchas veces de juclas y vo* 
cales en mas número del que fuera conveniente si fuef 
se juoa inscripción interesante para notlcjia de todos^ 
en <iue tambiea tenia su gran parte la rudeza , y 
poca habilidad de los entalladores ^ y la facilidad con 
que ent&aoes por ser escritura cprrleota se imponían 
en estas abreviaturas los naturales , como ^hora nos 
enteramos con toda individualidad de la cifra de un^ 
(duro.) imponiéndonos por ella ^.á pesar de su mAyoir 
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confusiOD, si es fabricado ea México^ Segovia ó Madrid. 
Ea las tascripc¡0De& públicas ^ á lo menos en las que 
subsistea en nuestros días ^ observo por el contrario^ 
que son muy pocas las vocales suprimidas y y estas 
son de aquella clase que por ser del sonido y valor 
de la misma consonante ^ no puede obscurecerse al lee* 
tor su suplemento r tal es la dicción ZORZBEN de una 
inscripción de que luego hablaremos y ea cuya quarta 
letra se advierte por la jucla que contiene , que es* 
ta indica precisamente et valor de una e, pues que sota* 
mente con esta vocal^ y no otra alguna y se completa el 
valor de la dicion Zorzebetiy quedice en castellano lo de» 
hian ) y 6s la que corresponde á su perfecta sentido. 
La otra supresión es ea estos, momimentos también de 
fácil inteligencia y pues aunque la vocal no sea de 
las que componen el valor de la consonante y como en. 
lace^de que acabamos de hablar^ es sin embargo de 
tal (latur^leía ^ que conocida el valor de las demaa 
vocales y consonantes de la dicción y por su misma sig-» 
nifícacion se viene ea conocimiento de la vocal su« 
primlda : tal es la dicción XCNIN en otra inscripcioa 
que pondremos^ en que las judas que se ven ea ella corf 
respondientes á la c y á la n última ^ indican el valor 
de las vocales suprimidas ;, y siendo la primera e 
como aqi:tliar de, la coasonante ce> resulta,^ sin que ha^ 
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ya arbitrio á suplir otra vocal ^ qoé en edta diccioa 
ha de entenderse ana a por qualqviler bascoogado, ea 
la jada última , y ha de leerse keman^ que quiere 
decir en el nombre. Digo sin que haya arbitrio de 
suplir otra vocal ^ porque con ninguna otra que no 
sea la a puede formarse sentidoy ni aun voz bascon« 
gada en esta dicción. Por esta razón la primera ten- 
tativa de todo suplemento ha de ser la de la vocal e 
que entra en la composición de varias consonantes ^ co- 
mo ce y be i de y erre y ene 9 &c. que por lo comuxl se 
saprtme» y después las demás, segua el sentido que 
vaya ofreciendo la lectura misma. 

£a los suplementos de las iascripciones numisma* 
cicas no dexan de tener alguna excepción estas reglas^ 
por las razones que hemos manifestado; pero por loco<p 
Biun también convienen* En estas las judas y ademas de 
indicar la vocal , solian emplearse en distinguir la coa- 
sonante. Al principio la escritura tuvo sus signos pri- 
mitivos, que son los que hemos presentado baxo de este 
Bombre en el alfabeto, los quales de ningún modo podian 
confundirse unos con otros ; pero introduciéndose des« 
pueii mayor número, y sin respeto ni consideración al 
valor de los signos que sepresentaban , resultaron mu- 
chos signos iguales en la figura , aunque no en el va« 
lor., por lo qual los escritores los distingalan alguna vea 
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por medio de la jucla. La c y la /^ por exemplo y se 
confuodiéron alguD tiempo ea ia escritura Celt¡\r¿r¡c/iy 
Imito de este signo N , y como podía resultar un emba- 
razo en la lectara, de tomarlo en signlficaciou contraria 
alguna ve?, por esto en naucbas monedas distinguieron 
la / con la jucla en esta forma \ . N , cuya variedad 
la haremos ver con monedas de Emporia. Esta es la ra* 
zon porque una sola moneda no presta algunas veces con 
un solo cuño la luz necesaria para su interpretación* 
Es verdad que en aquel tiempo^ aun sin este recurso, se 
comprehenderia la inscripción , asi como en el dia la 
comprehenderá un diestro Bascongado que advierta que 
el mismo signo c , por exemplo , que conviene baxo de 
esta representación en una dicción, no hace juego en otra 
ea la misma acepción , lo que será prueba de la variedad 
desonidoi en que está admitido este signo en la escritura; 
pero sin embargo , tmestros mayores , para facilitar la 
lección 9 quisieron distinguir estas modulaciones por me- 
dio de la jucla ; lo que convendrá tener presente para 
que los mismos medios adoptados sabiamente para evitar 
la confusión , no nos sirvan de mayor embarazo , como 
ya ha- sucedido á algunos en el cotejo de monedas de 
dos diversos cuños , eli que se notaban estas ó iguales 
diferencias. 

Estos y otros conocimientos de algunas letras qt e 

N 
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se confundea , se adquieren fácilmente con la observa- 
clon , caminando siempre con la advertencia de^ qije 
no todos los que escribieron en aquel tiempo observa- 
ron esta misma puntualidad , y por lo mismo es muy 
conveniente añadir á las observaciones^ sobr^ el sentido 
de la inscripción la diferencia de monedas de un pue- 
blo batidas con distintos cuños. Esto no obstante , para 
aliviar á los aficionados á las antigüedades ^ del tra« 
bajo que yo be puesto para llegar á poseer los conoci- 
mientos que tengo en esta materia , prppondré algudos 
exempios de nexos y letras jucladas^ cuyos sonidos han 
correspondido al examen de la observación y de la com- 
probación. 

Al principio usó la escritura de este signo r pa* 
ra representar el valor de la modulación n ; pera des- 
pués , para aliviar el número de los dignos ^ añadían 
á esta letra una jucla en el pie > quando la antece- 
día ó subsiguia una vocal en esta fotma y 6 en la 
parte superior como en esta P, que era la común de 
escribir de los Celtivcros ; pero los Turdetanos hicieron 
algunas variaciones sobre el alfabeto primitivo^ y en mi 
concepto fueron los que introduxéron la confusión en la 
escritura, alterando la sencillez de los primitivos signos 
que conservaron en su ser los Celtiveros. Estos, dedicados 
X la agricultura^ no profesaron ni hicieron tanto uso co« 
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mo los otros Jk las letras , y esta fué la causa de no ha* 

ber variado la forma primitiva , ni entrado en las mo* 
das y formas á que conduzo i los Turdetanos su decidi- 
da inclinación y amor á las ciencias. Sus grandes archi- 
vos y sus leyes , sus^ anales, sus poemas en verso , de que 
hace memoria Estrabon , acreditan el mucho uso que 
se haeia de la escritura en aquella región; y la varié* 
dad de caracteres que los copiantes introducirían en ella, ^ 
como lo han hecho en todos tiempos en las demás nacio- 
nes ^ es sin duda el origen de tanta variedad de signos 
como se ven en las medallas de la Turdetania. En e^ta 
Provincia la n la representaban con este signo A' > po^ 
niendo como se ve suelta sobré el signo la jucla , que 
siempre lleva consigo esta letra en el alfabeto primiti* 
vo ; y quando antes ó después de esta letra venía la 
vocal y duplicaban los escribientes la jucta en esta for- 
naa /(J, cómase verá en monedas de Obulco. Sin em- 
bargo de esta variedad, conservaron también y aunque 
algo alterado, el signo primitivo de esta letra , represen* 
tando^ la n suelta en estas figuras A A y con vocal 
antepuesta ó pospuesta en esta otra A^ 

Quando habia dos nn con vocal en la escritura, como 
non , nean , istc. entonces al signo juclado fi[ que va- 
le n con vocal , como he dicho, anadian nueva jucla en * 
esta forma )(^* para darle todo el valor de la dtccioft' 
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Repesentaban la z abundancial y s doble con este slg* 
no Xt añadiéndole la jucla de este modo ^ fí^ ^ 
quando llevaba uuida en la diccioa alguna vocal. E>te 
signo ^ que se ve en las monedas de^Obulco represen- 
ta la unión déla / con la z. El signo A de la / es común 
y usado en otras inscripciones ^ como veremos en mone- 
das de liigora ; y el de la a , que es este éí^y se ve tam* 
bien' empleado en varias partes, y entre otras en moneda 
de Clunia , y en el vaso de Castulo, de que habiarémos 
luego , con la difi^eacia de hallarse en esta inscripción 
con la juclá en esta forma ^ para representar el va- 
lor de la vocal e que se halla suprimida* También indi- 
can esta misma unión de' I y :f los signos V\' /$(;• ^•'^ 
que indiferentemente se ven empleados en representar 
el valor de estas dos coniouantes ligadas. Este signo A 
es el valor de la g unida á una vocal en unión suave, co- 
"^^ &^ 9 ¿^ > &^^ 9 S^ f¿^ 9 P^^ medio de la jucla que la 
representa: y si á este signo se le sobrecarga de otra 
jucla en esta forma ^, en esta A' ó en esta )^ enton- 
ces al ga ygitóy gui ygo 9 gu señalado por el primer slg-- 
no, se le debe añadir el valor de la consonante n , y for«- 
ma entonces el sonido gan , guen , guin , gon , gun , y 
esta unión de letras en un mismo signo es muy obvia 
si atendemos al valor sencillo de cada uno de los in« 
colorados 9 y al incremento de las juclas , pues$abe« 
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iBos que este signo /\ es ^ , y que con lá jucla en es- 
ta forma /\\ ó en esta /){ ^^ n^y estando recibido es^ 
te signo ^ para la unión de la g con vocal, puesta la 
jucla debavo de qualquiera de los dos sígtios que repre« 
sentan la n ^ formarán la unión y sonido |que acabo dt 
expresar : y no se me diga que esta juclá pudiera da^ 
margen á alguna confusión , inclinando á los lectores á 
ker por exemplo nu por gun , pues para representar la 
unión de la n con qualquier vocal ^ y no confundir- 
la coa la modulación de la g , establecieron el medio 
de poner las judas sobre el signo de la gtn esta fof« 
ma /^y ó en esta ^, como ya se ha dicho ; dexando i, 
la g todo el arbitrio necesario para representar todas 
sus modulaciones suaves por medio de la posición de 
la jucla. dehax(^ del signo que la representa; Este ne- 
xo ^ es unión de la consonante^ con las vocales ion* 
La z con la vocal antes ó después la escribian fre* 
qaentemente así ^ y con el mismo signo representaban 
la t con vocal ; pero esto era solamente en los casos en 
que á este signo le siguiese la z en composición. 

Estas son las principales observaciones que he podi* 
do hacer sobre los pocos monumentos que nos ha con^- 
servado el tiempo , y los signos que me ha dado á 
conocer el examen en la lectura de las inscripciones y me- 
dallas de aquellos remotos siglos de la primitiva España: 
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los demás se dan á conocer en (a lámina primera, por el 
lugar con que se hallan colocados y correspondencia qqe 
guardan con los caracteres del alfabeto común. Si algua 
dia se descubriesen nuevos monumentos de los muchos 
quo sin'duda hay bavo de las ruinas de las primeras po« 
blaciones de España, cuyos sitios no son desconocidos, 
quizá abriendo camino á nuevas observaciones , llegarla «• 
mos á conocer y poseer la antigua escritura , y á adquirir 
por medio de ella conocimientos importantes para ilus- 
trar las memorias de nuestra nación. La Academia de la 
Historia , encargada por instituto en ilustrarnos con sus 
copiosas luces, pudiera hacer en este ramo de literatura 
uti importante servicio á la nación, promoviendo estos 
descubrimientos por medio de algunos arbitrios mas efi- 
caces que los que ^e han adoptado hasta aquí , y dán- 
dolos á conocer adornados de eruditas observaciones, 
prop¡a3 de su grande ilustración, que los hiciesen mas 
estimables. 
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CAPÍTULO IX. 

De otras varias reglas para la lectura de la escritura 

primitiva. 

•/V estas nociones deben añadirse otras varias 
íeglas y observaciones paraí poder leer las inscripcia* 
nes de nuestros primeros pobkdores , y no conrun<« 
dir el acierto con la variación de la escritura. Se ha 
de tener entei^dido por punto general » que nuestros 
mayores siempre escribieron de derecha á izquierda^ 
y nunca con el métoda imperfecta de los Feaicios, 
Hebreos, y otras naciones que adoptaron por ua prin. 
cipio, menos conforme i la comodidad el escribir de 
derecha á izquierda* £>to no obstante se hallan nui^ 
chisinias monedas en cuya lectura es preciso ob- 
servar este último método ^ y kerlas según lo hacen 
los orientales j; pero se ha de tener entendido que esta, 
variación tan notable y opuesta al principio de mí 
observación y no dimana de que los Euscaranos tu- 
viesen dos formas distintas de escribir » como algunos 
intérpretes de medallas lo han creido» sino de la po-* 
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ca pericia del que abrió los cuños de las monedas 
ea que esto se observa, que habiéndolos dispuesto ea 
el troquel » según el genio y método de su escritura, 
le salieron trocados , como es regular, en el metal. 
Todos saben que es preciso abrir y gravar al con« 
trario , para que la lámina ó la moneda salga dis- 
puesta según el orden, regular. Yo he hecho muchas 

í 
observaciones SQbre este punto antes de decidirgie á 

escribir ; y además de no hallar fuera dé las mo- 
nedasv inscripción alguna pública en quien se advierta 
alterado el principio que he sentado, he notado tain« 
bien que solo en las monedas mal labradas , y que 
indican la poca pericia del entallador , es donde se. 
observa con singularidad alterada la práctica ordina-^ 
ria en el orden y disposición de las letras. 

Para conocer en las monedas quál inscripción es« 
ti dispuesta naturalmente ,^y quál no , pueden tenerse 
presentes tres reglas , que aunque no del todo in- 
variables^ rara vez desmienten la observación. La pr¡« 
mera es la de notar con cuidado si en el anverso tw 
la moneda hay algunas letras. Por lo comlin siendo 
dos son la inicial y final del nombre del pueblo que 
en el rtrverso va puesto , y están dispuestas según 
el orden natural , por el poco embarazo que al en* • 
tallador causaba el buen orden de solos dos signos; 
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y hecha esta observación 9 y iabiendo qual es la pri- 
mera letra del nombre del pueblo se acude al re- 
verso 9 y se principia la lectura por la parte en que 
está situada la inicial. La segunda es la de tenec pre« 
senté que quando en el anverso hay sola una letra^ 
aquella es la inicial del nombre del pueblo , escrita en 
el reverso ; y la tercera , que hay moneda^ en que 
la misma disposición de las letras y los ángulos de 
ellas opuestos á la común forma de cKribir ^ isidi*- 
can desde luego el punto ó lado de que ha' de darse 
principio á la lección. ... * 

Quando en la inscripción hay dos 6 mas vénglo-' 
Bes 9 estos se han de ir leyendo en la misma ^ma. 
en que se principia el primero » esto ' es , si la lee* 
tura se principia de isquierda á derecha , en todos 
los renglones se ha de seguir este orden; y al con- 
trario si se viese que la inscripción está dispuesta de 
derecha á izquierda. El Académico Don Luis Velas- 
quez pensó que', en estos casos podrían- leerse las ins-» 
cripciones en forma aratoria ^ principiando el renglón 
en el lado que concluye el anterior , á cuyo método 
llamaron Basiofreda los Gtiegos » pero este es un 
error dimanado de no haber podido llegarla compre-' 
hender nuestras antiguas inscripciones ^ y del vano 
principio xfxé se propuso de que las ; tetras c^tivéri» 

O 
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cas eran introduciclas por loo Griegos en España, y 
que estando admitida entre aqaellos la escritura Bus^ 
tqfrecía y segijín Pausaiiias<, autor de esta noticia, po* 
dciarser niuy> Terosímtl ■ entre nuestros mayores la oh^ 
servahcia.de 'este método ;^pero tejos de nosotros este 
error : no se me dará un soto caso jen que estp ;5e 
TeriSqite ^ ni en que se: falsifique mi primera proposición. 

Góngcida ya por ..medio de estas observaciones 
el ladp tdé que ha. de darse principio á la lectura, 
como con., unas mismas coasonantes puedea foQoíarse 
algunas veces distintas palabras que varíen en su sig« 
nificacion/, según el suplemento de las vocales , es 
preciso cuidar de no dezar de anteponer ó posponer 
vocal á la .consonante ;qué Heve' jucla , con cuya 
precancimí, y el 'válor de las demás vocales que hay 
en la palabra ó dicción que se va á interpretar , sé 
viene fácilmente en conocimiento de su significación^ 
que siempre es bascongada en estos, antiquísimos mo* 
numientos de la España primitiva. 

Algunos han pensado ^jue las monedas bilingSes; 
esto es y aquellas . en quienes se advierten dos clases, 
de .letras Latituir y, CeUivjtiricas , contienen en ambas 
in^ripcionés-rbazo de distintas clases de 'caracteres el 
nombre mismp . del pueblo , ó el de los magistrados 
quejo gobecaabaa¿4 pepo este es error queipa contado ^ 
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muchos sudores á los aaticuános ^ y cuya persiui*' 
sion los ha confundido y sepultado en mayoees tiniM 
blas. Los antiguos pueblos 'de España i desdé él tierna 
po primitivo de su población , debieron dé. tener imt 
confederaciones j alianzas entre sí , y pacticularaienté 
ia tendrían muy estrecha con sus matrices , aqueUo» 
que se formaban en los primeros siglos por Ims co-^ 
lonias^que salieron á poblar tierra adentro* Los pa- 
rentescos é intimas relaciones de la sociedad ^ estrl*- 
charlan estos TÍnéulos, y los Romanos qué al sidiapó 
de sus conquistas ezperimentáipon bien á su costa ésta 
unión en algunas ciudades ^ la perpetuaron guardando 
la costumbre en las monedas que baio dé sü domi« 
nación acuñaron en los años posteriores. Esto mismo 
se observa con mucha frecuencia en las medallas ptU 
mitivas batidas antes, de la entrada en España de los 
Fenicios 9 Griegos y Romanos , icomo luego lo 4ere« 
mos. El nombre del pueblo aliado ocupaba el anl 
Terso ; y el reverso el nombre impuesto por sus po-> 
bladores á' la ciudad 'te 'qnc se batió, la medalfa^ 
nombre por lo común qué fiídicabá sií situación y' ^ ó loi 
frutos "dé que su teri^itorlo abundaba ; y asi los peces, 
el arado , lá espiga , la oliva , y otra^ producciones 
de la naturaleza, que se ven representadas en ellaSj 
indican la calidad propia de sus terrenos , su indus- 
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tria y medios de m sabststencu ; y el caballo y g¡<- 
Bete que se ven con espactalidad en todas las qae soa 
de ciudades de la. Celtirerta ofrecen una idea del 
gesto: marcial de sus gentes , der origen del nombre 
de esta región por su ablandante copia y calidad de 
caballos y que eran los mejores de Espafia (i), de sus 
ezercicios , y fitaalmente de su destreza y agilidad. Esta 
es la razón porque en las monedas bilmgiies pueden 
en el anverso leerte los nombres de pueblos distintos 
de Im, del reverso ^ y también los de los magis- 
trados ó gobernadores del pueblo en que se batió la 
moneda ^ sin que esta variedad obste i la legitima 
interpretación de la medalla. 

Sin embargo ^ algunas hay de estas biliognes ea 
quienes se ye en el reverso el nombre primitivo del 
pueblo , y en el anverso el que tenia en tiempo 
de los, Romanos » producido por la corrupción del 
primero ; pero sobre: ser rarísima la ciudad en cuyas 
inonedas se observa esta particularidad 9 el nombre 
varia unto; por la distinta inflexión de las lenguas 
que^lo alteraron » que con di^culrad puede el que no 
sepa la lengua primitiva c0nven9erse.de la realidad. 

Entre estas advertencias debe tener lugar la de 

(s) :Estrab<u)j Ub. 3. ' 
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que los signos de algunas consonantes se confunden 
entre si ^ como hemos dichií , y aunque los que es« 
cribian correctamente , tenían cuidado dé distinguir 
sus sonidos por medio de la jucia ^ sucede algunas 
▼eces^ que omitiendo la rudeza de los entalladores 
esta precaución , que en aquellos, tiempos era menos 
necesaria ^ sepulta en los nuestros en una confusión á 
los que se dedican á la interpretación de estos ^ mo«^ 
num^tos. Para salir de las dudas que esta conrusion 
ofrece no podemos prescribir otra regla que la de 
la observación de diferentes monedas de un mismo 
pueblo batidas baxo de distintos troqueles , para ver 
si en alguna de ellas se advierte la jucla que las dis- 
tingue según las observaciones que deíamps hechas. 
Ademas , de que sucediendo á cada instante en el día 
en nuestros manuscritos esta confusión , mayormente 
en las letras muy ligadas ^ tenemos la experiencia 
de que el conocimiento de la lengua de los carac* 
teres que acompañan , y el sentido mismo ^nos Ile« 
van como por la mano á la perfecta inteligencia 
de aquellas letras , que á primera vista confundíamos 
con otjras á quien se pareciají en un todo. Et co- 
nocimiento pues de la lengua ^ y la observación , en« 
señarán á los aficionados estas distinciones mejor 
que un cumulo de pesadas advertencias » cuya prac«- 
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tica les causarla sin duda mayor confusión qne la 
que produce la misma dificultad que se pretende 

vencer. • • 

CAPITULO X, 
De la invencitm de la nmeia. 

Uno de los puntos mas obscuros de la historia es 
el de la invención de la moneda. Nadie hasta ahora ha 
podido determinar ni aun probablemente el tiempo de 
^u creación , lii menos fijamos el nombre de su Inventor. 
El Señor Masdeu (i) quiso dar esta gloria á los Fenicios; 
pero el que hk leido este pasage de su obra, sabe muy 
bien que nada ha probado en este particular á favor de 
esta nación. Yo espondré mi dictamen ^ no acerca del 
primer inventor y cuyo nombre es muy difícil ^ si no 
imposible de averiguar j pero si acerca de la antigüedad 
de este invento en nuestra nación , cediendo también á 
los Fenicios y si lo probasen, la gloria de la invención á 
que pudo sin otro ezemplar conducirles su ilustración; 
pero de ningún modo la gloria de ser maestros de los 
Españoles en esta materia , tomo muchos ló han creído. 

NiTvivo satisfecho de haber atinado con la verdad^ 

(i) Tom. 3. pag. la 
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pero procedo deseoso de adelantar algún paso en tan 
obscura materia. 

La conocida y universal utilidad de la moneda p»» 
rece que no pudo ocultarse mucho tiempo después que 
el hombre empezó á dar valor á los metales , y así es 
que el uso de ella debemos buscarlo en los inmediatos 
siglos del'diluvio ; si ya no era antes conocido en la pri- 
mera época del mundo en mas de dos mil años que 
franscarsáron desde su creación hasta su destrucción (i). 
Ea on mundo en que eran conocidas las ciencias , y en 
que tenian también su estimación los metales. 

Es indisputable que el comercio fué conocido muy 
á los principios de la población. La falta de ciertas cosas 
empeñó á los bombrüi á' deshacerse de aquellas menos 
necesarias y para adquirir y comprar las que les hacian 
£dta según el estado de sus necesidades ; al principio de 
las precisas para su sustento y vestido , y después para 
la comodidad y el luxo. Estas compras y ventas se hi- 
cieron entonces por permutación, pero luego que el ^m- 
bre empezó á labrarse las cadenas de su esclavitud, dando 
ser ú una multitud de necesidades que antes no conocía^ 

(^) Flavto Josefo antiquit. Jadaicor. lib. i. cap. $. asegirra. 
quédesele ]a creación al Diluvio transcursároa dos mil setecien** 
tos cincuenta y seis afio* ^ y la ▼ersion de ^los seteaU Intérpre- 
tes dos mil doscientos sesenta y doi. 
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coa fíxar ea el oro y la plata uoa estimación superior á 
las produccioaes con que correspondía á sus trabajos la 
benéfica naturaleza^ perdieron las perinútas mucho de 
su valor , trasladando su poder á los cambios de estos 
metales , qiie admitidos ya universalmente en la socie- 
dad , producía su giro no pocas ventajas al cotpercio» 
Este invento y lo mismo qué los demás, se fué perfeccio- 
nando con el tiempo. Al principio el peso fué el qu^ de- 
terminó su valor ; pero después que los gobiernos auto- 
rizaron esta costumbre 9 la forma y el cuño fixáron el 
precio , é hicieron menos embarazosa la circulación* 

La memoria mas antigua que nos conservan las his- 
torias acerca de la existencia de la moneda , es la que se 
lee en el sagrado libro del Géifcsis (i),.en que dice 
MoyseSy que Abraham entregó á Efron4 p^sOf por to 
sepultura de su mugir Sara^ quatrocientos sichs de plata 
de moneda pública autorizada. De que se deduce que no 
solo en tiempo de Abraham, sino aun muchos años antes 
era entre los Cananéos usual y corriente la moneda á 
peso, 

Quál fuese el tiempo enque se in^noduxo la moneda 
entre estas gentes, es punto que yo no sabré resolver ; y 
aunque no trato de disputarles la gloria que fundado en 

(i) Cap. A3 , ▼. j6. 
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esta íiimemorlalídad ha <]uerido atribuirles el sefior Mas* 
deu.de ser las primeros qoe diéroa ser al dinero , tenjgoe- 
razones mtiy po4ei?09as 'pdra «aspender el juicio ea esta 
parte, y para combaiír la optaioi#¿btlcttal de los qne baa 
creído que los Fenicios 6 Caaaaé^s^&Tuéroo los qué era- 
xéroB á España la moneda. 

Si el uso de ésta era anterior al ditavio , debemos* 
suponer que pereció en aquella ruiaa universal 4el 
mundo , quedando quando mas á los primeros desoeU'* 
diemes' de h>s que sobrevivieron á ella la <nes)oria de 
esta invención* Las historias* de las naciones no alcant^an 
¿pocas tan remotas , y así es que tomando el argumento 
de tiempos posteriores, se pMeda presunir que ios hom«- 
bres no llegaron á batir , ni hacer' uso 4t la ooneda,' 
aunque tuviesen noticia de efla , lo rnénd^ ^beteta dos' 
s¡glos después del diluvio » y uno de su^isp^frsion , que 
es el tiempo que yo supongo pudieron emplear en ^u9 
dilatadas peregrinaciones y estabiedimíento en el pai^d^ 
su descino. Por este supuesto ^ que no earece de* rasonés 
bastante sólidas , se advierte que en el tiempo de la di-«' 
Tision, en que desde el campo de Setfnaarse dividiépon 
las gentes dirigiendo los Ginaaéos su marcha á las costas ' 
orientales del mediterráneo , y los liijos de Jafet al oo^ 
cidente por et norte , no estaba admitido el wso de la 
moneda ; v ísbr consigirienie , no habiendo Vuelto á co* 
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manicarse estos^dpi Pueblos hasta ocho siglos después en 
que los Fenicios abrieron camiao con sus naves para 
España » se infiere precisamente » que siendo en esta 
época ya muy cofQil9 ::W nuestra península el uso de la 
moneda (como se'd^dce del argumento de ellas mis-» 
mas^ de que lueg^ hablaré ) los Españoles tenían mone-^ 
das propias antes de la llegad^i de los primeros eztran-- 
geros á sus costas» y quando menos gozaban una parte 
igual en la gloria de Inventores de ella » á que iguaU 
mente, que á los Fenicios pudo conducirlos su ilustra-» 
^iott. 

El hombre de todos los siglos ha sido una mismo 
en ciertas niateirias4 Luego que las circuostaneias lo poa*^ 
4uceti ájaqüellos téiminos qu^ tienen en él señalados la 
oatuml^za y et carácter de sus pasiones ^ es como conse-* 
ctiencia precisa de aquel estado la producción de ciertas 
invenciones ^ que si bien las exám¡Aamos , na son maa 
fte sus efectos inmediatos. ¿Quién sino esta consecuen<-^ 
cia natural y progresiva del espíxita del hombre ^ ia^ 
venta entre los Mexicanos después de tantos siglos de 
Wbarie en et reinado de Motezuma las prdenes milita-*^ 
fes que ea los países mas cultos de la Europa tienen ad-* 
mitldas la política y la religión para premiar el mérito! 
I Quién les comunica á ambos Imperiof de la América^ 
£nra^4os de Ropáblicas agrestes de hombres voauílea 
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y sin Sujeción , pocos siglos antes de su descnbrimteato^ 
irarias leyes confonnes en su espirita á muckis de las 
^ae celebran ingenios «as ilustrados en Europa ? ¿¥ 
aquella multitud de invenciones de la autoridad, de la 
política 9 y aun de la religión , cuya extraordinaria con- 
veniencia coa las de nuestros paises, indican desde 
luego un origen común , que no pudiendo hallarse en 
ia comunicación de estos continentes, es preciso buscarla 
^n el hombre mismo; en aquella disposición creatrix, 
que es natural y caracteriza 9 por decirlo asi, de los 
mismos «entimieutos y pasiones que lo animan , y de 
donde, como denin depósito, saca sus arbitrios la indus* 
tria quando lo exige la necesidad i Uno de ellos es á mi 
entender la inrencion de la moneda. . / .3 

Su utilidad, al paso que es m?.s apreciable, se hacia 
intes de su invención mas necesaria é indispensable» 
Esta necesidad» que abrió camino á las artes, sutilizando 
ti ingenio del hombre contra los insultos de la necesí<« 
dad , lo pudo también abrir á su existencia entre los 
Fenicios y los Españoles , sin necesidad de que estas 
naciones se comunicasen omtuameaie : pudo su Rustra- 
clon por distintas sendas llegar á conocer la necesidad 
de reducir el cambio y valor de todas las producciones 
i una especie determinada que tuviese en si la estima* 
cioa unixersal i y tsto pudo bastar paca que reflex|an 
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pando sobre estt principio fizasen» en U plata y el cobre, 
que son las áaico& métalesi que veo . empleados en las 
medallas prlmkivaft^ esta estimación universal 9 por la 
que* ya tendrían, anteriormente en la sociedad en el uso 
distinguido que de ellos liarían los hombres.. 

Pero mudando.de argumento y, demOs- por supuesla 
qneel usa de la moneda fuese común, oa el tíemípo de la 
dispersión por haber conservado Noe ' y sus hijos esta 
invención entre otras muchas^ r entonces podremos ase* 
gürar.9 que tejos de tomar los.EspaiiQjes -de los Fenicio^ 
el uso déla moneda^ la. tooiároa estos de los Emcara^ 
ROS ^ que fueron los poseedores de la primitiva lengu», y 
después eti^ lenguii y nación los. primitivos. Españoles^ 
como lo hago evidente etr Ja segunda parte. Lo eiect^ 
99 y que nuestras monedas bascongadas son absoluta- 
»ente' distintas de la^ Fenicias y coa quien ninguna re- 
lación tienen. Las de nuesrtxys mayores se hallan subdif- 
vididas en ciernas partes , ^ monedas menores , de que 
hablaremos luego y que los Fenicios no conocieron en ia« 
suyas^ Los caracteres earecen absolutamente de confor- 
midad'i y tienen un origen mucho mas antiguo-, com^ 
lo hemos visto. -'En* h$ nuestra» se hace uso- de bui judas 
que ellos no conocían en las suyas* fin las: Fenicias se 
ven representados de varios modos signos de idolauria 
que en farmiestvstt (hablo 4e tas^prtmítiir^) OQ se eo^ 
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cueotran. Nuestras moAedas se ven derramadas en los^ 
países mas septeatrioaales é interiores de España» á don-;- 
de probablemente jamás llegaron los Fenicios, hombres 
jücupados en el comercio en las costas de la Béticay sin 
fuerzas para penetrar áJo interior de una nación pode-* 
rosa y valiente, y muy amante de sus usos y eostumbres, 
cuya diversidad, y la des^isiejanza de otras observa- 
ciones que pudieran hacerse, convencen hasta la evidencia 
que los Españoles no recibieron ei 'uso de fa moneda de 
los Fenicios, y que la usaban desde una época anterior á 
la del arribo de estos extrangeros; pues á ser de otro 
modo parece increíble el que nuestras monedas primiti- 
vas desasen de llevar en sí algún signo de aquel origen 
con quien en nada convienen, 

Es de creer que luego que los Ejscaldunes ocuparon 
la España, y fíxáron sus esirablecimientos, dieron ser á 
la invención de la moneda ; y aunque no podemos íijrar 
esta época por no darnos luz hasta ahora tas monedas 
que he registrado, podremos asegurar con alguna ¿vi^ 
dencia que el uso de esta invención es postetior con 
algún tiempo á la población. Si (os Euscaranos hubieran 
hecho uso de la moneda durante su peregrinación por Id 
diversos paises de Asia y Europa, es muy dable que en 
las regiones septentrionales , por donde pasaron, se hatla« 
sea algunas de las muchas que diariamente se hallan ea 
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España , así como se Iiallaa memorias positivas , autiqae 
poco observadas , de las letras Euscaraaas que consigo 
traxéron. Estas soa las letras llamadas Ruñase, de las 
quales hablaré ea la seguada parte coa mayor cx« 
teasloa. 



CAPÍTULO XI. 
2^ la moneda labrada^ 

XJLablando Plinlo (i) del origea de la moneda 
acuñada 9 entre los Romanos , dice : que el primero 
que la dio ser fué el Rey Servio y antes de cuyo 
tiempo solo se usaba en los cambios de metales sia 
labrar, en vez de monedas acuñadas , según Remeo^ 
citado por el mismo autor« Los signos que tisároa 
en las primeras monedas parece que fueron las mar- 
cas que ponían al ganado llamado Peeus , en su len« 
¿ua latina; y de aquí quiere decir que generali- 
zándose el nombre ^ vino á llamarse pecunia el dinero* 

Esta relación del histórico natural tiene muchí« 

(i) Plínius. lib. 33, cap. 3, _ ' ' 
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siena semejanza y conformidact coa las memorias que 
de esta misma invención nos conserva otro pueblo 
mucho naas antiguo f de quien vino el Romano. £ste 
es el pueblo. Euscarano 6 primitivo Español f que 
pasó de nuestras regiones á la población de Italia , co« 
mo lo haré ver en la obra que ofrezco en el pró- 
logo coa memorias y monumentos de la primera 
antigüedad ¡ lo que me hace sospechar que el uso 
de acunar moneda» dado caso que en Roma no es- 
tuviese en práctica hasta la edad del Rey Servio^ 
lo introduao este » tomándolo de estas mismas gen* 
tes» cuyos residuos aun extstian en su tiempo en la 
Italia. Según las etimologías de la Éuscara se echa 
de ver que en los primeros a$os del mundo no se 
conocian otras riquezas que la de los ganados. La 
posesión de la mayor ó menor abundancia de es* 
tos » y su calidad » constituían la diferencia del ca.\i^ 
dal de las primeras familias. Abcrea llamamos al 
ganado en nuestra lengua , y de aquí es » que aun 
introducida á giro la moneda que en los siglos sa« 
Gcsivos hizo las riquezas de los hombres » se llamá-^ 
ron » y aun Uatñamos en el dia,. á los poseedores de 
ellas Aberatiac ^ sin alterar el nombre; esto es» ábtAn^ 
dmtes de ganados. 

Como la moneda se ¡ntroduxó ¿n vez de las per« 
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mutaciones ^ y se alzó con la prímera estimación , ra^ 
dicada áates del uso de los metales en los ganados, 
los primeros signos que abrió y autorizó ei oso en los 
troqueles fueron no solo las marcas de los ganados, 
como PHnio dice , sino los mismos ganados , como ase- 
gura Plutarco» (t) y y se advierte en las m«tiedas 
primeras de España , existentes ya «ri esta nación áates 
de la edad del Rey Servio , y de la emigración de 
los Euscaldunes á Italia , en cuyos reversos se ven fre-« 
cuentemente ya el Toro como en las de Asido i Orrtgoj 
Obulco y &c. ya el Caballo en las de Saciti, Osea, y 
otras ; y ya en fin , el Buey , la Cabra , y el Co- 
chino , cuyas figuras bien comunes y conocidas ea 
nuestras monedas antiguas , me dispensan de la <no», 
lestia de irlas citando por menor. 

Una historia , semejante en la invención y nombre 
de la moheda acuñada entre dos pueblos qu© pro- 
venían de una misma nación , no puede a»¿nos que 
tuviese también un origen común. Lo cierto es, que 
lo mismo es pecns en latín y de que síjb dixo pecunia 
dinero , y pecurrlosus al poseedor de él , que aberea en 
bascuence, de que se dixo áifreratJWi el poseedor de ri- 
quezas , cuya variedad de nombres consiguiente ea 

(x.) IVucarco en la vida de Agrícola, Vetustisiíoie Nami bobe 
velove, vel sue fueruat tfgnati.^ 
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la variedad de lenguas , en nada altcrtt' la verdad 
ni el origen , así como no altera una traducción bien 
becha U realidad del original. 

Ademas.de esta práctica dieron los Españoles prU^ 
tuitivos á las monedas , nombres muy conformes á 
este uso que distinguiesen su valor , y recordasen ai 
mismo tiempo el origen djg su invención. De estos 
nombres solo han llcg.ido 4os Á nuestra noticia , pe- 
ro sin ^uda fueron muchos mas en los primeros 
tiempos j según era preciso para dar nombres con 
ellos á las diferencias que se advierten en los ta- 
maños , y consiguientemente en >el. valor de sus me- 
dallas. £1 primer nombre, y el que daban á la mo* 
neda mayor es el ilje«, vque ñamaron aúi los^ \x^ 
tinos 9 acomodándolo al genio é inñexi6n de su lengua^ 
Dieron este nombre á la moneda de mas valor los 
Euscaranos del apelativo Abcratsa y que daba» á lo« 
mas ricos , nombre formado de la cpiiti:accion de Ab^^ 
ré^asea; esto es, hombre arto ó lleno de ganados» 
ó ya del participio asea del. verbo asé , hartar ; pot^ 
que en los- primef9s años del mundo siendo el ver- 
tido de todos «n general uno mismo, y formado dii 
simples pieles con poco aliño , la mayor ó menor 
abundancia de las carnes y fiutas con que los pr¡«« 
meros individuos del género humano saciarían el ape^ 

Q 
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tito mas ó menos j segua sus respectivas proporciones 
serian los efectos mas sensibles de la xiqueza de aque- 
llos tiempos , y de aquí pudo venir el llamar Hartos 
á aquellos que gozaban las comodidades de la mesa , á 
distinción de otros individuos , á quienes sus pocas pro^ 
porciones no ofrecerían sino rústicos sustentos bastantes 
solo á entretener , pero no á saciar y entorpecer el 
apetito. Qualquiera que «ea de estos dos el origea 
de la moneda llamada AsU en latín ^ se viene ea 
conocimiento que nuestros mayores dieron este nom-;- 
bre á la mas rica de su& monedas ^ tomándolo del 
que daban á loa mas poderosos de los primeros hom* 
brcs. 

£1 segundo na^bre > y • el que daban á la infc» 
rior de sus monedas, es el que aun conservamos ea 
uso corriente ea la menor de nuestro país y que es el 
ardil Bascongado^ ú ochavo castellano, que también 
llaman ardite en algunas partes ^ cuyo nombre tiene 
oportuna significación en nuestra lengua > pues asi 
como la abundancia del ganado mayor formaba las 
riquezas de las familias mas. acaudaladas ^ así tam- 
bién progresivamente la abundancia de los ganado^ 
menores formarla una segunda clase de pudientes j y 
óltimamente el que tuviese muy poco% ganados y 
menores seria el que pagase por un hombre que va- 
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Hese en esta consideración algo mas que el que na- 
da tenía ; y he aquí cabalmente la significación de 
nuestro arditj moneda que vale algo mas que nada, 
ó primera en el orden inferior de la estimación del 
hombre. Ardit^ con la nota de apelativo ardita^ quiere 
decir el que frecuentemente tiene ganado obejuno ; com* 
pónese este nombre de ardi ardía la obeja , y la letra 
t , que le está unida con el valor que en sí tiene, 
que es el de frecuencia. Tener firccuentemente una cosa 
es no tenerla siempre , y este es el estado medio entre 
el tener y el no tener, ó la última clase del poder , y 
así el ardit era la última de sus monedas. 

Ademas de esta propiedad observaron los prin^e* 
ros pobladores en el cuño de sus medallas , otra n>uy 
digna de tenerse presente , y es , que en las monedas 
inferiores, como es el ardit, esculpían I as figuras de ga 
nados menores, y nunca ó muy rara vez en las mayo* 
res , en las que ponian por lo común el Toro , el Buey» . 
el Caballo, &c. prueba de la. mayor estimación que es« 
tas especies tenían sobre las obejas, cabras, cochinos, &c. 
Los Romanos , que no entendieron el misterio de esta 
conducta, la alteraron enteramente , y asi se ve el cocbi 
no en moneda de medio valor entre las batidas en tiem 
po de ellos en Clunia, Ilipula y Celti, contra lo que se 
observa en las de una y otra clase en las batidas en 
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Ilhnbelz/Ncbnsa ,Obulco, &c. en las quales se vea 
el cochino y la cabra* en monedas ¡nferlones al paso 
que el buey se ve empleado en las de mayor valor, 
A nuestros antiguos les faltaron sin duda muchos 
de los instrumentos con que en "el dia tiran , labran y 
perfeccionan la moneda; y así es , que en su peso y tama- 
fio^ aunque no tanto en este como en aquel, stí observan 
notables variedades que acreditan desde luvgo esta fal(a 
de conocimientos. La diversidad del tamaño en las mO' 
nedas coasistia en la mayor ó menor destreza del que 
cuidaba de cortarlas; cuya operkcioni según se dexa ver 
en algunas medallas, se hacia con algún instrumento 
cortante y plano á golpe de martillo; y de aquí es que 
seg^n r^ordian mas ó menos el metal con aquel instru* 
mentó, reducían el tamaño de la moneda, Pero esto 
. no alteraba el valor de ella de modo alguno, porque 
fíjjcado ya en el sello, atendían á este en el cambio y 
no ^1 peso de la medalla. La diferencia de este no po- 
demos atribuirla tampoco á otro principio que á la fal- 
ta de instrumento para tirar con igualdad el metal en 
una misma clase de monedas, pues lo cierto es que 
la gran diferencia que resulta del cotejo tn el peso de 
monedas de un tamaño y signo común, no da lugar 
i atribuir lotro. principio esta sensible diferencia. Esto 
no obstante conviene tener una idea del tamaño de ca* 
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da moneda para que podarnos formarla de su valor ; y 
yaque por las razones exputí^as no es fácil fixarlo 
con exactitud, propondremos el mas general , ségun el 
resultado de los cotejos que he practicado. 




Á lo que puedo inferir, con el nombre de Asea ¿ 
jise llamaban nuestros antepasados á la« dos especies 
mayores de monedas que tenían ; esto es , Ase^ de cobre 
y Ase de plata , «únicos metales en que nos dexáron me- 
moria de sus antiguos alfabetos. £1 Ase de cobre es en 
lo general del tamaño que dexo representado. Esta mo- 
neda , según los argumentos que pueden deducirse del 
tamaño , única guia en una materia ya absolutamea- 
te olvidada , se dividía en ocho Ardites ó monedas me- 
nores en es^a forma. £'a primera división del Ase era 
en dos medios, á cuya moneda Ignoramos el nombre que 
le darían nuestros primeros Españoles; pero conserva- 
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mos el tatnafio ca muchas medallas que á cada instan- 
te se encuentran , y es este. 




Esfe medio Ase se dividía también en dos medios» 
que venia á componer cada ano la quarta parte del 
Ase coa este tamaño. 




Y finalmente, el quarto en otras dos mitades f-que 
hacia cada una de por sí la octava parte del Ase , y 
llamaban con el nombre Arditafqixt hoy conservamos; 
cuya moneda, que se halla entre las que se batiéroíi 
con letras bascongadas en Sagunto , y tengo ea mí po- 
der, ofrece este tamaño. 



( ) 
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El Ase de plata parecido al denarío Romano^ y muy 
semejante á nuestro real de plata , era la moneda ma- 
yor de nuestro^ antepasados , á lo meaos no se ha en- 
contrado hasta ahora moneda alguna de oro 9 ni otra 
mayor ni menor batida en plata entre las primitivas Es- 
pañolas ; por lo qual es de creer que fuese única ^ y 
su tamaño es este. 




Así como el Ase de cobre se dividía en ocho ardi- 
tes , así también el Ase de plata se dividía , á lo que 
se puede inferir , en ocho Ases de cobre; lo cierto es 
que el signo que llevan una y otra moneda e¿ cornuo, 
y que el mismo que en el de cobre indica el valor^ 
de ocho partes nienores^ no puede menos de señalar 
en el de plata el de otras ocho , que sin duda son los 
ocho yíses ó sesenta y quatro Ardites que forman la di- 
visión de sus menores partes. El signo de que usa- 
ban comunmente para manifestar el valor del ^Ase^ era 
el de la letra inicial A» como se ve en medallas de Cas- 
tulo ) Ituci , é Ilipuia ó Ilipla , que todo es una misma 
ma co^a^ pero esto ya en tiempo de los Romanos: ea 



Digitized by 



Google 



I2Í 

los sigfos anteriores á su venida los signos serán es- 
tos ^ ^ X ^o^^ s^ v^ ^Q varias monedas de le- 
tras primitivas, como son los Ases acuñados en Obul- 
co, en Emporía , liimbelz , &c. adonde remito al lec- 
tor^ para abreviar esta^ y pasar á otra materia» 



Digitized by 



Google 



119 




CAPÍTULO XIL 



Be la religión primitiva de Esfaita. 



Uaa de las circütisraxieias que hacen mas reco« 
meadable la memoria de nuestros progenitores es la dé 
su religioa^que conservároa pura y sin la mezcla de 
los errores del politeísmo , en <]ue incurrieron las de- 
más naciones 9 conforme á los principios 4e la revela- 
ción que habían recibido y aprendido baxo de la coa« 
ducta y exemplo del Patriarca Noe y de sus hijos. 
Elloí creían en un solo Dioi> según las expresiones de 

R 
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Saa Agustín (i) incorpóreo incorruptible principio de 
todo nuestro bien y y autor de todo lo criado. Sabían que 
su alma era inmortal y que después de la muerte de- 
bían esperar un castigo 6 recompensa proporcionada 
al mérito de sus acciones. Esta doctrina . derramada 
por el Patriarca Noe enmedio de su familia debió su 
conservación á la ninguna mezcla que los hijos de Ja- 
fet tuvieron con las naciones eztrangeras y especialmen- 
te los que habitaban el Septentrión de España. Ellos 
trazéron.con la población á nuestras regiones , esta re- 
ligión ; y la simplicidad de su vida, el ningún co- 
mercio con los extrangeros de quienes los dividían paí- 
ses dilatadísimos, y la constancia genial y característi- 
ca de los Euscaldunes por sus usos y costumbres, hi- 
zo prevalecer incorrupta esta preciosa semilla enme- 
dio de los pueblos, hasta ,el tiempo de la ley de gra- 
cUu Estrabon , que murió pocos años antes de la venida 
del Redentor , y que quizá alcanzó los; afios primeros 
de sü nacimiento , describiendo las costumbres de los 
Españoles Celtiiuiricos dice (a), que estos y los que ha^ 
hitan los países conUircanos hacia el norte adoran ua Dios 
un nombre. Con efecto, en tiempo deiEstc:abon no se 
conocía mas que un Dios en estas regiones y y estt 

(i) Lib. 13. Civitate DcL 

(a) Lib. 3. 
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coaforme á los principu>& de la Teología era ua Dios 

sin nombre , ua Dios .inefable , y á quien nadie puede 
dar nombre digno y propio de sa inmensa. mage$tad. 
£1 de Dios sin nombre ó Dios incierto y desconocido 
era sin embargo un nombre propio y particular del 
Dios único y verdadero > no solo entre los gentiles sino 
también en el pueblo de Dios. Los Atenienses le tenian 
erigido altar bazo de este título ignora deo(i) nom- 
bre con que honraban á nuestro Dios sin conocerlo» 
según el testimonio de San Pablo. Lucaho (i) le llama 
Dioi incierto: Isaias (3) Dios no conocido: Josefo (4) Difis 
ú quien no le es lícito nombrar j cuyos testimonios y 
los de algunos otros ^ue omito 9 prueban quat era 
cl Dios á quien veneraban , y ofrecían sus corazones los 
antiguos Españoles. 

Estos según el rito simplicísimo de aquellos tiem- 
pos, no conocían templos ni altares: unas piedras amon« 
tonadas eran las únicas aras de<jue usaban, y en que 
ofrecían al Señor las primicias de sus frutos. 

Todo, el mundo era para ellos templo de Dios y 

(i) Actuam Apost. san Xo c. cap- 17* 

(a) Farsalia lib. a. Dedita Sacris incerti Judea Deu 

(3) Esaiae cap. 4$. Tu es Deus 4ibsc<mditus> 

(4) Joscfus anti^uit. Jib. a. cap. a , de quo mihi dkere wm 
est fas. 

Ra 
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' sus sinceros sentimientos eran los adornos y ceremonias 
de los votos de aquella edad. Los primeros templos 
que se vieron en España fueron los de las (^olonia^ 
Fenicias que traxéron con sus costumbres la horrenda 
multitud de sus ridículos Dioses. Sin embargo no pu- 
diendo el contagio de su falsa religión y la de los Ro- 
manos corromper la natural constancia de los Espa- 
ñoles , no llegó sino con mucha dificultad á introdu* 
cirse en algunas partes de la Celtiveria j y jamas ea 
otras muchas, ni en las Provincias Septentrionales, don- 
de conservaron pura la primitiva religión basta la anun- 
. ciacion del Evangelio. 

Eforo^ discípulo de Sócrates, que abrevió la historia 
de Kerodotoen ei año quatrocientos catorce de la fu n>-' 
dación de Roma, y que floreció trescientos treinta* y 
^cho antes del nacimiento de Cbri^to, hablando de Es^ 
pam, (i) dice que en su tiempo no habla todavía tem«» 
Tpto de Dioses algunos en Andalucía , y que en vez de: 
estos se hallaban piedras amontonadas de tres en tres 
o de quatro en quatro; y q«e no hacían sacrifi- 
cios ; cuya autoridad apoya Estrabon con la tradición 
general que corria en sú tiempo entre los Españoles 
de ser cierta esta relación (a), y acredita que no taa 

i ii^, EfoiQ citado por Estrabon lib. 3^ 

(a) Str9. lib ^ Hac buncinmodum se Bahere constantindi'- 
genorum opinuk est ^ ^ibuíjít credit opus est. 
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pronto como acaso quisieran , introdujeron los Feni- 
cios su religión en la Bética ^ país de su estableclmien* 
to, objeto principal de sus viajes ^ y plaza universal^ 
de su bas^o comercia 

Me ha parecido muy propio de este lugar dar esla 
sucinta idea de la religión de nuestros mayores para 
faacer ver con ella la equivocación que han padecido 
todos aquellos que en las monedas Celtivéricas han 
querido precisamente baHar signos de i4olatría para 
interpretarlas, sea porque asi lo han creída de buena 
fe, ó porque en una materia tan obscura como ha sido 
hasta el día la interpretación de estas medallas, so- 
ptiese é hiciese mas agradable este punto de ejudicion 
lo poco que con seguridad podían decir acerca del ob- 
jete principal ; pero sea de esto lo* que fuese, es cierto, 
es indubitable , que nuestros madores no nos dieron en 
sus medallas la menor idea de idolatría: yo á lo menos 
no he vbto una moneda hasta ahora que lo indique. Es- 
tos signos sola se ven en las monedas batidas en tiempo 
del podeit^ domimo de tos Romanos, y no en todas, co- 
mo ai tampocoen todas las del tiempo de los Fen¡cJO$; 
pero no en ku primitivas Españolas Celtivéricas, ni aun 
en lasTurdetanas que he registrada. Á la verdad es niúy 
sensible que la preocupación, privando al hombre de 
ia fiícuitad de eiáminar con Ubertad baya obscurecí- 
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do por tanto tiempo unas verdades tan mamfiestas : y 
desando por ahora otros ejemplares. ¿No e^ lástima el 
ver á hombres sensatos y Uenos por otra parte de una 
grande erudición puestos á interpretar una de las me- 
dallas Españolas de caracteres llamados Bastulo Feniciof, 
qual es qualquiera de las que representan la lámina cin- 
cuenta y seis de la obra de inedallas del F* Florez desde 
el numero nueve en adelante , y b del Ensayo sobre los 
alfabetos desconocidos de Velaquez desde el número 
primero hasta el ocho inclusive, darse por las pare- 
des buscando en la fábula vanos recursos para inter- 
pretarla? Na hay Navarro que tenga alguna noticia 
de su pais que no se ria al oir que la cabeza repre- 
sentada en el anverso de estas monedas es de Bul- 
,canO| como quieren suponer ^ ai que tal crea á mé« 
nos que no tengamos por otros tantos Bulcanos á to- 
dos los habitantes de las cercanías de Roncesv alies, 
Valderro , &c. pues el bonete que les da margen á 
^nsar así^ no es otro que el mismo sin diferencia 
ninguna que usan en el dia en aquel pais, y que por 
ji^pio de ^u trage lo han usado siempre desde tiempo 
•inmemorial. Por lo demás las tenazas que en algunas 
de estas monedas se ven al lado de la cabeza no en-« 
cierran otro misterio que el de indicar la industria del 
pueblo que las batió. Este tendría por principal ocu- 
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pación el laboreo de minas y fundiciones de hierro ú 
otros metales , y siendo costumbre general que obser- 
vamos en mucbi<»imas monedas la de poner en .el las sig- 
nos que indicasen los frutos de que abundaba el ter-« 
ritorio del pueblo en que se acuñaban , ó su industria» 
nada tiene de extraño > y sí de muy natural , ei quet 
pusiesen en la moneda de que hablamos las tena- 
zas , instrumento tan útil y necesario en esta clase de 
fábricas , para indicar que las tenia. Pero de estas mo- 
nedas hablaremos en la segunda parte , y solo he que« 
rido poner aquí este ezemplo para liacer ver que eo 
las medallas primitivas no se halla ningún signo dei 
idolatría y y que nuestros progenitores no la cono* 
ciéron. 

No por esto debemos entender de que no hay ab« 
solutamente en las monedas bascongadas signo algu* 
na de idolatría. Es cierto que en las primitivas no se 
encuentra^ pero hubo ua tiempo medio en que conta- 
minada la Hética con la superstición » y errores de los 
Fenicios abrió en sus monedas monumentos que aua 
publican su debilidad y extravío ^ y no solo en la 
Bética sino aun en la costa del Mediterráneo en las 
ciudades de Emporia y Sagunto , á donde habitaron 
muchos años los Griegos: pero estos no son signos de 
la religión Española sino déla que en estos paii^e^ 
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iacroduzo el comercio ea estas nacioitef eitraii- 
geras. 

Los signos de la lana creciente ó menguante ^ y 
de la estrella bespertina que se ven en las primití* 
vas monedas nuestras y son los signos de b antigua re- 
ligión de nuestros progenitores. Estas ton'|las memo* 
riás con que hicieron eterno su agradecimiento á iot 
beneficios de su Criador » y de que vamos á dar una 
idea 9 vindicando las siniestras interpretaciones que se 
han dado á estos signos en perjuicio de aquella loable 
constancia con que conservaron incorrupta la religioo 
revelada que aprendieron de Noe , y fué dilatándose de 
padres á fiijos por muchos siglos por medio del canal 
de la tradición. 

Los sacrificios y tos votos tuvieron su primer orí- 
gen en el reconocimiento que excitó en el hombre la 
toemoria de los beneficios que debió á su Criador i fue- 
ron unas efusiones de un corazón agradecido 9 que no 
satisfecho con prorumpir en las mas tiernas expre- 
siones f quiso perpetuar la memoria de ellos en ciertas 
épocas^ que renovasen en él la dulce sensación que 
entonces le ocasionaron ^ y descargase en algún modo 
el peso de su «oprimido corazón. El primer hombre ví6 
alumbrar sobre sí el sol. con una hermosa claridad qne 
ofrecía á su vista con toda distinción los objetos que le 
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rodeaban , y que á larga distancia se le prese maban: 
por la noche vio salic á la l^oa y ocupar la plaza del 
sol , ofreciéndole aunque ootii claridad mas Opaca alguü 
consuelo durante la ausencia de aquel astro. Pasadas al- 
gunas noches, vio extinguirse la luna y suceder al res«f 
plandor del sol ia obscuridad , que |c ll^qó de temor , y 
acaso le hizo creer que había perdido para siempre. |fi 
antorcha de la noche. A proporción del sentimiento 
que ocasiona una pérdida ^ es la alegría de su hallaz*» 
goj y ,así es, que el hombre abatido por^l p^vocque le 
caucha la obscuridad , luego que vio nacel: nuevamen** 
te á la luna, elevó su corazón á Dios, y lleno de lo^ 
sentimientos mas puros , no solo le dio gracia^ por su 
paternal cuidado , sino que en memoria de tan graa: 
de beneficio , y del júbilo interior que experimentó en su 
corazón, ofreció perpetuar y aun consagrar este día en 
su posteridad para empleadlo ^n alabar á Dios. He aqui 
el principio mas sencillo y natural que ofrece el di^ur. 
SQ sobre el origen de las fiestas lunares, que son l«is pri- 
meras y mas antiguas que ha conocido .el ñauado en 
opinión d^ todos los autores , y de que aun se conser^- 
van rastros en ^las. naciones. 

Tres fueron los días que los primeros hombres 
destinaron á la celebridad de este beneficio del Señor, 
y fueron el .primer dia de luna- que llamaron AsuUna 

S ^ 
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Ó primer día del principio : el del plenilunio » qne lla- 
maron AstearUa ó día medio del principio , que tam- 
bién se decía Igúatidla^h lá mayor subida, y el ultimo 
día de la luna que ilaniiron Asteazquena , ó último dia 
del principio. Estas tres fuíron sin duda, en los pri- 
meros siglos unas festividades muy grandes , pero la 
mayor, y en la que se entregaban mas al regocijo era la 
fiesta de la noche del plenilunio , esto es> el Asteartia 
ó Igandla. 

Que e«ta ^función fuese ta mas señalada no parece 
que cabe dulla, puesT lioIa en ella , como mas memo- 
rable^ y no en las otras dos, tuvo orígea la primera 
idolatría; Debemos suponer que estas funciones exís« 
tiéroi^ y* s& continuaron en alabanza- de Dios después 
del Diluvio por Noe y sus hijos. Confundida después 
la primera lengua en el campo de Sennaar se derra« 
máron los pueblos por la tierra con la memoria de es*^ 
tas gestas lunares 6 Asfeartes ^ c^a. voz destinada por 
los poseedores de la primera lengua á representar el 
dia del plenilunio , la tomaron lo$ extrangeros por 
nombre propio de la* luna? y los -^otos que>en este* 
dia se consagraban á Dios por: los' Seles en meltioriay 
agradecimiento de sus beneficios , interpretándolos 
siniestramente, se los ofreciéronlos gentiles ala luna 
buo del nombre de la f Diosa Astarte y llamada a^í. 
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como se deza ver de Aguarte y esto es ^ día medió del 
principio lunar. 

Prueba también la mayor festividad del plenilunio 
la yoi, Igandla con que cambien lo llamaban , como he* 
mos dicho y cuyo nombre* conservado en nuestra sema* 
na bascongcida , representa desde el tiempo de su ins~ 
titucion los Domingos en memoria de aquellas- an* 
tiguas festividades que con este nombre se celebra* 
ban por el plenilunio en el mundo primitivo ; tam- 
bién lo acredita así la sagrada . escritura en el libro 
de Job (i) , quando hablando de esta idolatría , muy 
introducida ya en tiempo de este varón justi:>¡mo f dice, 
que es iniquidad grandisima y negación contra d Alti^ 
simo adorar l^ luna incedcntem clare en el plenilunio^ 
esta es I tn^X Igandla ó Aiteartia ^ dia destinado por 
los gentiles á la adoración de este planeta {i). 

(I) Cap, 31. " 

(1) Los Htemcos sin duda observarán que mi modo de pensar 
acerca de las festividades lunares del mundo primitivo varia 
algo del que nos di6 á conocer- el señor Don Pablo de Astarloá 
en su Apología de la lengtia bascongada^ pero téngase eaten- 
dído que de ningún modo pretendo ni es m! ánimo en esta " 
diferencia mejorar ni aun poner en duda la opinión de este 
Sabio y á cuyo eictraordinario mérito y amistad tributo una gus- 
tosa deferencia , siao que coitio materia Qptnabie ^ y que guarda 

Sa 
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Los primeros pobladores de. España , que- como se 
hará ver hasta la evidencia ea la segunda parte ^ trazé- 
ron del oriente con la primitiva lengua á estas regiones 
los usos y costumbres de los primeros siglos y traxéroa 
también entre ellas las festividades lunares en aquefcon-* 
cepto primitivo de su institución ^ y sin mezcla de ido*^ 
latría , cujeas funciones se conservaban en la Celtiveria 
y sus países septentrionales , aun en tiempo de Estra- 
bon : el qual hablando de la religión de estas gentes^ 
nos da una idea completa de estas festividades del ple« 
nilunio en el libro tercero de su geografía. Los Celtive^ 
ros (dice) y los que habitan las Provincias comarcanar 
á esta región , por la parte del norte , pasan en todas sus 
casas en vela y continuos bayles que arman en las puertas 
de Ift calle y las noches del plenilunio en obsequio de un Dios 
sin nombre y cuya autoridad (i) no solo justifica el uso 
de estas festividades y de nuestros bayles nacionales, 
desde un tiempo inmemorial^ sino que aleja de auestroi 

/ 
ona estrecha relación con el objeto de mi obra y me ha parecí^ 

do afiadir esta opinión á aquella^ manifestando al mismo tierna 

po la complacencia que tendré en que se prefiera á la mia la 

de nuestro célebre Filósofo Boscongado. 

(í) Celtiveri et vicini sui in Boream habitante f culpiam Deo, 

cujus nomen non ttat , rotunda ¡una > tempore nocturno, ante 

fores , per omnet domos pernoctant sahus agitantes. 
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mayores toda sospecha de idolatría en ellas» 

Estas lunaciones j que eran para ellos otras tantas 
épocas 4e consideración, y constituían una parte de sus 
ritos y ceremonias , debían perpetuarlas en monumentos 
que recordasen á sus sucesores la memoria de su fé , y 
reconocimiento al autor de la naturaleza ; y asi como 
los Romanos en sus medallas , edificios y lápidas nos 
dieron á conocer el ápice j el alvogaléro y el simpulo , la 
patera , el prefericulo, la segur , la secespita , el l¡tuO| 
el aspergilío y y el aquiminario; insignias todas pontifi-, 
cales I y signos al mismo tiempo de la religión gentílica 
en que vivían ; asi también nuestros mayores nos tran5<- 
mitiéron en las monedas, labores de algunos vasos, y 
en las lápidas , las lunas baxo de diferentes aspectos 
para darnos una idea de la celebridad de sus fiestas , y 
de la religión que profesaban. Es tan común y frecuente 
este signo .en las medallas , que está demás el citarlas 
individualmente 9 siendo ademas muy fácil el que pueda 
satisfacerse el curioso en qualquiera de ios monetarios en 
que existan tst}gi clase de monumentos , de que pondré 
también algunos entre los que explique mas adelante. 
Sin embargo, debo advertir ^.que entre las medallas que 
yo he visto, solo en las de Cárbula es donde hallo repre- 
sentada la luna en su plenitud (i) ; en las demás están 

(i) Solo en medallas de Cárbula observo un signo que parece 
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figuradas sus crecientes ó menguantes en diferentes po- 
sicioaes, que me persuado dependen sin otro luiüCerio de 
la arbitrariedad del entallador (i) 

El otro signo que se ve empleado en las medallas 

luna ilent , pero no taa propio 7 ea&cto que 00 pueda ofrecer 
pucha, duda su interpretaclou. Esta , y el no lallar en ninguna 
otra de laó medallas que yo he observado , que son muchas ^ el 
signo de la luna en su plenitud , me confirman mas en la opinión 
de las solemnes festividades de la tripartita media , 6 j^stearte, 
en las qoalés arrimadas las labores se entregaban los Españoles 
del todo al regocijo i en honra y obsequio del Ser supremo, como 
k» dice Estraboa^ y en ¡cuyo tiempo de modo ninguno, batiriaa 
moneda^ como trabajo mecánico ^ resultando de aquí el no haber 
ninguna que nos remita á esta época. 

(a) Sin embargo de esto las diferentes fases de la luna en su^ 
crecientes y menguantes pueden darnos en esta parte algunas 
reglas generales^ que nacen de la observación, y son las siguien- 
tes. Quando la luna tenga en los troqueles bien abiertos sus púa— 
tas acia la derecha del que mira la medalla , es nota de segundo 
menguante y y de primero quando miran acia abaxo : quando los 
cuernos están vueltos hacia la izquierda denotan primera cre- 
ciente^ y quando están hacia arriba , es que quisieron sefialar los 
antiguos la segunda creciente de este planeta , quizá con *el ob- 
jeto de dar á conocer con estas posiciones diferentes la época de 
la tripartita lunar /^steUna , Asteartia cT Asteaxqvewí ^ á que 
debía reducirse la fundición de la moneda en que estos sig- 
nos se ven* 
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es la estrella. E^ta es el lucero Vespertino , llamado por 
nuestros mayores Ezbero , esto es , lucero fr^o, porque 
anuncia coa su venida la frescura y humedad de la no* 
che , y lo tomaron por atributo en las medallas Ms 
Euscaranos por ser socio perpetuo de la luna , á quien 
precede , y cuyo hermoso luminar alivia en parte la au- 
sencia de aquel astro. Si la voz |)ascongada Esperta , coa 
que llamaron los primeros pobladores á nuestra España, 
se dixo como algunos quieren , del nombre de este lu- 
cero , entonces puede hacer alusión su signo al nombre 
general de la nación ; pero yo creo mas bien que la voz 
Ezperia , con que llamaron los Griegos á España, la to- 
maron de la palabra Aizpería ó Aizpt-eria.y con ^ue á 
la entrada en estas Provincias llao^áron nuestros nia« 
y ores á la parte septentrional baxado el Pirineo y es lo 
mUmo que decir país situado debaxo de las montafías. * 

El diptongo ai es e entre los Griegos , y de aquí el 
nombre Adzpc ería se mudó por' ellos en Esiiperh nom« 
bre que después dieron á toda la región. 

Estos son en resolacron los signos que han dado 
margen á sospechar de rdólatrás sioiestrameríte ánuesi 

'NI-, ; 

fros mayores j y estas las razones que movieron á es^os á 
perpetuar con ellos la memoria de sus festividades. He 
debido d^r aquí este lionor á nuestros progenitores por 
ser materia muy' propia dé este' lugar, y tanto mas de- 



Jr. 



Digitized by 



Google 



M4 , 
bída á su metnoria , quanto es mas cierto cl conocimiento 
de ia religión revelada en que vivieron , y por coasi* 
guíente mas ofensivas las interpretaciones de algunos li- 
teratos y ''que injustamente les han atribuido los errores 
mas groseros de la humanidad. 



CAPÍTULO XIIL 

Explicación del vaso anticuo de Cástulo. 

LÁM. 3. 

. J Joy principio á la explicación de los antiguos 
monumentos bascongados por el^famoso vasa^de Cástulo^ 
de que tanto se ha hablado^ sin que hasta ahora nadie 
haya llegado á penetrar su sencido , ni aun comprehen- 
dido las letras de su inscripción; pero antes de hacerlo 
seribien'que digamos algo de esta ciudad bascongada^ 
para que se vea uno de los errores de nuestra historia, 
y el asenso que con demasiada facilidad le han dado 
nuestros historiadores modernos. - 

La antigua ciudad de Cástulo ó Castulon tenia su 
asiento donde hoy Cazlona la vieja , tres leguas al v oc- 
cidente septentrional de Baeza y y una lengua de Lina« 
res» Fué ciudad famosa y memorable, asi por su gran- 
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dcEs y magntSceacia, de que aua subsisten rastros^ como 
por su adhesión al partido de los Cartagineses, y por pa-» 
tría también de Himilce. mtiger del valeroso Aníbal? 
col-respondía á ios Pueblos Oreeanos , y Provincia Tar* 
raconense, y confinaba con la Bécica« Los Griegos, 
cuya ambición era extremada en todas materias , qui-« 
siéron atribuirse la gloria de fundadores de esta ciudad^ 
y hallando en su^ genial facilidad de mentir, medios de 
jEttíbuirse esta fundación , supusieron que una Colonia 
de Focenses, habiendo arribado al estrecho de Tarifa, ss 
tAternó en la Bética , y abrió los cimientos ¿esta ciu- 
dad , llamándola Cástulo en memoria y celebridad de 
la fuente Castalia según unos, y según otros del nombrq 
de Castalia, Sacerdotisa dd Dios Apolo, que vino oon t%t% 
pnte á nuestras regiones , cuyo parecer siguió •. después 
Sitia Itdico (i) llamándola Parnasia. 

T\Agtnl pTéScipuis Paraasia Cástulo si^is. > a 

Et cekbré occedna atque áltetms Sítibus Hispai '* 
Y en el veosa 97 del mismo libro^ ^ 

••«••••».•• r Ckrai sanguis HimUce 

CasiíMf cui nMterfiQdemominedictíí ^ -^ 1 

Cástulo F¿bü serval cognomina vatis. 



(i) lib. 3,^ , vd». 391» 
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Cuyas autorMades, creídas con demasiada facilidad, han 

ebscurecida la verdad de la historia. Sia embargo 9 el 

maestro Floriaa de Ocampo , Cronista de Carlos V., 

00 se detuvo en afirmar de que esta fundación es burla 

fingida de Poetas ,. porque verdaderamente sus principia^ 

dores fueron Españoles ^ naturales de la misma Provincia, 

^onde la tal población estaba (i) : pero con Morales^ 

Florez , y otros muchos eruditos y. pudo mas el respeti» 

vano de la antigüedad ^ que las razones con que Floriaa 

da. por falsa esta fundación*. 

El erudito francés. Samuel Bodiart (2) quiso dar 
origen Arábiga á esta ciudad y deduciendo su etimolo- 
gía ác Cátala y ruido de rio y pretensión muy singular^ 
y poca conforme á su vasta erudición atribuir á los. 
Árabes ) que no conodéron á España sino muchos siglos 
después , el nombre de una de las ciudades de la po-» 
blacion primitiva.. Es pues la ciudad de Cástulo una 
de las^ fundadas por los mismos naturales del país » coma 
dice Fiorian^ y su nombre está concebido en la primí* 
tiva lengua de la nación y esto £s ^ en la Euscar^. M.Or 
rales hace una puntualdescripcion del sitio de esta ciu- 



(i> Crónica general de Espafia,. lib. %. , cap. i^. 

(ft) Citado poc Florez j, España Sagrada ,, t. 7 ^ pag, Z3$« 

(3) Morales en tí tratado de Anti^kdadcs» 
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dad diciendo (i): que la montaña en que estuvo situada 
tiene dos cumbres , con un valle estrecho ^emnedioi y esto es 
precisamente lo que significa la voz Caocillo ^ <]ue fué 
el nombre primtti\rQ de esta ciudad , como Jo veremos 
en una piedra , de que bablaré mas abaxo. Lo mismo es 
Caocillo ó CaocilOj que Cao^:iulo^ pues solo estriba la 
diferencia ^n la variedad con que unos llaman al hzt* 
raneo ó ahugero Zuloa , y otros Cilloa y Ciloaj por «1 
uso indiferente que en muchas voces se hace de la í y At 
la u. De Caozulo dixéron Cástulo los Romanos ; y sa 
larga dominación «n España, hizo universal el error 
hasta «n las monedas que batió la misma ciudad. £1 
nombre Ca-o-allo se compone de la silaba cd , qu» 
quiere decir ñn extenslofíj de la, nota de ^elevación o » J 
de Cilio , Cilloa^ el barranco ; todo junto quiere decirt. 
fuéblo situado sobre una colina de un barranco Jtn exten-» 
sion. La situación de esta ciudad , y la costumbre uni- 
versal de los primeros pobladores de dar á sus funda- 
t:¡ones los nombres de la situación de ellas , como ?ere- 
mos en las mas de las monedas , justifica hasta la evi'- 
dencia ^sta etimología» 

Gozó esta ciudad, según Plinio , del derecho del 
Lacio antiguo en tiempo de los Romanoí que lubilU 
taba á los ciudadanos , para poder optar á lo» Ciiri^o* de 
Roma por empleos honoríficos ic »u p»- 

T» 



Digitized by 



Google 



1+8 
tria ; y fué uno de los Muaiciplos de España 9 can 
fuera de batir n^pnedo^» 

£1 aña de iótS se haüó junto á las ruinas de esta 
ciudad un vaso de. plata de figura cónica y qual repre^- 
senta la láoiioa 3.^ » de peso) de diez onzas 9 y Iteao 
de medallas celtivéricas y latinas .consulares. Este nio«- 
Aumento 9 que estuvo en poder del Marques de la Aula 
largo tiempo , se comunicó por este caballero á Rodrigo 
Caro por medio de una carta escrita en Estepa en 1 5 
de Febrero de 1623 ^ en que le incluía el diseño def 
▼aso 9 y la noticia de su hallazgo , y aun la explicación 
de la inscripción que á golpe de cincel tenia grabada 
en una de sus lados (t). Es menester confesar que este 
erudito caballero -no supo entenderla inücripciou^ ni 
aun dar legítimo valor á los signos qfxe la componían^ 
y asi omitiremos su interpretación » pues que en nada 
eonrribuye ¿ su legítimo- sentido é inter^eocia». 

Don Luis Velazquez y que también qmso darnos. 4 
conocer esta inscripción , confiesa desde luego , que está, 
eancebida en el Unguage antiguo de España y según la 
majtifiestan sus letras celtivéricas ; y olvidándose al ma-, 
xitento de lo que acaba ék decir , quiere interpretarla en 
Griego, dividiendo las dos dicciones^ de que se compone 

" fs) Vtíiiiqtíet en su cúmíjo sobre Üos Ufiíbetos;, pagv • / ia> 

i. 

\ 
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h. inscripción en quatro, y añadiendo á cada una una 
pwcion de letras griegas , con cuyo arbitrio, que debió 
de parecerle muy fuadado , hizo decir en Griego á la 
inscripción que él mismo asegura ser «pañola , lo que . 
quiso y pareció bastante para salir del embarazo. Este 
es uu modo muy -original de interpretar inscripciones; 
y ios literatos han conocido quán lejos anduvo de la 
Terdad su exposición , y saben lo poco que ella satis*n 
fizo su curiosidad y sus deseos» 

La inscripción ^ como he dicho , y sé ve claramente 
€n la lámina 5.^ 9 se compene dedos solas dicciones,, que 
cipiícan perfectamente sin necesidad de otros suple* 
Bieotos. que los que indican ]a$ judas, y son propios 
del genio^y carácter de nuestra escritura primitiva, la 
idea del que mandó grabar la inscripción que con su 
correspondencia á las letras comunes es esta. 

LeNENNAK ZORZEBEN 

En esta inscripción se suplen tres vocales : ía 
primera es la ¿ del pi'imer signo^ al que siguiéndosele la 
9 en la composición' no puede pronunciarse sin su- 
plemento de vocal , y como por el sentido que dan í 
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esta dicción las demás letras conocidas, no puede sn» 
plirse ninguna de las otras quatro , esta es la razón 
de la elección de la letra e. La segunda vocal su- 
plida es la del quinto ^igno n de la primera dic- 
ción y el qual por estar con jucla indica desde lue- 
go el valor de mía vocal , lo mismo que el suple* 
mentó de la tercera en el décimo signo^ que por la mis- 
ma razón la exige, y con determinado, valor, sin que 
pueda titubear la elección. 

No es fácil adivinar la causa que dio motivo á 
grabar esta inscripción. Esta pertenecerá sin duda á 
alguna de las costumbres , ó á algún suceso partículac 
de la misma ciudad , que nos es desconocido ; pero 
el sentido de ella lo comprehende «1 mas rudo bas- 
congado» Lenennac Zarzehen quiere decU Iús Príncipes 
ó Magistrados lo debían. Concia voz Lenennac llama? 
IDOS i los primeros ea el urden, y. también á los 
Principes, como primeros e*^n el chrdeh de Ik alilbri- 
dad", y como cabezas de^ tal paebLo ó nación. En es* 
te sentido usual y corriente, y atendiendo á la cir- 
cunstancia de haberse hallado este vaso lleno de mo- 
mdas de plata, podemos suponer 4;on bastante funda- 
mento que la suma encerrada en él era el capitaf 
de la deuda que los Gobernadores ó cabezas del pue- 
blo habian contrahldo por qualquiera de aquellos 
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motivos que no podemos peaetrar. Sin embargo las 
lunas crecientes que se ven grabadas al rededor de la 
boca del vaso , que son signos de la primitiva religión 
de los Españoles y me hacen sospechar que estuviese de^* 
tinado i algún minii»terio sagrado» y que la cantidad que 
encerraba fuese algún, voto pecuniario que los Prínci- 
pes del puebla hubiesen ofrecido á Dios , por el reme- 
dio de alguna calamidad publica » ó en acción de gra«* 
cias de algún iíuceso favorable. 

De esta Uiscripcion podemos deducir algunas par-> 
ticularidades y noticia» pertenecientes á la ciudad de 
Cástulo. Primera > que la autoridad del pueblo ao 
estaba reunida en una sola cabeza > sino en dos ó mas 
Principes ó Magistrados ^ á quienes . tal vez llama* 
rian Lenennac > en cuya autoridad perpetua ó tempo* 
ral deposítarian el gobierno de la ciudad » y admi- 
nistración de la justicia.. Segunda , que siendo una gran 
parte de fas monedas del vaso latinas consulares , es 
precisa suponer que la inscripción se abrió en tiem- 
po de la dominación de los Romanos en España , y 
antes de la Era de los Césares» 

Ter€€ira > que en aquella época la lengua de lo» 
naturales de Cástulo era la bascongada , en cuyo idio^- 
ma estaba concebida la inscripción» 

Quarta ^ qw la escritura .usual y corriente era 
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la primitiva , como se ve por los caracteres Éuscara-^ 
nos dfl mismo vaso. 

Quinta, que el dialeero que ea Cástulo se habla* 
ba era et Viccayno , uao de los tres mayores de 
nuestra léE)gua , como se deduce de la inscripción en 
la palabra Zorztben lo debían, que- á ser dialectos Guí^ 
pu2coáno ó Labutarao los que usabaa y hubieran es«¡- 
erito ZorZHten. 

Sexta, que la escritura que los modernos han IIa« 
mado Celtivérica, y que haa creidb que era peculiar y 
privativa de aquella regtoii ^ «ra escritum universal de 
España } pues que se Asaba en Cásttílo , ciudad pues- 
ta en la raya de la Bética ^ y muchas leguas distaute 
déla Celtiveria* 



CAPÍTULO XIV. 
D^ la antiquísima Viedra de Ounla^ 



l i: 



Xéníendo' que hablar nías adelante ^acerisii de la 
etimología y corrupción del nombre primitivo de estti 
ciudad, trataré solamente en esta sección de dará 
conocer uno de los monumeatoi^'bascangados mas aa* 
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anti guos de nuestra nación , hallado entre sus ruinas 
hace algunos años , y es el que va copiado en la lámina 
quarta, número primero; y el^mismo que trae Lope Ar- 
ráez en el tomo segundo de la hbtoria del Obispado de 
Osma, piSgina 318 , cuya inscripción han querido 
interpretar algunos , aunque con poco suceso; y otros 
so se han detepido en asegurar que jamas se llegaría 
á entender , por vivir persuadidos de que estaba in- 
completa, y co mprehendido el resto de ella , en el 
pedazo de la pie dra que falta ; pero semejantes aseccio- 
nes deben eitáminarse por los que escriben , antes de 
resolverse á estamparlas. Xos que opinaron asi 9 hu^ 
biera sido muy acertado si nos hubieran dado una 
idea de. su inteligencia en esta matcfria , y entonces sa 
opinión tendría muchísima, mas fuerza ; pero de otro 
modo es querer medir por sus luces las de los demas^ 
y suponer imposibles donde no los hay , sin otro funda* 
mentó 9 que el de no haber llegado á ¿omprehender Ja 
materia de que tratan , y querer adquirir opinión , y 
sacar partido aun de lo mismo que no entienden. 

El aáo de 1774 hubo que reparar la capU 
Ha mayor ¿k h Iglesia de- Pefialva p pueblo muy 
bmediato á la antigua Clunia , y habiéndose solicitado 
el competente permbo , se extraao la piedra para 
cita obra de las ruinas de. ésta ciudad^ donde sé 
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encuentra mucha , y labrada en magníficos trozos de 
arquitectura , qae dan aun en el d¡a una idea supe^-ior 
de la herjno^arf y gr^ndeca de aquella Giidad. , La 
^xcabacloh se hizo en la iñucalla que en el tiempo de 
Sju prosperidad la circundaba : entre cuyas piedras, é 
incorporada en q1 grueso de ella^ se halió la losa de 
que vamos, á hablar em la fiorma <}iie aquí la copia; 
.y aunque con teda diligencia se procuró adquirir 
por entonces el pedaao que le falta , fueron iuú- 
tiles los esfuerzos ^ por razón sin duda de habsr e«- 
.chado maoo de ella quando se alzaron las murallas 
del mismo modo >que' de/ otfosf varios fitagotntos que 
en ellas se han hallado varias veces. Esta piedra ^ que 
..ni poffr«a escultura y ni poi; la inscrípcion-^mereceriji 
-e» aquctlos remotos siglos coü&ideracirá* particular^ 
la haUároü acaso rota los obreros entre, los materia- 
les que para la fabrica arrimasen ; ó acaso no vi» 
Aleado bien, por six tamafio'para coiocaifta entera , la 
Mrta ipédasos el cantero » privándonos del resto que 
se echa de menas. Lo xüierto^^es , que la otra mitad' 
lio ha parecido , ni deseable rta* nos hubiera dado 
ú lo que tcQtÍ6cido.ias mayores lúcete ^^ iTtiiénos qtfe 
oo íiubiete continuado ^eüa ia hiscripcíoii^á Cuya sos^- 
pecha padiéra dar margen *la f<(ilca del artículo del nom*' 
bre, aoaque tai]iliiea''sin4i faacs seatldoI^cl^ft<^o te-' 
inscripción. •' 
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La figura de esta piedra era circufar, segua se pue- 
de inferir de su fragoientoy su diámetra de ua% bara. 
Estaba toscamente labrada^, y ea el centro de «Ua 
se veían de baxo relieVe ^ con grandísima despropor-* 
c'on , y no mejor gusto , un hombre armado con una 
rodela y con chozo ,. cuya puma ünicameate se ad- 
vertía , y un Toro al frente ea acción de acometerle. 
Ea la parte superior estaban abiertos los caracteres 
que formaban la .inscripción, la qual con su .correspoa- 
diencia en letras vulgarcjs, era ésta; 
. í ',\ ' * . .. ., 

NI OIÁRNARÍ 



En ninguna de estas letras podemos teoer duda, 
por ser muchas, las meiiailas.en jj.ue todas ella^ se h¿^- 
lian empleadas con el mismo ralor que aquí las seña- 
lo. La inscripción es puramente bascongada , como se 
ve , aunque el nombre OtyawQri > que con la caracíte- 
rística de apelativa es Oj^aroor/a^ sea uno de aquellos 
que se han olvidado; 6 bien se^k por la Falta del eier- 
cicío ú,oíic¡o que le daba este nombre , ó bien ^ co- 
mo parece mas probable , penque en la vari^^dad de .sí** 

V % 
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nÓD¡ino$ que este nombre tuviese prevaliciese sobre su 
uso el de algún otro mas comua^ con que hoy lo co- 
nocemos. 

Este nombre se compone m Oyana «1 -'bosque 9 y 
de la terminación ari ar/ay que dignifica accioa ó exer- 
ciciOi quetoio juQto quiere decir el que st exercita en los 
bosques^ esto és ¿ el montera ó cazador de, montes» Sia que 
obste la mutación de la n de Oyan^ en Qyar^ que es fre- 
cuente en las composiciones de este nombre y como 
en Oyarzum^ Oyarvide'f tXc. 

Este es el sentido de la inscripción y según la trae 
Lope Arráez |4^^^bU^ork' á^ Osma^ Mqual he 
querido explicar baxo de este concepto y porque no que 
de á a^i]^$^e( ^cr4^ü]SAf S Jbrá ó ix> biRCongada 
ai Tcr que mi inscripción varia en un pequeño acci- 
dente de la suya^ que la da sin embargo distinto senti- 
do 9 y á lo que debemos persuadirnos es el vtrdade* 
*ro con que se conpció en la antigüedad esca piedra* 
Quándo se descubrió este monumento sacaron algunos 
curiosos copias deél', y una de estas es la que ten^ 
á la %ista. La diferencia no está en otra cosa que ea '^ 
una rayita que atraviesa á la o desde su centro , y 
que acaso Lope Arráez dexó de poner creyendo que 
fuese alguna mella que se hizo en aquella parte al tiem* 
po de colocarla ú extraerla del sitio donde esjiaba, y no 
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aocideate substancial de la misma teffaTLa topiz es- 
tá escrita a^í. 

i^í 9tAí>r^i>t 

NI BelARNARI 

» 

Sin embargo que de qualquiera de los dos modos 
resulta bascongada la ¡nscripcion , la pequeña adición 
de la raya en la o hace variar absolutamente el pri* 
mer sentido, y en este caso ni beyarnaria » quiere decir 
yo el toreador^ ó lidiador de toros , de bei-ar bd arra^ el 
macho déla vaca^ ó el toro, y de la terminación ^rf-ar/a, ' 
que como se ha dicho denota ezercicio en que se emplea 
el sugeto, como necaz-aria el labrador, arraimar ia 
el pescador. 

Las figuras del hombre y del toro , sacadas en la 
piedra , apoyan esta inscripción ; ademas , de que pa* 
rece muy verosimil que la inscripción hiciese relación 
ú la representación de la piedra , según se puede inferir 
del pronombre ni, esto es , yo con que empit2a. -He que- 
rido poner las dos interpretaciones , para que «ada uno 
según la fuerza de su inclinación , por las razones ez« 
puestas, siga el. partido que mas le acomode , sacando de 
esta piedra á beneficio de la historia las observaciones 
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siguientes. Primera , que la primitiva leagua y jes- 
crícura de Cluaia fué la bascong ida , respecto de que 
en ella se halja concebida y escrita la inscrlocion de es-» 
'ta picdríí,y^de ^ué^AeniJs pbsitívanrente! que esta 
lengua y escritura .np son 4e las, introducidas ea Es« 
paña y después de la dominación Romana. 

Segunda 9 que la lucha de los Toros es de una 
antigüedad inmemorial en España , y siu duda una de 
de~ las costumbres mas autorizadas por sus primeros 
pobladores , como se dexa inferir ^ no solo de este an- 
tiquísimo oiDnumento » sino del de varias monedas prf«» 
mitivas , en que se ve frccuenremeate representado e^ 
toro Comupeta^ó en acción de acometer; y de que pon- 
dré algún exemplar mas adelante, para mayor satisfac-- 
clon. Son las funciones de Toros muy propias del carácter 
Español 9 como lo manifiesta la co^^tumbre universal- 
mente recibida y conservada en la nación por tantos si- 
glos y y los muchos espectáculos de esta clase que 
continuam ente nos ofrecen varías capitales del Reyno, 
al paso que no ha quedado rastro de ellas en ninguna 
otra nación. La marcialidad , agilidad y valor natural 
de los Españoles producen frecuentemente lidiadores 
muy diestros ,y la ferocidad y braveza de los toros dé 
este pais, conocida desde los primeros sr¿lt><5, ofrecea 
ocasíotlés frecuéateá de exeírcitarse en esta lucha, . 
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Hasta aquí tn opinión común que lo» Romanos 

habían introducido en España , con su dominación, es- 
tos espectáculos; pero el- presente monumento nos coa. 
▼ence del error en que hemos ifivldo, y de que en E&* 
paña son muy anteriores á los de aquel Imperio. Fli- 
nío (i) dice; que el primero que dio este espectáculo 
CQ Roma fué Julio Cesar , y 4itrlbuye su invención i 
los de Tesalia. Esta so!a noticia nos hace ver.que á iut** 
ber tomado los Españoles estos espectáculos de los Ro- 
manos , las corridas de estas ñeras no podrian haberse 
hecho generales en España hasta algunos años después 
de la época citada i y siendo por otra parte el presente 
monumento de la lengua primitiva, escrita en caracte- 
res nacionales, y hallad# entrt la ruinas de una mura* 
lia levantada por los Clunienses para su defenia ^ mu- 
chos años antes de la existencia de Julio Cesar , se ha- 
ce evidente que nuestras corridas de toros n» son in- 
troducidas por los Romanos, sino propias 4e Í0& Sspa« 
ñoies y y como cales conservólas únicauente ea a^es*» 
tra nacJoR^ 

El-aAei pavadd de 1804 escribí i an amigo para 
^e mo etivitse una copia exacta de este amigólo fi:^« 
memo, ytnve el 4esc«asueleadc saber que el Cura d« 

(r) Moioüb. S^ cap. 4g. 
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uno de aquellos pueblos ¡amediatos, en cuya casa se 
depositó, poc ua reprehensible exceso de ignorancia, lo 
había colocado en el trasfuego de su cocina, donde 
con la violencia de la lumbre, de los golpes y del bu- 
nio se había desconchado la piedra , sin que apenas le 
quedase figura de lo que había sido. Paradero biea 
sensible , pero harto común en muchos monumentos de 
esta clase. 



CAPÍTULO XV. 

Lápida de Sagunto. 
lXm, 4* 

JL/ex:ando para tnas adelante el hablar del origen 
de la fideiisima é inricta ciudad de Sagunto , y de al- 
gunos de los muchos monumentos numismáticos ea 
que hizo célebre su nombre, transmitiendo hasta nues- 
tros días la memoria de su religión , lengua y sitúa- 
cion, rae ceñiré en este capítulo á dar solamente á co- 
nocer una antiquísima piedra , descubierta hace algu- 
nas años entre sus ruinas ; cuya inscripción , que es U 
que se ve en. la Lam. 4.^ num. 1 , examinada por mu- 
chos aotiquaríos{, ha sido comprehendida en la suerte 
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que^ todas lat A^tnst» de su clase , esto es, ea ser de« 
clarada por descoiioci4a » y ^p^r iojayeriguable su coa^ 
tenido. 

Este aprectable y gracioso monumeoto se cotnun¡c& 
coa la noticia de su hallazgo al célebre Arzobispo de 
Tarragopa Daa Aütooio Agustia-s pero auaque en st^ 
exámea empleó algunas l¿^as , fué slafrutQ alguno; y 
así se halló en sil muerte esta inscripción, con otrps pa- 
pji^es , pero sin un ensayo que pudiese satisfacer ¿ toa 
^^tiríosos los deseos de saber el misterio que encerraba. 

Muerto el Arzobispo pasó, la inscripción, ó una co^ 
pía de ella, á poder del erudito Don Vicente Xime«* 
no , quien la publicó en el discurso preliminar de su 
obra de los Escritores d§l Jieyno de Valencia , tomo f., 
aunque con una pequeña alteración, que no es otra que 
la de haber inclinado la jucla en el segundo signo del 
segundo, renglón á un lado , debiendo. fesCsr til d "me- 
dio. Vista y esáminada desde entonces por muchos , y. 
por ninguno interpretada , ha llegado desconocida hasta 
nuestros dias^ proporcionándome la satisfacción de dar 
á conocer á los apasionados de la antigüedad este anti*^. 
qutsimo monumento de ia celebre Saguntó , poc media 
dei descubrimiento jdel alfabeto primicivo* 
.. Esta piedra que |sin duda tenia encima el busto del 
sugeto á quien se dedicaba, según se infiere del prooont? 

X 
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tre ni, esto ^ yo, con que ekifpiesa la inscripción , se 
¿ri]^ó á un célebi^' hadáddr. Sa^tomcDÍdo no úos dice 
si le fué esta distinción otorgada por algún servicio^ que 
Sii extraordinaria habilidad húbíeSe proporcionado á sa 
patrfa; pero debemos inferir de qualquier modo, que era 
éonsáinádit'sb déSIreéá^^n el^'ievet^iciO'Me nadar ^quando^ 
Hacia dijgnO''á su' poseedor dle^iiiSK'dísrmcioh tan singa» 
lar , como lá de erigirle inscripciones ^ perpetuando la. 
meniorra de su agilidad^ 

. La correspondencia de lo& caractérea Bascongados 
coa lo» vulgares, y ia sencilla lección que forman seguo. 
la naturalidad de aquellos, tiempos ^ es la siguiente! 

,^ V- W'.r NI I?al .IRIN 
lOÜEL aRlNIA 

' Tjl A fiímt det segunda^rengloa es caraaterísticS' de . 
apelativa , y estaba la razott porque 1& suplo en la ver- 
sión para mayor Inceligencia^ y ^^ omite el original Ya 
dixe ea el alfabeto- que los Bascongado& no teoian ni ue--> 
césitabau carácter determinada para representar .la fití 
cuya<sonida formaban en la escritura ^ anteponiendo 6 
pospoaieitdo á la n la vocal i comaen este caso ^ en que 
h palabra último. .uri/ua, puede leerse si se quiere ariifay 
que es lo mismas aquí ^sti pospuesta lal^ y Ja razoa 
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es^ ademas de Uiháiktench cpnque se puedo ptoctún, 
en esta elección.,. el anteceder á la n ttrai prppia 4ci: 
signado de U ^oz » q^e iv» puede oa^itir^e p^r ^ta,^^-. 
zon; y.que,por;COougU¡ente es prqqiso posponer i¿( otr«: 
en et easo de qCieQer agc^^arUtel sOaldo de la.S. ; < ■•* 
La traducción al castellano 4ic)e literalmente ; Tó, 
tn to CíiK^d rmrftipia , na^^dQH ¡ige^ai. .4 lO.;que:^A ^ 

puede dudar que aquí la Ciudad marítima , de qi^ s(^ 
hace' relación ^; sea l^de SagMntp , quando.e^ta.e^. pre- 
cisamente la fnlsma,ea qup se, encongó. l4^e4(^4it<}^V 
vamos hablandQ< r ^ ,. y .. .- ,. r; -: V -.r 

Los 9^ractéfes de e^ita tn&Qripcion ag^^fliM:! mú ]sm|^ 

común en la escritiíra, EuSíCíif ^p^i ^ í;o.rt|Q:IPí'W;?^mof ít^i^ 

darvía mas Adelante Vi^ otras i&scripetpa4s: ^.^«^ sMiidjOi 

de la :piedá:a m.uy ««¿logo /. Ujsi^írciwrflatieb^ .dfc ;;uni 

Ciudad maritima como Ul de Sagun^, pocl(>^qnal no 

d|idosatkfa,rá.c0ppleíameiite á qoaato&^iafjeasuniaqñicoá 

despreocupación. . , . . '■ . . .j oi »: . :> a : i 

Los suplementos de las. dos Tócales son también 

jmiy t>b?ios 9 pues no pudiéndose pronunciar dos zi 

juntas 9 siendo t:ada una de por m . ademas ,tk:lcmiad« 

irante. ,.Íetra 4ob)e ^ se advientrinme^iatamenle la oec» 

sidad de suplir una vocal entre una y otra ; y empe4 

zando esta operacÍQn.por Ja primeta) queieslk ny quqda 

Xa 
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satisfecho el A^ieo al ver forhiada con ella una voz que 
por tantas razones conviene con el refsto de la inscrip- 
CTOH. La segunda vocal, suplida enlk última palabra, es a 
también , porque siendo opuestisíino al carácter de nuésr 
tra lengua el principiar coci r ninguna dicci<Mi, era pre-« 
ciso anteponerla una de las cinco , que hiciese sentido 
perfecto ítóivanda esta impropiedad , y he aquí U razón 
áé la e^e^cioa de la primer^ vocal , y exclusión de lai 
demasu 

' Esta' inscripción nos ofrece para ílusti^cion de la 
Hi$topia- las ob^rvacioneis Mguientes. 

I •« Que^a lengua y escritura de los invictos Sagun^ 
tinos fué la Bascongoda 5^ como lo justifica esta inscríp^^ 
cion^ y otras 'muchas de medallas, de que luego habla«i 
remos. Verdad ioegable de que no puede desposeernoe 
á los BasoongadOB nación alguna mientras no nos pre-« 
tente una lengua y alfabeto que nos dé razOn de estas 
inscripciones de un modo, tan obvio, naturai^y coov^ 
niente como lo hace et Bascuence. ■> 

; 3.a Quán antigua sea la costumbre etitre los Bspa« 
fieles de perpettrar en monumentos públicos la memo^ 
riaiielos progresos en toda dase de conocimientos^ pre-* 
mbado el mérito , y estimulando al hombre al mtemo 
tiempí^ pof mtdb de la distinción á elevarse y hacerse 
superior al común de sus «emejantesr 
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¡nscrípcían del Hiele de Lasiaima. 

X^ebe también ocupar nn distmgaido lugar entre 
las inscripciones tabularías de la España primitiva y la 
que publicó Lastanosa en la pág. 51 de su Museo con 
el núm. 176. La materia ea que' está abierta es una 
piedra preciosa llamada Nicle ^'ea la qual se ve repre^ 
sentado un caballo corriendo á rienda- suelta ^ y encima 
un ginete en acción de atravesar al paso con una lanrá 
un Tigre. En la borla superior del óvalo que forma el 
corte de la piedra se ve una inscripción con estos signos 
Bascongados 6 T O » 5^^^ ^^.i ]^9Pr !l¥^.!?<>'^ I^ carac<* 
terística de apelativo se Tee EGOif , óECUií^por la mu« 
íacion frecuentísima, y propia de la ^ final en tf| como 
en asmo asmu-a y en gogo goga- a^Scc. 

En nuestra lengua £ga ó E¿ua significa el ayre> 
cuya velocidad y ligereza se ven. simbolizadas en este 
precioso monumento con mucha analogía en la figura 
de na caballo desbocado en persecución ^ de las fieras, 
cuya voz usada cOn mucha frecuencia dihecfaa una voz 
técnica en el arte de la equitación , á que érán extraordi^ 
nariamente tnclíaadoé ios ¿spañoles^ dio origen tai vez 
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á ta voz equa , con que llaman los Latinos á la yegu»^ 
por su veiopidad , y al equs^ eqües , y demás derivados 
de aquella 9 y al mismo tiempo á la ficcioa de aquel 
decantado prodigio de que -haeea mención Plinio (i)^ 
Estrabon (2) , y otros autores, de que las yeguas Espa<- 
ñolas concebían del ayrc. Fábula autorizada por muchoSf 
como dice Justino (i) y. que tuvom origen en la mulü^ 
Uid die rebaños^ y, ligereza de las yeguas de Portugal y 
Galicia. 

Propongo mi opinión ^ como posible ^ sin extenderme 
á mayores pruebas^que nada hacea ppr ahora á mi intea* 
to. Basta para acreditar este, qt^ la inscripción sea Bas^ 
tongada, cq^o<lQ^e^ y «e h^ h^cbo ver^ y que su sentido 

* XÓ Hlstóríli^^tlibal. lib. S,'cáp. 41, Constaf in íusitanla 
^tca Olisifüj^m ^ppidám Wl tagu^ jomnem equaí fwúofuo flauH 

(a) Strahon Qeogrq^a iib, 3. Virgilio. 

Orfi omnfif versa in Zefirum sfant rupibus altis 
' Exceptantque leles auras et sjspe sine ullis 
Cohjugii's vento grávida , Üc*. 

• * (3) • £x Trogo. Justinus Hb: 44 , cap. 3. In Lusitánis justa 
fiwoium Tagtsm.^ent0s jequas voncipere multi autores prlktid^é: 
Tfff4f fabtt!a^^€.q^rgmfecundH^é->et gregum Hitílf^tpáme n0t^ 

sunt i^ijanfi itj^ QaUecia O, Lusitania , ac tam perdices visun-^ 
tur , ut.non inmérito vento ipso condepti videantur. 
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convenga oportunamente con la representación de esta 
hermosa piedra. 

Lastanosa dice , que este monumento , precioso por 
su antigüedad y materia^ se halló en Valencia, y qiie io 
conservaba en su poder por los anos de mil seiscientos 
quarenta y cinco ^ siendo deudor de su posesión al Padre 
Baltasar Graciaa de la Compañía de Jesús. 



CAPÍTULO XV L 

De la Upda hallada en Ja Villa de la Iglesuela en 

Aragón^ 

LÁM. $• 

JtXace algunos años, que cerca de la Tglesnela , Vi- 
lla del Reyna de Aragón , en la frontera de Valencia, 
se hallaba junto á una hennita que llaman de nuestra Se* 
ñora del Cid ^ una piedra escrita con caracteres Eusca- 
ranos^ que e& la misma de que vamos á hablar , la quat 
copia Lastanosa ^ y después publicó con exactitud 
Doa Luis. Velazquex, quiea la dio á lux en su £nj¿i. 
jro de. loi Alfabetos de letrai desconocidas^ Las. iaterpre* 
raciones que á esta piedra se han dado ^ nO' han si*» 
do mas. felices que las- que han cabido á los demás mo- 
numentos de esta clase» El señor Velazquez quiso que 
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la inscripcioa fuese Griega ; y con este objeto de solas 
quatro palabras puratneaté bascongadas que contiene 
hizo seis Griegas^ dividiéndolas según le pareció ^ quie- 
tando y poniendo letras en \^ primei;a y última, y tras- 
tornando enteramente su sentido pata dar fuerza á stt 
empeño y opinión. Estos arbitrios tan repugnantes ¡a* 
dican desde luego d poco fundamento , y la debilidad 
de semejantes interpretaciones; y así es , que. los erudi- 
tos que han leido este pasage de Velazque^ han queda«« 
do mas satisfechos de la travesura de su ingenio, que de 
la realidad de su exposición. La inscripción^ como aca^ 
bo de decir , es bascongada; no dedicada como quie« 
re Velazquez , á alguna Deidad campestre, ni otra al- 
guna deumas alto carácter , pues ya he dicho que Io« 
Españoles primitivos no conocieron la idolattía , sino 
i \ai memoria de alguna persona recomendable i sus 
compatriotas por su beneficencia , ú otras virtudes que 
le adquiriesen el concepto general. Es pues esta piedra 
una lápida supalcral, cuya inscripción con su correspoa* 
dencia en letras vulgares es la siguiente^ 
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: . NAZEN tQJÉNIAbí . .,■. 
NEGARRA EMEIN 

Dos líirefpretaciones puedo tener esta Iáptda> dim<« 
nadas del sentido que se dé á ía primf^m palabra 'd0 Já^ 
inscripción: SI esta es verbo entonces ta imctipAoütít^l 
incompleta por faltarte el nombre del sugeto i qutba 
se dedica ; y quiere decir , como todo bascongado sa- 
be : Llorad aquí én memoria' tniai y litfraltnentt, nazen- 
incenian de quien soy en el Hombre ^ rtegarra emein el' 
llanto aquí 9 6 llorad aquí* 

Si la primera palabra es nombre , como yo creo^ 
de alguna familia que se llamase^ Naz , á t^ que iodu*' 
ce el nombre bascongado de esta fámilta, ea este taso 
la palabra Nacen es genitivo de singular, y quiere de** 
cír la inscripción: Lágrimas aquí en memoria de Naz^' 
6 llorad áqui eti memoria de Na¿a^ ( 

El valor que señalé i estas Ierras es corriente, y no' 

hay nada que advertir sino sobr^ el segundo carácter 

^dc la segunda linea A ^ eL^uai^pÉéde^^r'-por su ^^ 

Y 
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gura I , puede ser if , y también G ; pero aunque es-i 
tas diferáíí^ías (putfí^raj^ al(^pront(/lo5^^^^ alguna 

duda, ep la ^Icccj/>qi ^ ge^a esta Jyega ^ue se examina 
por afto ra íiAcrípcitnt , y se advierte tiúe'fodás laa pa- 
labrártld cUar" stojf. b^congadaí* , y qvtó dybiéWola ser 
también esta por la misjna razón ^ no puede formarse 
Jicciwi/bfescjnjga'da.cíon la £ ni ¿con la'ií, y sola si coa 
la 6 , de que resulta la elección de esta , y exclusioa 
de la3sí otrk& dos« La tercera letra de la misma linea e& 
Áh y.sQhalli^ eo)pleada ^^o <}eesjta.%ar^jea n^eda^^ 
Ifas de AftíH. é lligixa^ » C<una lo vtíi:imaf nitas adelante^ 
La inscripción que acabo de explicar .nos ofrece aW 
gunas observaciones útile», quale& son^ Primera ^quáa 
antigua n^. la. cascdmbrí^' 4e bja^ra^f ea el sepulcq» la 
itl^tpp.ria de los hombre^k^b^^en^érifos > y el uso de ella 
entre los Españoles primitivos^ Segunda , que sienda el 
siiiadoAde sf^Uallúestá. piedra, correspondiente jji If an^ 
ti^^fnia fefi;i<iA llamada ^d^etanía ^^ qu^; comprehendia 
pairte de Aragón y V^aiencia » e& evidente que U escri- 
tura y lengua bascongada ^ en que está escrita y conce-* 
I^id«l la;¡|ijCr¡^ioa de ^^ voy hablando » eran las pro«^ 
pias y naturales de aquel pais. Tercera, que en esta re-* 
gions^ 'hablaba el dialecto Laburtano , una de los trea 
mayoreade auestra lengua , con^a se ve claramente por 
úí^xw 4<^¡él}:^t^jinia^i[ip<*ioA fi^ U .p^Ubra Eminm 
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Quarta, fíriaimente, qoe la escritura antigua Españo- 
la se leia de izquierda á derecha, aunque huÍMese dos 
-ó ma» renglones, y no en' forma aratopta^cQma'ato. 
guiios han creído por no haberla llegado á oompré^ 
hender* 

CAPÍTULO XVII. 



Inscripción de NumandOp. 



JtLn el afío pasado de 1S03 , en el mes de Agos^ 
to , la Sociedad ec^i^nif af dj/!^y|»kd de Soria tra« 
tó á instancia mi^ de hacer algunas excavaciones en 
el antiguo sitio de Numañcia con' el objeto de encon- 
trar algunos monumentos que pudiesen ilustrar las me« 
morías de esta dtijad, qiie tengo. y a miiy ¿Klélatit^ádas; 
y con ¿fecíbyttábtónaose i<u¿áto'^e pi^ácticá ¿ri'déseo^ 
se halló el primer día 'de Septiembre en una de las cx^ 
cavaciones' lá tkpa ''d^ utlsf Vailjái que* es' la que Ve-I 
presenta el númeró'¿égáQd<íf'de \sl jáílí/ yl* y me réitiirid 
¿1 kiismo'áia'etitfíí^ I^árWcüSe Garray fían Jósef Gí)n.' 
zato; encargado en la custodia de lo que ^e hallase eoí 
¿I cerro. Lá matérik de eséa'tapa ó cuViétta^es dé^qUiéf 

Ya 
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barro nao , tan conocido en lás ruinas de las antiguias 
, poblaciones , 'de que abunda extraordinariamente este 
,4¡tio.) y;es muy {crecido por ¿I bacniz al búcaro^ A es- 
ta tapa le &Ita un pedazo, donde ^sin du4a ninguQa te- 
nia algún letrero , y solo ha quedado de este qna. 4^^ 
que acaso seria la ultima letra de la palabra escrita ea 
el fragmento que^se echa de méno^. ,^^^1 pedazo ma- 
yor que rengo en mi poder se hallaron abiertos á ma« 
no cinco ó seis 9aract¿res con algún instrumento pun- 
tante , y son los siguientes ^ con su correspondencia ea 
letras vulgares. • J 






ALCIAC 

". Esta cubertera;j||^^tei^^v4p9lia. se puede i^ferifj 
destinada {tara j;ubrii; alguna ya^}a., donde eji^tre. otras 
ceservaba a]gu^ Jajb|adpr difer^tes semillas para su 
tiempo ; y para tener, ¿ la vista, y no confundir las de 
u;;!^ v^^ija con las de otra s^pusp- sobre. la tapa'de una 
^e -ellas ^^ta ín^c^ipcioi^.^/oac.^,,que.quj^r^. deeir ra 
castellano ^</>/t4<f 9. quales soplas de sandia melón , cala- 
baza ^ &c. Las letras son comunes en su clase , y por 
CQ{^$¡jgViifnt:e j[iin^^na dudji Di^ede ocurir ea esta in« 
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terpretacion ; pues aun quando el segundo y tercer 
" signo fuesen como iguales en la figura, iguales en el va- 
lor primitivo de ta C 9 y se tomasen en significación de 
Z bazo de este signo doble vC $ que la representa , la 
inscripción aun . entonces no dezaria de ser bascon- 
gada j ni variaría substancialmente el objeto de su for- 
mación. En este caso se leerla oziacy que quiere decir 
semillas ; y en una y otra acepción conviene muy bien 
el sentido de la inscripción al letrero de la t^pa de un 
vaso destinado á la conservación de simientes. 

Este pequeño monumento de las antigüedades de 
Kumancia nos ofrece dos útiles nociones acerca de la 
historia de esta memorable ciudad : primera , que la es- 
critura. Euscarana era de un uso común y corriente 
entre sus naturales; y segunda , que la lengua báscon- 
gada era la general de aquellos héroes que derramaron 
con solo su nombre el horror enmedio de las familias 
de Roma 9 y enmedio de los exércitos de esta pode<^ 
rosa madrastra del mundo. Esta es nna verdad históri* 
ca que la corroboraré , y haré manifiesta en las memo* 
rias de esta Ciudad: materia que no se ha tocado por 
ninguno de nuestros historiadores, y que pertenece á 
las glorias dé la nación bascongada* 
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CAPÍTULO XVIIl. 
De ¡a anttquéstma lápida de Cástulo. 

LÁM. 6. 



U. 



'n testímoaio auténtico de la religión 3e Ques« 
tros mayores , y de la universalidad de la lengua Eus- 

(i) Aunque la obra de las memorias históricas de esta ciq^ 
dad, que tengo adelantad a ^ me ofrece un campo dilatado para 
dar á conocer esta verdad á todo el mundo , no he aquerido sin 
embargo defraudar de esta gloria á mi nación^ mientras se veri-% 
fica la publicación de aquel escrito ^ ni dexar de dar alguna ¡dea 
i mis lectores de algunas de las razones que te.igo para vivir per- 
luadido que los célebres Numan tinos fueron Bascoogados eá ol 
idioma, asi los pobladores de la ciudad , como los que despae; 
de haber aterrado y cubierto de ignominia á Roma se sepul- 
taron entre sus mismas ruiuas* 

£1 nom&re Bascongado de Numancia, con que llaman á es- 
la ciudad los autores, acredita su origen hasta la evidencia* 
•Namancia , esto «s, JV^umancia , quiere decir ^ píieblo que tiene 
jMtf laguna en su fuiida^ como nombre compuesto déla jconsooaqte 
}f j que es nota de subida, como queda advertido en .el alfsbéto^ 
y de umancia , la laguna, cuya etimología conviene puotualm^o* 
te con la situación dé esta ciudad^ en la que,á pesar del t^aos- 
curso , y variación de tantos siglos, aun sé ve én el dia la^agá- 
na, aunque seca, sobre el camino que va por el cerro donde estuvo 
la población al lugar de Veiilla , y es la misma que bafiaba , segtia 
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cara en Ibs primeros siglos de la población de España , 
es la antigua y bermosisima Inscripción de la ciudad 
de Cástuio , de |que voy á hablar. Hace muchos tíem- 

Apiano^ los muros de esta ciudad en el tiempo de sus famosas 
guerras (z) , y aun lo acreditan las ruinas de los muros que se 
▼en por allí cerca. 

Justificase que los naturales de esta ciudad al tiempo de sil 
rtiina eran Bascongados ¡ entre otros varios argumentos, con los 
nombres de ios dos Generales que tenian , llamados Leucoon 6 
'l'ectíon , que no hay bascocgado que no sepa lo que significa; y 
'^^garra , esto es, Me^ga-arra , que quiere decir Barón stn fla'^ 
quezo^ esto es, el Béron fuerte j circunstancia que, conocida 
por sus compatriotas^ lo elevó entre tantos héroes á la clase de 
General para la defensa de la patria. Las heroicas acciones de 
los Numantinos baxo de su conducta acreditan la'fortaleía y 
niagnanimidad de su corazón, y la etimología de su nombre. 

I*a antigua existencia de la lengua bascongada en esta ciu- 
dad y sus contornos está aun en el dia patente á todo basconga^ 
do con una multitud de argumentos , quales son los nombres de 
tisl todos ios pueblos y sitios que la rodean^ y omitiendo mu- 
chos, por no dilatarme mas, sirvan de confirmación los de Cha^^ 
Ifal^er, Eti^ar , Gom-ara ,. ^imara-U , Tardaz-iUa y Bcl^itla 
Gaz^-a/a, Ur^bi-^n j cuya situación, conforme en un todo con la 
que indican sus nombres , justifica el origen bascongado de ellas. 

Y finalmente , acredita la existencia del bascuence en esta 
parte de Bspafia en años muy posteriores no solo á la ruina de 

(i) jífiano de hellU HupanicU. Et quía paluiem continentem muro 
(Seifto) c'meere non foterat agerem ei super induxit. 
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pos que con ¿nsia desean los literatos penetrar su sen- 
tido; pero ia ninguna luz que su ^eximen les ha dado 
hasta ahora , les ha obligado á abandonar la empresa 

esta Ciudad^ sinoá la creación del Imperio Romano^ el siguicn<- 
te argumento. Apiano^ historiador Griego , que escribió la guerra 
de Numancia, dice^ hablando del ñn que tuvo , que Escipion ar- 
rasó, la ciudad, y que después dividió el campo entre los Comar«» 
canos (i). De esta disposición resultó que se volviese í fundar nue« 
va Ciudad por los agraciados > con el mismo nombre de Numan^ 
cia> como lo acredita su existencii en tiempo de E^trabon , Pil- 
D¡o, Ptolomeo, MeUiy el del escritor del Itinerario de Antonino^ 
que le nombran como existente en su tiempo; y lo atestiguan tanx* 
bien las muchas medallas latinas. Consulares é Imperiales, Lápi- 
cUs,y otros fragmentos que se han halladoen aquel sitio. La his- 
toria nada nos dice del tiempo en que volvió á arruinarse esta se^ 
gunda Ciudad; pero la lengua bascongada, que es un archivo fiel 
de las antigüedades mas remotas, nos conserva una ¡dea de que es- 
ta segunda Ciudad pereció >tambien al rigor de las llamas , como la 
primera , acaso en la irrupción de los Godos: lo cierto é ioduvi<« 
tablees, que en el mismo sitio volvió á fundarse tercera población^ 
pero no ya con el nombre de Ñumancia, sino con el de Gar'^ 
raiia, con que le nombra el libro de Becerro de San Millan (i)* 
Este nombre es puramente bascongado, y por consiguiente hemos 
de inferir que los terceros pobladores que se lo impusieron á esta 
Ciudad eran también bascongados. Garrá-tia quiere decir Ciudad 

(I> Apiano citado , opidum solo étquavlt : Numanfino agro iniir f^T««« 

nos divisa. 

* 

(a) Citado por .Sandobal íblio Z2. . , et üd fiumen Tera : ibi est Garra*- 
tia antiqua chntate deserta. 
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mlrándolA como Imposible en el concepto de no etts« 

tir ya la lengua primitiva^ ni p^dcr^ ureriguar el va» 

lor de Io$ caracteres de ella» * - r i - " 
* . ' * . * i ■ • 

l>ebenios este apreciabfe monumento á Pedro Va« 

Iera;elgualy viajando porAndalucía el añe<de mil 

quinientos ochenta y nueve , recogió varias inscripciones 

Griegas^y íktirfas, que tfé conservan originales -en ¿1 Co« 

legio de San Telayo de Córdoba; y entre ellas se halla 

esta de que trato , que al pasar píor Cástulo^ hoy GizlO'- 

na, vio abierta en una gVk^iosa^'^ d^a que se hizo lúe* 

go^como él aseguría/lina piedra de MóTtho; pero aua« 

que la copió con exactitud^ ^sonGesa -que no se puede en^ 

tender^ porque hay letras Qfiegdfj^ é letras que nenguno ^a. 

Al lado de esta |áp¡4a se halló otra también de ca-* 

racteres bascongaaoi ; pero Van gastada y ofendida 

del tiempo , ^e no puede (bmianse/ idea de lo que en 

ella estuvo escrito 9 siendo muy pocas las letras que 

pudo copiar .Vale^^i^ljra príti^pj?a ^nsctippiin^iíce así. 

fue fretiMeUtemin^e ha sido a^rasfdo,, cójmo^ ilombro compuesto 
de Garra la llama ^ y la terminación frecuentativa tia'j cuya etU > 
mologia, bien notoria' á tpdS bascoAgajpio que ¡sepa su lengua j nos 
ofrece en esta sola palabra una grao parce de la historia de esta 
Ciudad 9 y on argumet^to q\ib acredita la eaistencla del bascuen--» 
ce entre los Numantínos aun ea el tiempo de los Godos* 
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Esta mscripcion traducida al castellano dice de este 
modo : El vecindario de la ciudad de CaociUo , que mu^ 
rió yolerosamcnte ^ eripQ 4, tQda priesa eistas grandt^s^jns-- 
aifciones al Cxcf^/so, iiZ pks inmdterti^K'L^s grande^Já-^ 
pidas escritas que se cttaa ea esta ioscripcioa fueron sin 
duda , como se deduce del contexto de ella , algunas 
otras que debia de haber anteriormente. en el s¡úo ea 
que después se puso esta; y si valen conge.turas eo ina«^ 
teria tan o^bscura , es de creer que la ciudad de Cástuloi 
con las priníeras noticias que tuvo del arribo de los ex« 
tiangeros Feaicios y y la multitud die Dioses materiales 
que estos traíaa , dispuso erigir en prueba de su verda- 
dera religión abultadas inscripciones en aigun pai:age 
público, donde se pudiesen leer ^ y recordasep ince- 
santemente á su vecindarip la religión y (é de sus ma- 
dores. A esto me inclinan el atributo Caitsu-ga inmate* 
rial , que se da á Dios en esta lápida , y la palabra lar^ 
tiro y á toda priesa ^ inmediatamente; daqdo á entender 
con ella la necesidad urgente que obligó al pueblo á 
erigirla. 

La segunda inscripción hallada después de esta »pudo 
ler muy bien alguna de aquellas primeras qUe se mea«. 
cionan en esta piedra 4 y aunque las pocas letras que se 
con!»ervan no dan margen á fundar en ella alguna opi« 
nioa ^ por 40 haber palabra completa , esto no obstante, 

Z a 
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' et hallarse tan gastada puede indicar su mayor antigSe* 
dad 9 aunque esta congetura no carezca de excepcíoa* 
Yo ¿atiendo que ios Castuionenses , ea siglos muy pos* 
tériores á ios de la$ primeras inscripciones , erígiéroa 
esta nueva lápida, ó por hallarse ya muy deterioradas 
las primeras , ó ppr dar con ella un nuevo testimonio 
de su religiea, recordando la memoria y acción piadosa 
de sus mayores. 

Esta hermosa inscripción contiene algunos yerros 
de ortografía y qué en' la versión puntual y exacta que 
hago á caracteres comunes, padrá advertir quaíquíer 
bascongado ; pero son yerros que en nada alteran el 
valor de las p!i!abras. También se ve suprimida en 
ella el yQvbo'^dedica , erigió , ú ofreció , sin duda por el 
usó Ó gustó de aquel tiempo, y que reynó muchos siglos 
después eiitre los Griegos y Romanos , cómcí se puede 
ver en infinitas inscripciones suyas; y así es común ef 
decir Populas jregi sm ; por Populas Jicabit regi sü<y. 

En quantof á JA'cqiiivalendu de* lós caracteres hay 
poco que advertir , siendo de un uso muy común cti 
otras inscripciones , dantle les doy iguÁl vabr ^ sin que 
haya knas diferencia iqüe el de haHar^e- eiitoíá- adornados-* 
en süíiextremdsiié puntos que nádácotKribuytfiü alte-- 
rar su valor. Solo ofrece^lguna duda eí quinro signcP 
del* segundo venffUm.fDi^ que es i^jsd de-/ (^a ÜiJétrá' 
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doble tsa. Como Gástulo estaba en la raya de la Bérica, 
▼ino coa el tiempo á recibir algunas letras del alfabeto 
de aquella región , alterado por tos Fenicios , como lo 
veremos en la segunda parte , y entre ellas admitió este 
nexó^y que es muy propio del alfabeto Bástalo Fenicia, 
ó sea primitivo Español corrompida. El signo 7f » ts uni- 
do al Celtivérico \ y ó i castellana , que como hemos 
dicho en su lugar se toma también por u y compone la 
pronunciación uts , como lo .puede ver el que cotege 
la medalla número doce , lámina 56 de Florez, con la 
novena de la lámina 63 del mismo autor, y con todas 
las de la lámina 17 de Vetazquez hasta el número 8 
inclusive , que todas corre<;ponden á una misma ^ciudad, 
y contienen una misma inscripción. Por el Cotejo de 
estas y otras ^ resulta que la pronunciación tsa in«- 
distintaoiente la escribían los de la Bética con el 
^igno expresado , y cgn qualquiera de ei»tos otros 
vv w I ; pero dexando el hacer patente esta ver- 
dad para quando dé á luz la segunda parte , en que 
explico estai y otras varias medallas de la fiética, bás- 
tele al lector esta seguríd^id por ahora para satisfa- 
cer su curiosidad , y descansar en la buena fé de mi 
reducción. 

Esta inscripción , en cuya explicación no quiero di- 
latarme mas 9 cumplieádo con el propósito de ceñirme 
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lo posible y nos ofrece las siguientes observaciones á 
favor de la historia. 

Primeras q^e.e^ nombre de Gástalo j con que lla- 
maron los Romanos á la que hoy decimos Caz!ona»es. 
corrupción del nombre verdadero de Caozcilio ó Cao^ 
xulo y con que la conocieron sus primeros pobladores; 
y digo Caozillo ó Caozulo , porque lo mismo es Cilloa 
y Ciloa en un dialecto 9 que Zuloa en, otro, y significa 
de qualquier modo ahugero , ó barranco ; y así es que 
ca- O' cilio ó cü'^o^zulo significa , como dlze en la expli- 
cación del vaso de esta ciudad , pueblo situado en un alto 
de un barranco y sin extensión i etiqíología que conviene 
exactamente con la situación antigua de esta población. 

Segunda : que los Ciudadanos de Cástulo adorabaa 
al Ser supremo según los conocimientos de la religioa 
revelada que trazaron del oriente sus mayores y los po- 
bladores de España. 

Tercera : que la lengua general del pais era la bas«^ 
congada » y la escritura la misma que trazéron los po« 
bladores. 

Quarta : si mis congeturas acerca de esta inscripción 
tienen alguna fuerza ^ esta m¡5ma servirá de majoc 
confirmación á las pruebas coa que he hecho ver quc^ 
intes de la venida dé los Fenicios era muy uüuai y 
corriente la escritura eu España | pues que erigieron lá- 
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pidas los Castulonenses al pir la introducción de la falsa 
religión de los Fenicios en la Península. 

Quinta : que los antiguos y fieles Gistulonenses y de 
que se hace memoria en esta inscripción , fueron sin 
duda los mismos que en tiempos posteriores murieron 
Tendiendo caras sus vidas en defensa de su patria , en 
alguna ocasión gloriosa que les proporcionase bien al- 
guna invasión de sus vecinos , en tiempo que divididos 
en pequeñas repúblicas los Españoles , eran las armas 
las que concluían las .diferencias que no podía ajustar 
la autoridad de la ley j de que tenemos memoria en 
Diodoro Siculo , hablando de la división de Campos 
entre Celtas é Iberos , y en el libro tercero de la Geo-^ 
grafia de Estrabon , quaado atribuye á este gobierno de 
los primitivos Españoles el origen de su vasallage ; ó 
bien áíguna hostilidad de los Fenicios en su territoriow 
A cuyas congeturas nos conduce el elogio que en esta 
lápida les dan sus sucesores en la expresión murieron 
valerosamente , con que eternizaron la memoria del he- 
roico fin de sus ascendientes. 
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CAPÍTULO XIX. ^ 
Inscripción del Jarro de la villa de Trigueros. 

Vcuíero poner entre las inscripciones Bascongadas 
de letras Euscaranas la famosa inscripción del Jarro ha • 
Hado en la villa de trigueros > que aunque escrita coa 
caracteres Romanos , pertenece á nuestra nación en el 
idioma 9 y también en algunas de sus letras que entre 
las latinas se hallan mezcladas. 

Debemos la noticia de este descubrimiento al estu* 
dioso Don Miguel Ignacio Pérez Quintero , quien la 
publicó con la inscripción 'en el libro que escribió coa 
^1 titulo de Beturia vindicada. Este.es un Jarro de barro, 
bañado de un barniz angarillo , el qual se encontró lim« 
piando el fondo de una noria en la villa de Trigueros. 
En la parte covexá de él se ve un renglón que com- 
prehende casi todo su ámbito y formado con caracteres 
Romanos realzados, y encerrados entre dos rayas , cuyo 
contenido es este : 
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R/AE HWE ERiAD ACH DOT DVH< DICHERB?^ 

Esto misma se repetía por entero segunda vex ea 
cl mismo renglón ^ y tercera vez su principio hasta ín* 
clusive la letra O* £n la parte superior é inferior | y 
á proporcionadas distancias se veíaa encerradas en cír<« 
culos unas cabezas de muger, adoirnadas con tocas ^ de 
Ja misma manera que las que pinta Estrabon ; y son las 
que actualmisQCe se conservan y constituyen una parte 
del trage del pais bascongado. £ntre una y otra cabeza 
había una hoja de parra , y en la parte superior opuesta 
á la asa de dicho jarro se veia una cabeza puesta de 
frente, con barbas muy largas y ondeadas , y vigote re-» 
torcido ; cuyas circunstancias son por mayor las de este 
antiquísimo monumento , según las pone el citado autor. 
Algunos ¿ntiquarios y y entre ellos algunos bascongados, 
se han dedicado á la averiguación de lo que los carao-» 
teres contenían; pero no tengo noticia de que se haya 
adelantado cosa especial. El que mas se acercó á decía-* 
rarnos algo fué el se&or Moguel , Cura de Marquina^ 
docto bascongadOyquien desde luego manifestó que era 
ioscripcion bascongada. Yo tengo á la vista una de la» 
dos exposiciones que hizo , la qual me dio en Pamplona 
el año pasado de 1S04. ^^ Doctor Dbn Miguel de Eii« 
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salde su grande amigo , á quien se la dirigió ; pero en 
'élia ¿büb JIrfddrró i oM (ád( tm illtioid^ paiab^av ji f o t^t^ i 
hiendo podido avanzar á la Inteligencia de las demás» 
-por no conocer el valor de los caracteres bascdngados 
que se hallan en la inscripción. El Cura de Escalonllla, 
Don Luis Carlos y ^aiga , también aseguró que era 
inscripción bascongada, y aun se aventuró á ¡arerpre- 
éarla , pero con poco suceso : su traducción et una pura 
arbitrariedad, y nada dice de quanto la inscripción con<« 
tiene. Don Miguel Quintero opina que está concebida 
en lenguage Céltico , que era el propia y natural de 
aquel país. En la segunda parte de esta obra haré ver 
con argumentos muy poderosos el origen de los Celtas, 
y quál era la lengua de esta famosa nación ^ desconocida 
basta el día ; y réremos entonces el acierto de este 11^ 
terato. 

' E&ta inscripción , que es bascongada » es una espe« 
drde ovillejo^ y un metro bascongado , muy común 
alin en el dia en nuestros cantares. £1 objeto ide ella es 
flDifderar la afición de ciertos Ermw extrangeros al vino. 
Ignoramos eo el día quiénes puedan ser eitos sujetos; y 
en la historia pagana solo encuentro celebrado con este 
nombre al Dios Mercurio , como Dios de la Interpreta^ 
clon y elocuencia. Esto me hace sospechar que ios Grie- 
gos , qtte intcoduiéron el politetsaio por mochas partes 
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de España, erigieron algún templo á Mercurio en In- 
gueros , dotíti¿Wp feooj algucj ^IJ^TT^ ^^ f ^í^^^íf^* * 
adivinos , áquien/íí^en bonor^del Dio^ llamaron ^mes: 
y es sin ánia, alguno de ellos el que representa el jarro 
cn^ii pirtlsipetibf/'totios saben la' cbslüoiBre que ha- 
bla'^ entrcí Ids! ministros de la superstición de trastornarse 
la rasoQ por medio de yerbas ó licores para enfurecerse 
y dar las respuestas de los Dioses á los que iban coa 
consultas á los templos ; cuya ridicula ceremonia, hecha 
ya por la costumbre un objeto de veneración , pasó 
desde la Grecia á todos aquellos paises adonde se tras« 
ladáron Colonias de esta nación ^ y entre ellos á Es- - 
paña. Los generosos vinos de la Andalucía , que, ad« 
mitidos al gusto y paladar de los adivinos , pareceriaa 
á estos embusteros él mas agradable específícp para tjras« 
tornar dulcemente la razón , y llenarse del estro divino^ 
seria un manantial de excesos fomentados por la supers- 
tición , que darían margen á la mofa é irrlsion^de loa 
Españoles, que imbuidos de otros principios, no po* 
drian mirar sin desprecio estos extravíos del entendi- 
miento , fomentando los cantares populares que se vea 
en el jarro , de que vamos hablando ; sin otros mucho$ 
de que harían uso en aquel tiempo. 

La inscripción escrita en la forma que debe estar, 
según las advertencias de su editor, y la corresponden- 
cia de letras vulgares , es esta : 
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Ry^E K^E ERAVD c 
eRME ATZE ERMEaG 
ACHDOTvDVH< DICHERBA 
ATCH GOTT DVEN DICHERBAT 

Cuya inscripción se repite segunda vez en el jarro, 
añadiendo at fin , como por estrtvílio , el primer pie 
£rme > atzi > Emnac ^ en esta forma : 

Erme Arze Ermeac 

Atch gotí duen drcherbak 

Erme Atze Ermeac 

Atch goti duen dlcherbat, 

Erme Atze Ermeac 
Que quiere decir ea castellano : este es un jarro é 
pichel harto pequeño parm los extranjeros Ermes. Iqs« 
cripcion cayo sentido burlesco se. infiere inmediata* 
mente de la magnitud dei jarro; y manifiesta á primersi 
vista la ¡atemperada afición de los Ermes al vino. Las 
palabras atch ¿on pueden también leerse si se quiere atz 
goti por la pronunciación variable de la Z» que queda ya 
advertida en el alfabeto. 

£1 bascuence de esta inscripción es muy antiguo; 
y asi se advierten en ella algunas palabras á quien ba 
dado ya el uso distinta pronunciación ; tal es la uiti ju 
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del segundo verso dicher bat , que hoy se dice Ficherbút^ 
y con ^stt nombre llamamos á un jarro déstiúadp áaica* 
meare para tener vino. i 

En quanto á las letras de la inscripción et* preciset 
advertir que como esre jarro se encontró en Trigueros,' 
pueblo muy interior de la Bética , se hallan ^ según el 
uso del alfabeto Bástulo Fenicio , que allí era corriente, 
tres signos correspondientes á él y el Celtivérico. £1 
primero es el quarto del primer renglón H , que es uno 
de los signos que representan la Aifa del Español pri« 
mirivo ; y el segundo es el quinto del mismo ren-' 
gion W , que es letra ligada del alfabeto Bástulo Fe-- 
nicio y destinada á representar el valor doble de las 
letras tz^ ts. El tercero es la letra novena del segundo^ 
que es la Etsila. Las dos rayas ó judas que se advierten 
después de la f en el segundo renglón , indican llamada 
de vocal al sitio que OQupan ; y así se ha suplido ea 
ellas la f, única que puede formar sentido | guardando- 
consecuencia con el resto de la inscripción* 

Las nociones históricas que este jarro nos ofrece soii 
bs siguientes : Primera ; que siendo la Villa de Trí* 
güeros, donde se encontró este monumento , la antigua 
Qmistorsis , perteneciente á la región Célrjca (r>^ segui]i . 
la^reduccion del erudito Don Miguel Pérez Quintero^ 

^s) Strab. lib. 3 , in Otitis Conitt<^sis ufbt €sf n^viimms. 
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parece que no admjte duda la deduccloa de que siendo 
el leuguage de la iascripcion bascongado, como hemos 
TÍsto y era este mismo idioma el general del pais ^ y 
por con§igu¡ente; el de los Celtas } lo que haremos ver 
todavía coa otros poderosos argumentos en la segunda 
parte. Segunda : Que era el dialecto Navarro , el que se 
hablaba en los contornos de esta Ciudad, según se puede 
inferir de las palabras goti poco atze atzea el eztraa-« 
gero , y duen del verbo du tener ; todas de una usual y 
corriente significación en el dia , que no es común á 
otros dialectos. Tercera: Que siendo como son Roma^nos 
los mas de los caracteres de esta Inscripción ^ perma-> 
necia todavía en aquel pais la lengua bascongada mu- 
c^oS':aaos después de la dominación de aquella repú«- 
blica , aunque 5 como asegura Bstrabon (i) , apenas se 
conoéia en su tiempo en esta misma región , habiéndose 
hecho casi Romanos en la lengua sus naturales , con el 
continuo comercio y trato de aquelUí nación. 

(ij Strab. Hb. 3, nam Turdetani ^ frmtertim qtd cifca Btfim 
ioca tinent , in Romanos penitus titut trantfórmati funt : Nec , 
propia memoriam linguse terbant ümplius , plurimique Latiné 
fdctiy iecum atcolat aecopete Rowumou Itaquo parum abest qum 
i$kv^it Itonmm sita» ' 
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CAPÍTU;-Q XX. 

De la Geografía de ¡as medallas primitivas de EspaKaf 

j explicación de las de Arha ó Areba^ Salamanca^ 

Cartagena y Araran. 

Xlabiendo tratado de todas las inscripciones bas-^ 
congadas que he podido adquirir , y que hasta aquí se 
han tenido por desconocidas , hablaré ahora de las mo- 
nedas de caracteres Celtivérícos y Turdetanos , en cuya 
explicación aun tendremos algunos puntos que notar* 
Á dos clases pueden reducirse estas monedas j las unas 
que maniñestan la situación local del pueblo y territoria 
donde se batieron , y las otras la industria» frutos y 
producciones del pueblo á que corresponden. Alguno» 
escritores , coa menos examen del que debieran , se han 
reido de las etimologías bascongadas de nuestras anii-^ 
guas Ciudades , lo que no hubieran hecho á haber te-^ 
nido presente que el objeto de la Gcogra6a es dar, una 
idea etócta de la situación de los paises y ^ pueblos que^ 
en ellos se comprehendén } y que los primeros pobla-^ 
dores > convencidos de estas ventajas, trataron de ponerla» 
ea execocion , anteponiendo la utilidad á las sensacio- 
nes del oído i y esto lo hicieron impaxiiendft^ Ij)^ pue*^ 
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Jblos nombres que fuesen una erácta definición ¿e estos 
objetos , sin reparat á su calidad » para que á una coa 
el nombre de la población se formase una idea exacta 
y cabal de su territorio. Por este principio no se de« 
tU7¡éron en dar á los pueblos los nombres de nfrini* 
, dante de abejas ^ que tiene un profundo poM de agua} 
abundante' de trigo , abundante de aguas ^ que está á^ 
iuada en una grande llanura ^ y otros muchos de eníx 
espeeie ; sin atender á que pudiesen parecer (como han 
parecido) nombres ridiculos ^ si no i la utilidad 9 y ¿ 
dar una idea cabal á la nación de las qualidades de sus 
pueblos* Si la ^miración y la consideración de estas ven* 
tajas hubieran promovido este antiguo método ^ desando 
á un lado preocupaciones perjudiciales , nuestra Geo* 
grafía actual seria mucho mas perfecta ^ y sin necesi* 
dad de andar consultando los viages , hallaríamos de 
una vez en los nombres de las mismas regiones una de* 
6iicion de su situación ^ y en las de los pueblos la de 
esta» y en muchas fas de sq|s producciones. 

Asi es que una vez aprendidos en la Geografía pri- 
mitiva los nombres de las regiones , ellos mismos indi- 
caban su situación , ó alguna de sus qualidades mas 
esenciales que las distinguía de las demás. Luego que 
uno llegaba á saber en aquellos tiempos ^ por ezem* 
pionque tatstia una región 6 provincia. en el mundo 
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qae se llamaba Dinamarca , sabia por su mismo nom«* 

bre que era una región situada sobre el mar y y unida 
al cmíinente por una lengua estrecha de tierra j que esto 
es precisamente lo que quiere decir Dinamarca y nom- 
bre compuesto de dina lo justó, lo preciso, y maraca 
sm mar« 

Este era el rumbo de la Geografia primitiva, estos 
los principios que >e propusieron y siguieron acertar 
disimamente nuestros mayores en la imposición de los 
nombres de las regiones, pueblos, montes y rios; mu- 
chos de los quales aun llegan á nuestros dias , y de 
que daremos algunas definiciones en la segunda parte 
de esta obra , quando tratemos de la primitiva lengua, 
de los nombres de los primeros Patriarcas, y viages de 
los pobladores de Europa. En el dia son estos nombres 
para la mayor parte del mundo unos nombres insig- 
nificantes , atribuidos al capricho ; pero los que sepatt ' 
la hermosísima lengua bascongada, observamán en tlh§ 
circunstancias muy sublimes , y secretos históricos del 
mundo primitivo , que no pueden ser averiguados de 
otro modo.^ Por ahora solo tratamos de las mbnedas 
boscongadas , y de resucitar la memoria de algunos pue- 
blos en que se batieron, que ó no existen ya, ó se han 
corrompido sus primitivos nombres por extraños |á la 
prononoiacton de los ladinos , que son los que mas los 
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desBguráron al quererlos reducir at genio é índole de su 

lengua. De muchos de estos pueblos y que sin duda fué-» 

ron de consideración en los siglos primitivos y no nos 

han conservado memoria los escritores antiguos Griegos 

y Romanos ^ ó bien porque ya no existían en su tiempo^ 

ó porque el transcurso de los siglos los hubiese hecho de« 

Mer de su primer esplendor j reduciéndolos á aldeas de 

poco nombre ; ó bien porque los desfiguraron de modo 

en sus escritos , como acabamos de decir ^ que no se 

puede formar idea de su primitiva denominación ^ de 

que tenemos frecuentes exemplos , y lo veremos coa 

algunas monedas en el discurso de su explicación. 



En el anverso^ cabeza baronil^ mirando á la derecha^ 
> detrás 4 *P P A ' esto es ARBA 6 AReBA , leyendo 
de derecha á izquierda ^ y en el reverso ginete cotí 
lanzak Lám, 8. 

No puedo asegurar á qué pueblo pertenece esta me« 
dalla de tercera forma , pues aunque tengo dos ^ en ntn-^ 
guna de ellas se hallan las letras del reverso ^^ que es 
donde se grababa el nambre del pueblo en que se batia^ 
en disposición- de poderse leer. Loperraez j en la histo- 
ria de Osma I pul^ii^ entre algunas otras cua mism^ 
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moneda ; pero también carece de inregridad por aican« 
zar el corte de ella á las últimas letras de ia.msciip- 
cion. Sea qual fuese el pueblo á que corresponde ^ re-« 
sulta por la inscrrpwion del anverso que era aliado ó*, 
confederado con el de Arba ; y así omitiendo el hablar 
de lo que no he podido averiguar , solo resta decir que' 
la ciudad de Arba, que se ve nombrada en está medalla, 
se ignora probablemente dónde existió , aunque sabemos 
que gozó después de la dominación Romana del fuero de . 
batir moneda* Asi lo acreditan las tres medallas que ea^ 
caracteres latines nos ofrecen el nombre de Arb'a^ publi-. 
cadas por el maestro Flofez en sus láminas 4.' y 59 de su 
obra de medallas. Este erudito opina que todas ellas cor- 
responden al municipio Arvense de la Bética , reducido 
hoy á la Villa de Alcolea sobre la orilla del Guadal- 
quivir ; pero yo no subscribo á esta opinión. La cabeza 
desnuda, y el ginete corriendo, son símbolos de las mb<^ 
nedas de la provincia . Celtivérica y sus inmediaoíonesy 
y no de la Bética ; y así juzgo que se debe buWar stí 
situación dentro de los límites de aquella provincia , -ma* 
yortííente quando en ella hallamos incorporada la Vegióii 
délos Arebacos , en donde , según la conformidad d^ 
nombre , pudo estar situada ; á que contribuye tambiea 
el símbolo de los peces que se ven en el aavcrso , j 
acreditan desde luego la proxioiidad de su situación á 
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algan rio» el qaal pudiera ser el Duero 9 que con abuii'- 
dantes aguas corre por medio de aquella región. Lo 
cierto es que el nombre de Arba , que sin variar la sig«* 
nificacion puede leerse también si se quiere Areba , es 
de uno y otro modo nombre bascongado , y se compone 
de ary ara^ó arca , que significa llanura , y de la ter- 
minación ba^ eitension profunda , que todo junto quiere 
decir pueblo situado en unas grandes llanuras ; defijiicioa 
que corresponde muy bien á los Arebacos ^ que se deno* 
Quinaron sluí por las dilatadas llanuras de su pais 9 y no 
por el rio Areba , como quiere Plinio. 



a 



Cabeza desnuda como en la precedente : pez delantef 
detrás ^ 1^ 9 esto es ZAImaN ; y en el reverso pnete con 
U^a, yálos pies XrMñf' , eüa es ZALMAN. 
Lam. 8. 

Esta medalla que nos ofrece en uno y otro lado el 
nombre bascongado de una ciudad primitiva 9 es de las 
mas comunes que bay en su género. Se conocen 9 y aun 
yo tengo de diferentes cuños y tamaños 9 y se batieron 
abundautes en plata y cobre 9 según se puede inferir de 
la muchedumbre de las que con esta inscripción ae bailan 
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por todas partes ^ acreditando el poder de la nobilísima 
ciudad de Zalman , conocida hoy con el nombre de Sa- 
lamanca, y en tiempo de los Romanos con el de S/i/« 
mantica» Las muchas monedas que se hallan en su terri- 
torio^ su posición sobre el rio Tormes , indicada en el 
pez del anverso 9 y la puntual conveniencia de la etimo- 
logía del nombre antiguo de esta ciudad con su sitii^a- 
don y hacen indubitable su reducción. Zalman quiere 
decir pueblo situado en un Valle ó cañada ancha , como 
nombre compuesto de la nota abundancia! Z, y de alma 
cañada ó valle ; y con efecto 9 Salamanca conserva to- 
davía esta situación entre dos Valles formados por tres 
montes que rodean la población; 

Hubo y aun hay en el dia varios nombra de pue- 
blos 5 en cuya composición entra la palabra alma ; tales 
son en el pais bascongado Almandoz : en la Celtíveria^ 
y muy cerca de Soria Almajano } la Zalma , en la 
Mancha Almadén ; y otros Varios , cuya situación acre- 
dita exactamente la etimología que damos á la ciudad i 
que esta medalla corresponde. 

A esta famosa ciudad 9 y á las glorias de la na- 
don bascongada pertenece. aquel liecho heroico de que 
hace memoria Plutarco (1) » y también Polieno citado 

(i) Pluurco en el diálogo de las virtudes de las Mugeres 
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por Masdeu. El general^ Aaibal y luego que fué recono- 
cido por sucesor de su cuñado Asdrubal, y gefe del exér- 
cito Cartaginés en España y dirigió sus expediciones mi- 
litares ai Reyno de León , haciendo guerra á los Vaceoflu 
Entró por fuerza varias Ciudades , y llegando 4 Zalman^ 
capitularon sus naturales se les dexase salir libres, y en- 
tregarían la ciudad al Cartaginés. Admitióse la condi- 
ción: salieron los vecinos desarmados ; pero las muge- 
res , ocultando debaxo de los vestidos las espadas , las 
pusieron en manos de sus parientes y amigos luego que 
vieron desordenado el ezército en ej saco y pillage ^e la 
ciudad ; con cuyo ardid destrozaron el exército : y aun- 
que fueron después nuevamente sitiados en una mpa-; 
taña , se rindíeroncón honor , o btenido antes el perdón 
y la liberciul de* Volver á su patria. 



III. 



Figura militar con asta en la mano izquierda^ y al re^ 
dedor KARTHAGO, y en el reverso una cabeza decaha^ 
lio con riendas sueltas ^ y debaxo esta inscripción XXI» 
esto es YLd2é de derecha á izquierda , que se lee también 



cuyo pasage fielmente traducido, se halla en la Historia de Sala- 
manca por Gil Gomales , cap. 7» 
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ICHaZ por la prmunciacion variablMe la Zy Lám. 8. 

Los antiquarios , sia mas fuadamento que ei efe ver 
la cabeza del caballo del reverso de esta medalla , la 
haíi aplicado á fa ciudad de Cartago de África. ^Es 
cierto que esta empresa era propia de los Cartagineses 
desde que por orden de sus oráculos fundaron en las 
costas de África aquella famosa ciudad en el sitio en que 
liallasen , conforme á la predicción , una cabeza de un 
feroz caballo y como lo dice Virgilio (i); 
Effodere loco signum quod regia luno 
Monstrarat , caput acris eqtú. 
pero á pesar de esta verdad , vemos este mismo sím- 
bolo en medallas de Obulco , y en esta que pertenece á 
Cartagena de España , como lo indica el nombre de 
Cartago del anverso, y la inscripción del reverso escrita 
con signos Españoles , y concebida en lenguage bascon* 
gado y que jamas se habló en Cartago de África. Ichaz^ 
como todo bascongado «abe , quiere decir mar , y es- 
tando sobre la del Mediterráneo ta famosa ciudad de 
Cartagena y está demás el advertir la conveniencia de la 
inscripción con la situación del pueblo y^ y con el >ím* 
bolo^el caballo y que en esta medalla alude á la brabeza 

(x) Virgilio JEneida lib. i , v. 447 , citado por Flores en so 
obra d^ mediüjia% tomoi ú , ' pag* 503*' 
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del mar , y á la l%ereza de sus caves ; como se com- 
prueba ea medallas de Emporía , ea que se ve esta 
misma alusión , bazo del símbolo de ud caballo que re« 
mata en nave : y es la que eiplico mas adelante con el 
número 17. 

IV.' ' 

Cabeza desnuda mirando á la izquierda en el an^ 
verso i ginete corriendo con lanza en el reverso^ y 
en el exérgp Í^Í>A^Hí esto es ARARAN , leyendo 
de derecha á izquierda. Lám* 8. 

Poco tengo que decir sobre esta moneda. El pue- 
blo á que corresponde nqs es en el dia desconocido; 
pero sea este qual fuese ,. consta por su nombre que 
fué población M bascongados , pues Araran en nuesr 
tra lengua quiere 'decir fmblo situado en una. llanura 
muy grande. 



CAPITULO XXI. ^ 

Medallas de Clunia y Gelsa , Saldaña y Aran. 

V. 
Cabeza demuda mirando ala derecha , pez 4g 
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lanéz á^rAs ^9 eáú es Z. J&i di revenid' glnete* ccr^ 
riendo con lanza j y debaxo { PO i ¡^ y ^^'^ ^^ 
CLOINA 6 Clóiaifi si j€-^4^iare ^ que es CBuno la lUh^ 
ma Ptolomeo 9 supUendb M. i'/><Mr ia jt enjla juda 
de la Vi ^ y añadiéndole la, a como xaracteristiea de 
apelativo : en lo que nada se altera el sentido ni Af 
lección y pues son variaciones de la pronunciación ^ que 
dimanan dd uMalectOy 7 lunos leen orna- y . oiaia , y 
otros oña. Lácn. 8. ' ? . 

Poco tenemos que cunsarnos ea la reducción del 
pueblo á que esta moneda cGitrespodder. Sa :apm1ice^ 
aunque akecado ^ ttibsiste to^vía q^car ^el sitio que 
hoy llaman. Corufia , cinco leguas al Occidente Szp- 
t^trional de Osma^ en* un espacioso y eminente coi» 
liada, fortificado por lá natufraleaa , qne 3e levanta 
magestudsamente'. :eDmed¡o de una :dilatada y. amena 
llanura, que ppr todas partes lo circunda. Reducida 
á la obediencia .4^ .Bímia e9ta ciudad , que era la 
última de laX^UiFcria en los Arev^cos' , según Pl^« 
:a¡o. (1)9 Alé erigida en Colopia^, y en tiempos. pos^ 
teriores en Cliancilieria , que hizo célebre por mu- 
chos años CAÍ . menioria. . \^. 
"X^s Romanos 9 que jamas . pudieron red'uctt su 

(i) PÜnLo Ub. ^«^cap. 3. Ipsaque Ctunia Celtiveria finir » 

Ce 
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'pronttticraciotí i I^fe iáfleiÍQnes de nuestra primitiva 
lengua .bascongada ^ fueron los que alteraron entera^ 
mente el nombre con^ que sus pobladores conociaa 
ú esta ciudad ; ^^ desande á' un |ado- la proatinciah- 

"¿ion espaiiola , dieron en nóibbriitriá en- los misná>s 
términos que se escribía; esta es, Cloimay y fínaJr- 
mente Quma i cuyos nombres' prevalecieron sobre el 

'primitivo 5 por" la larga^ doiplnacion y «pbder dees.« 
ta nación , que al fin hizo memorable en el mun^ 
Idb á esta ciudad, baKo de los -nombres reicrido:^. Sin 
^embargo ^ asi las primitivas monedas qoe.tenemos^ 
40mo las.' que se batíéroft en tiempo de la repúbli- 
ca 9 nos conservan en el anverso la letra inicial del 
nombre legitimo de esta ciudad 5 que eé Z i loque 
.nos manifiesta hasta la evidencia que la insq^>cioa 
,que vemos en la moneda presente XTO 1 1/^, no 
debe leerse hiriendo la c con la I , como se pro- 
anuncia comunmente CLOINiA , ^o dándole á la c 
primera^todo su valor, como lo indica la 'Z del 
anverso , y leyendo CeLOINI A , que es *e<Hiio la 
llamaron- sus primeros pobladopes. 

Esta opinión no solo la fundó én'la tndScaoioa 
de la liítfia «nidal <del at>«'er^o,^ qtie 'SOtopor^i es 
prueba de mucha consideración , sino también en la 
etimologéa del nombre , que puntual y exactísima- 
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méate conirietie con la situación en que la ciadad 
se bailaba» C^Uñnü es contracción dt Ceí^ii oina y que 
quiere -deüt Cotina-^de la llanura^ 6 pueblo sitnadú 
tn el collado ée 'una llanura y que es precisamen^ 
te la situación de Glüaia.. Nuestros antiguos no te^* 
nian ni nboe^t^bM mgatf par^ rept^estfntar la ff que' 
tiene «1 mlfabtárOsoMl htlccftigaclo' ^ ^^i así éscrífaian- 
Oma ú Oiiúa paifa {)ronaneiar Óíáa/ Bl ^ez del an-' 
verso indica la tomeakciOn. ¿¿««leshi ciudad át rio^ 
Arandela -^ - que lá baSa. y déságu£ déspjies . én el 
Duero. Por kH dicho - hasta aquí' se infiere que esta^ 
moneda es * báscrágada > qiie es bascongado el noni« 
bre ptfttitrivo de-la ckidad de Glunia , y por tonsi-' 
guienter baA^oiígado» vür pfitñer*^' naturales»' 



VI. 



Cabeiü iémuá'd áf'iarüerechd^étídnfe |í«, áe*^ 
ifús con letras tiispaniitatinas CE\ y esto es CELcE: 
Gmete en éf reverso cortlerldo ton 'palma sóhr'e eí hom^' 
bro deréchiy^y ehaMr^áCA^'^y^esto es CeLZá.'' 
lAm.^»yi' ''■' ''-'-'' .; ., y -: . • -> . 

Esta medalla , que es de primera forma 6 Ase. 
se*" coacte qufe se batió eti tiempo que ya los Roma* 
nos eran dueños de la Celtíveriay segua lo indican 
* 1 Ce a 
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los r caracteres latinas. del anverso ^y ana el tragc del 
gÍQ(?re .aroiiJo á J^ Romanakr J?«rteaecfi i: la Villa de- 
^€|s¿i,en Arabais ^ iOcUq Jegiia$ d^. Z¿ri5Kgtí«a\, en la 
QrZIIa^del rio ^bro ^ donde, estuve tffitigpuaitoentie Ix 
4n^'g^f G^U^ <t C^/mir'qw. los Remamos. Jidmároa. 
Cí/p i fp 1^ \fif^ ^ ^egiiii¡ SuTiOxMi . (i) y'jtfiQta pam 
sp.cn fm tí^po d(!fibw^^p0| ]WoP«fiQ^'ikfe Ipieér^J: 
Qpzó del fuefOf y^ t3áf tado 4c. .^Q(9i»ia (.(x>4^ el adi- 
t^neii^ d^Vi0rÍM>Ju^ 9i:yi .tetj^r.^iM^as/m^nedav 

t^ la domiaacíoa de R^ina. Fué íCmi4^ 4a U Ce.UHV^e-»* 
ria ^ como lo indica desde, lue^ telrgioete del re-* 
Ter/^9 de las .mt^llfiS) (ju^ ;bajci¿ á^tes^di^. la etUrada 
de los R9ípanoa:3 ^^ tas quaj^. ^8»d>ii«*«:*. Aíí..<;0- 
mo en la que voy explicando ^ una palma sobre el 
hombro derecho del ginete j^cuyo árbol destiaado i 
representar las victorias ^ simboliza en esta ciudad 
algfina víptQci^^ Jii^morabl&'de/.los prL^ros ^h)f ^q 
la. población^ que celebrada en los; fastos de esta 
ciudad y ó eteroiíada en la tradición de sus natura*- 
lef , la fué pcrpetuan4p,en^^j^ujL^dfllasi , y la ^d^ 
quírió el glorioso titulo de vencedora con que des«« " 



) 
t. 



(i) ^d Hiverum amnen est Celta Colonia ubi f^nie ¡4^idep 
amnii ¡úngitur. ÍEstrab*, lib. 3, 
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pues lat conocieron los Romainos. 

Lts letras del anverso contienen en abrevt atara 
el nombre de la ciudad. Las 4os primeras son la« 
tinas ; la tercer^ es lá Lamda ó Lameda de la £us« 
cara , qute teniendo una piisma figura que la Ce-» 
€ia y la jiplicáron á la representación, de estas, dos 
Gonsofum^e^ > anadiándote la jucla para indicar la e^ 
letra final de esta ciudad. Ceke es palabra bascon«- 
gdda y y contracción de CdaUce ^ que quiere decir pue« 
blo situado en una Campiña //anu; cuya etimología con« 
firma la situación del pueblo adonde con el sentir'' 
de los mas eruditos en esta materia hacemos la re« . 
duccioa de esta antiquísima ciudad. 

VIL .; 

Cabeza desnuda mirando á la derecha : detras palme \ 
débaxo en letras latinas GILÍ ^ en el reverso ginetg 
corriendo con palma i y en el exérgo '^ /\{^ i esto es 
ZALEN. Lám. 8. 

Algunos han creído que la palbra GiU que se ?e*< 
en el anverso de esta moneda, era nombre propto/^e ' 
una ciudad , y otros que era el mismo tíOmbre que ' 
con caracteres españoles primitivos está escrito. en el • 
reverso; pero unos y otros á mii modo de enten4er se tn- 
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ganaron , y especialmeate Jo que siguieron la segun«> 
da opinión. Los antiguos bascongados llamaban ili ó 
-ilia i toda población^ como, lüverri ^ Ilion ^ &c. cu- 
yo nombre en el dialecto Laburtano ^ como mas as*- 
pirado y se pronuncia Gilí ^ así como en' el día pa« 
ra decir erri ^ pueblo y pnmuQctan* sus ' poseedores ^ 
gprri i dt modo qixQ gili en esta monedar bátfo reía**- 
cion sii Zalen del reversó; y así Gili Zalen quiero 
decir el pueblo 6 ciudad de ¿alen. Sin embargo , no 
formo un empeño en qtie no pueda haber subsisti- 
do un pueblo llamado Giti; aunque no dexa deser 
extraño que á un lugar se le ponga por nombre Lu* 
gar f sin otro adictamento de circunstancias que lo 
distingan de los demás ; pero sí le formó en que 
la inscripción del anverso es absolutamente distinta 
de ta del exérgo ^ como se ve claramente por el va- 
lor <;orriente que doy á los signos que constituyen 
sii lección; 

r La ^ciudad 4^ Zakn adonde esta moneda corres- 
ponde , pudiera ser la capital de los pueblos Zale-^- 
n«9 eonfixfatíces con tos Cántabros , á quienes sitúa 
Mfilaue^'.^ Tarraconense. Dice este autor que á los - 
S^nos y<^Oán»ibrbs bañaba ^1 rio llamado Saura ó 
Siur'tJBbjiá quien Plkiio llama Sada;. y siendo este^ 
coino '^ky, . |>eosiiadeln wgraví»imas ^onjeáaras , el . actual 
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Pisuerga , parece que no admite duda la reducción que 
hace el P. Moret de los pueblos Zaleaos al territo* 
rio de Saidaña. ZaUn es nombre bascongado , y qule* 
re decir ciudad situada en una llanura suave deliclosg, 
como lo es en efecto la vega de esta villa; y ii 
esta moneda de que hablamos , perteneció á estos pue- 
blos , podremos asegurar que sus naturales hablaban 
el dialecto Laburtano ; aunque el ginete del reverso 
me hace dudar de su reducción » y sospechar que- 
pudiese ser algún pueblo do la Cettiveria ^ la qual 
provincia aun ca. su mayor titfension no llegó 
coa muchas leguas á ocupar el territorio de Sal^ 
daña. 

VIII. 

Cabeza desnuda^ mirando á la derecha : delante 
m fez: detrás ^ ¡^ ^esitoes ZAln^aN, y en el rí* 
.v^so giriete corriendo con lanza \ y deb^xo l^r/K 
esto es ARAN , leyendo 4^ 4^regha 4. izquierda. .Lám. ?. 
No es fácil hacer con sólidos fundamento^ la re- 
ducción de la ciudad de Aran , á que pertenece es- 
ta medalla* Sus símbolos acreditan que fué pobla« 
cion de la Celtiveria , el j)ez que tuvo su situación 
inmediata á algún rio , y la cifra del anverso que 
fué aliada con la de Zalman , por ser la misma con 
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que esta cíuiad dio á conocer su nombre en los aa- 
?ersoá, de casi todas las medallas que batió. 

H^y existe en Aragón el valle llamado de Aran 
y en el pais bascongado de Navarra otro con la 
denominación de Aran^az : la palabra Aran fué co- 
mún en la composición de los nombres de las ciu- 
dades antiguas de España , como lo acreditan los 
de las poblaciones de ^A-andiz , Arandia , Aranda y 
otros varios , cuya situación confirma hasta la evi- 
dencia el origen bascoo^ado de estas ciudades, ^ran 
quiere decir en nuestra lengua llanura extendida , y 
esta era precisamente la posición de esta antigua ciudad. 
Algunos pudieran leer de derecha á izquierda 
sin variar substancialmente el sentido de la inscrip- 
ción NAaRA ; pero sobre no estar indicado en ella 
otro suplemento que ti . de la vocal en la jucla de 
la n, deben evitarse e^tos en todos aquellos casos, en que 
•sin necesidad de ellos y forme sentido cabal la ins- 
cripción I como en el caso presente» 
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CAPÍTULO XX 11. 

Medallas de Ampurías. 

xxates de pasar á la explicación de la$ medallas 
de esta Ciudad » será bien hacer meitiorja de jalguua^ 
particularidades que pueden contribuir á mayor ila^ra^ 
cion de esta materia » y que me ha parecjdo exponer 
brevementei por no interruiopij: después el discurso. Es- 
tá Ciudad, que hoy es cabeza del AiyipurdaQ, lo fu4 
en los primitivos siglos de la fundación de Sspaoa dé- 
la región de los Indigetes, con el nooibfce de Empmai. 
tiene sn sítujicioñ A las faldas del Pirineo sobre el gol« 
fo de Rosas ^úh embocadura del rio Flabia, que foj:-. 
maha mejor que hoy en otros tiempos delante .de ^$í) 
Ciudad un hermoso y seguro puerto. 

Bt transcurso de los siglos 9 y la vanidad de los. 
Griegos , ayudada de sa fecunda invención' para des«« 
figurar la verdad 9 nos han obscurecido por muchot* 
siglos el origen del nombre de esta Ciudad 9 atribu--', 
yéndose á si la gloria de habérselo dado 9 como lo:haa 
hecho con otras insignes Ciudades de la primitiva Es* 
paña ; ambición que justamente les echa en cara H 
sabio historiador Judío Flabio Josefo , de quienes di- 

Dd 
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ce (f ): Eífoí (los Griegos) en los siglos poíteríora han ^ ue- 
fido afrcfiarse la gloria anticua de otras naciones^ introdu* 
áendotús nombres y costumbres de su patria^ como si todas 
fuesen de su origen y jurisdicción. Pero aunque estos errores 
propagados después por otros literatos y graves aptores 
que han dado demasiado asenso á sus escritos^ se han al- 
zado con la opinión de unas verdades históricas tncon«* 
teitlibles, fundado sin embargo en las luces que nos 
ofrece la primitiva lengua de España en la etimología 
del nombre dé esta Ciudad ^ me dan una legitima ac* 
cion para volver por los usurpados derechos de mi 
pMrta. Los que cuentan la fundación de esta Ciudad, 
dicen, que arrojados los Griegos Focenses por las armas 
de ios ' Gartagiaeses de la Isla de Córcega i á dosdc 
habían arribado pocos años inte» ^.apottáoouvéFran^ 
da 9 y se establecieron en Marsella; que desd^ alli| dor 
seoses de mejorar de pais , costearon la Cataluña ,. y 
que nó hallando disposición en los naturales á. recibir- 
los/ ó no teniéndose por seguros con tan pocas fuerzas 
oomo las que llevaban para sostenerse en u& país tan 
poderoso, determinaron para proveer á su seguridad, y 
yacticlpar al misnio tiempo de las ventajas del de la 
cosCft^ establecerse eñ una pequeña Isla que está en fren- 
ti» del continente, como lo executáron , subsistiendo allí 

)' ,;r. 

(i) PM. Jote, antiquttat. judaicorum , lib. x, cap. <5« 
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it 
algan tiempo hasta qtie al fia baxo de atgufaás cotí-^ 
dicíoBes fuéroa admitidos en una ciudad qve 'habia' eir 
iá costa enfrente de la Isla dé su tarimera 'IxabitacibtfJ 
Cédiérotiles los Espáfíofes la parte ñiárírtma 9 cuyü ám^ 
bito , según Libio (i) y era de quatrocientos pasos; j 
poniendo pc^ ttiedioima muráílá^ se retffílrón á Ibldfé^ 
i'ior los naturales > 'cuya población ocupaba trt» n^l<i 
Has de circunferencia. . 

Esta relación desde luego nos dá una idea cabat 
de qiie los Griego^ no pudieron ser los qDe futiilároa 
á EmporZa, ciudad que' ya ezistia antes que ell<¿ 
arribasen á estos paise^; siéndolo quando ibas de aqué* 
lia pobre y pequeña ' pobl^^cion de quatrocientos fiasoi 
de circunferencfá , que seria el arrabal marítimo it 
la ciudad de Emporia , cedido á los Griegois, como se 
ha dicho por sus naturales, en virtud de algunos pac« 
los. Tampoco parece verosímil que uüa ciudad ezis« 
tente muchos afios antes de la venida de los Griegos 
estuviese sin' nombre , esperando i- que unos pocos 
eztrangeros , admiridos por hospitalidad , viniesen á Im- 
ponérselo en isu lengtráV ^ 'áutt dkdo qué ^qüisisé- 
mos pasar pot estas "Inü^Ügifué&cías 9 ¿¿ómo 'eV 'po« 
siSle creer que los Griegos fuieseh á dar nombre de 



• (1). Libio 34:;tap;tf: ^^ ' ' *' i- •'' ^ ^ ^ -" ' ' 
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ce C«^x :E:stos (los Gri. 
fido €M.^r^>piaTse la gl' 
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propaL^stdos desp' 
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;0S se llegó á 

.lad de 

wOngado' de 
natuniei á « 
, aprc 
ijo en latJ 
muiacíiMi. (i). 
llamó asi por «w de m ñimci o Q . Lm Foomie* ^m 
i su ^nriba-ár^la^ canBCcsmü coa mi, a#o»brr que 
decía maABk^Smáad es d sMjd# ees d de EmporÍMf 
coa ^ ellos il a wn a fcis á sos plazas ricas de eemercio^ 
trataron de cootinnarle hallando la oportunidad de 
introducírto sin violeocta; cotfDmbre qtie les ere f^ujr 
genial aun en nombees ^oe babía fjfic ve^tMr nía* 
yores diñcobades. 

Loe Espafioke de esta ciodad pereee ipte ftiéron 
^ne les de ocias dr la Peof nsola en lo 



(s) EIP. Uro. Fletes ercféqoe el ooa^rc Emp^i que fe re 
cacas! torfas las aMdaOasilecMa Ciodad, batidas es tiempo de le 
donioacioaRowwa, carceia éc mtefridaá , y ^m dcbia leerse 
Empana 6 Kmporitmvrmm^ y mnca Empana, aenqoe se hailaae 
Booeda eos esta iascrípcíoo. Taoco cooi'? esto pode eo la conslde-- 
ración de cate literato d respetode la leccíoa de PKoio» La etimO' 
log^de este oOMlife sos hará rcr qeáa errado aodmro eo dar mas 
aséoisálaaaasridaá qoe á la realidad con qoe k brindaban los 
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Bmporiún , esto es ^ plata de comercio f i un paeblo 
]^ua|ilde, que ellos empezabaa á levantar , don4e 
m>cftji conoci4o ql tráfico^ y donde quizá seriail sus n^,* 
v^ Jas primeras que hubiesen surcado aquella costal 
|A un pueblo obscuro^que se puede asegurar que no ten» 
iÜM en puchos a£o$ otro puerto ni convexiiencias qué 
las qpe ofrecía su situación naturi^l , y que ni, aun en 
otros muchos no llegó á darse á conocer por plaza 
de comercio? i 

Lq$ Penses arribaron alli con poca gente y mé^ 
i^os auxilios para pensar en la? grandes empresas que 
pudieran dar justo .motivo á la imposición de un nom« 
b^e (jot{^ este. Debemos considerar áestps como uqm 
porsarÍ93. siUj domicilio, que tratando ya^c^fiíCfr s;u/e* 
sidencía^ cansados de trabajos y de atravesar mares, abr^« 
záron á expensas de q^alquier partido , el que les hi- 
tíérpn los Emporiepses ; tratando entónce.s mas de mU 
rar por su. existencia y tranquilidad 9 aun quando no 
olvidasen el tráfico que les proporcionarían los de Mar* 
tella^ que en, dar á aquella Colonia el dictado de Empo^ 
riMf á que des|jqes la hizQ apreedpr el. copiosísimo ri« 
co comercio y contratacipqi. poit los iiaturs^les y extran- 
geros. Las monedas mismas en sus incripciones nos 
dan una idea cabal de la obscuridad de este pueblo en 
su origen, y de la grandeza en que de humildes prín- 
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dpioé se li^á á ver con el transbuno de los afios. La 
▼enUd de esta historUtdioe la dice éL mismo nombre 
basoQBgadó'.de' JEmpmq , 'C0D^i|ue .siempre Uamáfeni 
lof ' oatttráiéft á m ciadad ^ y que desj^ues los Rom»* 
Bos 9 apreadiéadolo de estos ^ nos lo dexáron perpetaa-. 
dó en Í4»tmonfdas 4¡tm: faatiérpa enel tiempo de m do^ 
minacioa (i).i:€su^ dadid it tiwifO' fanbcoiónal se 
llamó asi por razón de su situación. Los Focenses que 
á su ^rribo' á^^^Ia^^ ..eqco0tr4rQQ cíhi ua, nombre que 
decía moobat'ateidfldsn el sonido coa el de Empútion^ 
con ^pie ellos tláinaban á sus plazas 'ticas dé ¿bmeiréio^ 
trataron de continuarle hallando la opot^tunidad de 
introducirlo sin violencia: costumbre que les era muy 
genial aun en qombres. que |ia^^ Aue V^^f^ ^^^ 
yores dificulrades. 

Los Españoles de escá cradad parece qbe fuétoa 
mas coastaiKes ^le' los .de' otras, de^ la PenCnsuIa en la 

(i) El P. Stro. Florez crtyá que el 'oonbre EfñpcH que se iré 
en casi toéás las medallu de esta Ciudad , batidas en tiempo de la' 
dominación Rooiana j carecía de integridad , y que debia leerse 
Emporio d Emforitsnarum, y nnmca Empofia, auAque se lialláae ^ 
moneda con esta inscripción» Tanto como esto pude en la conside-.. . 
ración de este literato el respeto de la lección de PHnio. La etimo- 
logía de este nombre nos hará ver qoán errado anduvo en dar mas 
asénao ala autoridad que ala realidad con qiie le brindaban los 
sentidos. 
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obkrvancia dé m lengua , coitmnbies y gobieriia 
qii^.awsBrviiiraUtmdlaiaiieaKiite. sepaorados cié l¿s «x»-/ 
-mmi^nxiá pofiBcdio! decma, ghicta Imafcalfai ^sfta; U 
Min&<di los Róbanos. Sus míedailaft,i:e«crita8 todas' 
oasttJcfigua ye. baráeures^ españolea^; 80ii:imii«atcof« 
ti«6>it&P^fdeqctttó* fetdad^ty Lt^mUeaJaesTra^Ua fiít» 
motai «acríptíi^a büilada ferttcfc sas n-iiióa) ^iqiio pat- 
cece que se escribió para acreditar, esto «^mo» 

ÉMPORIÍANÍ POfVtí SfciEéí UOt TEt#LÜá« 

^ CONPM>ÍR5.>; QyO NPGiREf-lffTA ajRiECQj^UW , ^ 

LINGÜA , NEC IPIOMATE; PATRIiB IBER^ .. 

RECEPTO , IN MOR ES , IN LJNGUAM , JN JURA, . 

^ IN bltlONEM' CESSERE IÍÓMAnAm. 



. I. 



Í.Jtv 



-^•r 



que (piiere 4ecir cto ' cistellatio : Loí puetíbs QrÍ£gos 
^^ ^mporimr mgfénm y baxoja . advocaáam . de D/a»ft 
d^ E/?JO , este T^]^¡o en aqufl iiglo en ^íh^ h^pfr 
¿tesado la lengua Griega , nihaber recündQ et idiomm 
fairio de Iveria , se sometieran á las costumbres , á' la 
lengua , i ¡as leyes y al dtMlnlo del füibto RoMa- 
rio jy siendo Cohsítíes Marcó Ceiego \ y Ludo Apronto. 

.(i) . Bstos C^QsuIes no fuiroa 4s los ordiQ^cios,^ stQO'de 4«s 
substitutos) y esj(« es ^a rai^a 4n MoJásúl^m :wsi aombres en los. 
Fastos Consulares* .. ^ '< r. 
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Coo efecto 9 esta loscrípcion coincide con lo tii{$mo que 
dice- Tilo Libio (i) ^ el qual hablaodo de tsta ciudadi 
Asegura que en su tiempo i esto es> en el priaciplo del 
Imperio de Augusto 9 se habían reunido estas ciudades 
en un solo cuerpo ^. habiéndose agregado primero los 
•Romanos á los Españoles por Julio Cesar 9 después d« 
la rota de los hijoi de Pompeyo 9 y después los Gr¡ego% 
á quienes se concedió el mismo honor de Municipio Ro« 
mano» de que ya gozaban los Españoles. 

Esteban Bizantino llama á esta ciudad Céltica > y 
con mucha ^etdad 9 no por las razones con que lo apo* 
.ya eí señor Masdeu , atribuyéndola esta denom¡n,apipn ' 
por el paso de los Celtas á Francia desde aquella par « 
te , sobre lo qu^ hay muc^iQ que decir , sin^ por se$ 
ciudad en que se hablaba el ienguage Céltico. £1 idio* 
malberoicl Céltico, el Celt?yérico y el Bascongado no 
era mas que un mismo idéntico Ienguage , sin mas va« 
xtedad^que el que le daban la. diversidad de los dialec* 
tos con que se hablaba y habla et^ el dia. En la seguci« 
da parte Ae esta obra, que tengo concluida , y saU 
drá á luz • iKHnediatamente , creo haber demostra* 
do esta verdad con razones poderosas ^ así como, 
^h origen de estas ^ gentes ; y fundado en ellas, de- 
¡)0 deQir que los Celtas vinieron á España con los prU 

(1) Libio, lib. 34. cap. 9* ' 
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meros pobladores de elía , incorporaáos como iBletn-^ 
bros'de una misma nación en esta dilatada expedi<tfott> 
Esta ciudad y quede tiempo inmemorial ^ s^tes de 1$, 
entrada de los Romanos Batia muchas y hermosa» jno* 
nedas de diferentes, tipos y i tamaños ^ continuó con 
este fuero durante la dominación d^ estos ; pero coa 
inscripciones latinas^ ya por haber deiado con el traní^ 
curso del tiempo y la introducción del latín el uso át 
8U lengua nativa , en que antes abrian sus cuños , ó 
porque la concesión del fuero se les hici€fse por los 
Romanos baxo de aquélfa condición : lo que puede 
ser muy probable , atendido el zelo con que procura- 
ron los Romanos hacer universal su lengua^ introdu* 
ciéndóia en quantos paires dominaban» 



IX. 



^ábeza agracíadaf mirando á la derecha ^ armada 
con morrión y pelo tendido: delante de ella\ \ ^ esto 
es El inicial , y final del rsombre de Emporí : En el re^ 
verso el caballo 'Bisgaio ^yásus pies^ ^ t^^K&^l^9 
tsto es , IZeNIC eZ LEN. l.itá. %. ^ ' * " • '> 

Esta medalla , como se ve por Ja inscripción ^ per<» 
tetiece á la ciudad de Emporia la española y y no á la 
de los Griegos 9 los quales abrieron cuños y batiécoa 
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ai7 
ea la matititna monedas en su idioma patrio^ de las 
que tengo en mi poder* dos de plata con la inscrip. 
don de Bmfmitm ) pero no en lenguage bascongado. 
l«a cabeza que se* y» en d anverso de esta medalla 
quieren los antiquarios atribuirla á Diana ;, pero yo. no 
lullo fundamento para caracterizarla por la de una 
divinidad 9 pues sobre no teiíer otro atribbto espe*-. 
eial que la distinga que el del morrión , cuya arma*» 
dura.en aquellos siglos era poco menos común que nues« 
tros sombreros en el dia » hallo también la inconexión 
de que quando los de esta ciudad quisieron darnos i 
conocer á esta Diosa en sus medallas y lo qual fué .ya 
en tiempo de los Romanos ^ lo hicieron ^ abriéndola en 
los broqueles con aquellos atributos, característicos coa 
que eca conocida esta fabulosa divinidad. Tal es la 
.medalla núm. 9. de la tabla 24 del Maestro Florez^ 
en la que se nos representa con la aljaba y el arco^ 
propios de Diana f como Diosa de las selvas y de 
Ja. cata y en que s^ ezercitaba en ellas. Yo creeré me« 
¿or que la cabeza sea de alguno de los Gefes que go^ 
¿ernaban^el pueblo en tiempo que se batieron. Las Ie« 
teas E.y. I del anverso inicial y rfinal ^ como hemos dicho 
,dekiioinbre«deesfa ciudad -^ Bosnnili^uo desde lubgbí-d 
que tuvo f y el que .verdad^^rainente le* ^corresponde 
-corrtgrcndp el; que Je di^on los.Oikgor. Empmi 

Be 
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que con la característica de apelativo es Emporta^ qoie* 
re decir Ciudad suave ^ esto t%^ de clima templado^ sitúa* 
da en un terrenohaxo y muy estéríL Compónese este nom- 
bre ErH'p'Or-i de em-emOy cosa stuive , delicada de pe^t 
pea y rp que está debaso^ de or orra^ cosa defectuosa , es- 
téril , y de la nota de penetración i , qualidades todas 
que coüvienea oportunísimamente á U ciudad ^de Aai«* 
purias , situada como todos saben en un terreno bazo» 
cómo lo es la costa del mar , á las faldas del Pirineo; 
terreno que conserva todavía su antigua esterilidad , y 
que goza de un clima muy templado y saludable. 
- . El reverso de esta medalla , representa al Caballo 
Pegaso: con éste simbolo/que ^in-duda lo tomaron de los 
Griegos sus vecinos ^ quisieron^ representar su navt^ 
gácion y 'coiherció, y oo su descendencia de la Focea% 
como quiere el Padre Florea y otros antiquarios , pues, 
baxo de este concepto , podria convenir á la ciudad de 
ios Griegos; pero de ningún modo á la de los Esp^ñor 
les , en que se batió esta moneda t los quales n« reco« 
fiociaa semejante origen ni descendencia ) ni debtéroá 
de preciarse de ella , quando tuviéroa tanto cuidado 
de no mezclarse cpa los; Griegos , á pesar de sa ve* 
ciudad; £ii' inscripción de Íceme ez Im » quiere decír^ 
un oombr£} jantes^ esto, es ^ ciudad obscura ,6 sin nonsw 
bre eü otrojS tiempos ,y que Uegá^espues^por su eo« 
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meFcio á ser famosa ea d oiuado» 

Sobre los sígaos que forman esta inscripción ^ nada 
bay que advertir, siendo de los mas claros del aU 
£ibeto ; pues la jncla del penúltimo , después de in« 
dicar h vocal que le sigue , Qos lo hace conocer por 
Lamda para no confundirlo con la re 6 ceta. £a otras 
medallas de U misma ciudad carece de jucla este signo; 
pero conocido ya por este medio su valor i no nos po« 
demos confundir en su lección. 



X- 



Bsta mumeda en todo es lo mismo que la precedente^ 
án oera diferencia que tener esta ademas tncima de loe 
ancos del Pegaso una corona de laureL Lám. 8. 



CAPITULO XXIII. 
Dt oirás varias medallas de la misma dudad. 

XI. 

IVLedaUa lo mismo que las dos precedsntes ^ y que 
solo varia de las anterioreí en que en el anverso no tUfie 
indicación del pueblo $ y en el reverso se ve sobre el P.gaso 

Ee a 

Digitized by VjOOQ IC 



120 

una victoria volante con corona de laurel en las manos*- 
Lám. 9. • 

* El poner los de Eoiporta en^ sm medallas los signos 
de la victoria, no debió de ser efecto del capricho , sino 
especial disposición del gobierno para .simbolizar coa 
dios algún suceso memorable ó insigne victoria y caydk 
memoria quisieron por este medio transmitir á la poste- 
ridad. En el.dia absolutamente se ignora quá) pueda 
ser ; pero es muy creibie^ que qualquiera que fuese tUA 
victoria , se consiguiese por los de Emporia en algua 
combate naval , como gente marítima , que tenia todas 
sus fuerzas en la agua para proteger su comeik:io } lo 
que me hace creer que la acción representada bazb del 
símbolo triunfante de la victoria , fuese alguna ventaja 
adquirida en el Mediterránea sobre los Carta^neses^ 
que-'eran los que dominaron muchos años aquellos ma- 
res y y cuyo poder » abatido alguna vez por los Empo- 
rianos ^ ofrecia motivos á los de esta ciudad para ensal- 
zarse y llenarse de gloria. Pero esto solo es discurrir 
sobre lo posible , dexando á cada uno el arbitrio de 
fundar sus opiniones en la obscuridad de una materia 
que corrió por cuenta de los siglos el ocultarla*. . • 
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Cabeza como las precedentes j cok 'tó áíffrtncia 4i* 
tener esta un collar de perlas , úiítfas piedms j ^ ¿ieianfe dé 
ahaxi arriba en letras baseongada^ ^'P^ C^ {/^> eií¿ 
es IZeNIC eZ Í«!fí. Brt- V-i^^wrjVHfi %d^ > «eéü*» 
VXd, «ío eí éRZ€ , ííyefírfo -de derecha é izqitíerda[ 
conw desde iuego^^lo indica la posición del signo Q ^ qué 
es R , Lirh, 9. ^ - i ' 

E! cóncepíói general áfelá idolatría aiírigua* def É»l 
paña deiSb él^ i^iedipo dé \tk Fenicios ^ bsit becho qae etf 
la interpretación de tñuchas inedállás prltnitivas^ se haya 
echado mano it \b, íMxIh siá<'ae0e^ad^aig4iáa..Vo M 
qciisiera' bascar tatito» iftife*i^to« «ti nro^ i|cM(Í mub'hia 
Teces son repn^sentadbnes^dbSá^; EIl^snl&^:m<m^da8^'^ 
ezeniplo^ no bailo ra^óa ba^ant^ para que* las i^abez^ 
del anverso sean de Parlas/ áola {ibr^oe l£evM moméfl 
jf había: Griego^ en 4a y^eltujlad f y vlo>uii¿tho 'digo diél 
león que íios representa et reverso de la que vamos 
hablanddi'Si ios Griegos ftu&ieson ^do los autores dé 
ella 9 áiiit téñdriá a]guk^ti$a^>proiiabiUdad ka toterpre^ 
taeion'queMafgüfior^uiéret^ davla^CHe que es el ieon^aru 
nasio ef qite^ representa ,' en memor^ dé que los Fo^ 
censes qeté fuiídiron-á Satpotia, babitabaoi Jutitp al 
FdrteáAxi 'j^ertt-Uíéodo'itithii^itítdd^ tp, d# 
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ciuJad de EmporU Española ^ de lengua y escritura 
Ispánica , que iringun origen tenía con la Focea , j á 
ffié fia reCQ^rtr^á las fábulas de los Griegos ? El í:qb^ 
eepto y la alustra es pues preciso buscarlos dentro de 
JBspaoa y teniendo presóte la costumbre que en iguales 
^asos se observisjba eqUs. /lernas ciudades prtmitiyas», 
Ua éstas hemos dicho , que era may Irecuenie el gra* 
bar en 'las medalla^ las producciones de la naturaleza 
del pa¡s á que correspondía. La bellota en Ostor ^ el 
Xobo.eAlerda, el Cabailpeor ciudades de la Cejtíypría; 
y finalmente por el niismp jfrin^ípio el León ea Emppf^ 
ría. Es cierto que se me podrá decir que en España 
no hay I^eoops ; pero. .esto, qo prueba el que no haya 
¡IQdídQ. habf rl^>, mayoratfp^ ^i^ la^ a^p^rezas y tn^fias 
4e^ pirineo. t á cuya f^lda se halla esta ciudad* Juzgar 
de lo pasado por lo presente ^ es -argumento de mala 
calida. En tiempo de '.Sstra^b^a y Püpio había Ele-* 
fantes en A£risa ^ y fu (ietnpp de;^$4a (sidoro se habían 
ya acabado : en Palestina se fca^ron las cepas que des^ 
rilaban bálsamo ^ y en. España ^ya no existen aque-» 
líos robustos enebros^^n que >*^./S9jbr¡^4roaeUfqaplo fa-» 
moso: lie Oiapa pDef»ia> :.y ^tr#s mucfaos , .oi loa 
Musmones de ^ue habU. Plinto ^ ni. los Castores 
4< que haoe. .nieacioft S^rahPn.» á. cuyas yariacioiiei 
han podido . .ow^ibuir:. notabknitfilts;, .. 1^. . altecacioqea 
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continuas que padece ti tiempo , y de que tenemoi jnu*> 
chos exemplos , y entre otros nos ofrece uno la sagrada 
Escritura , quando aAegat4> quo en tmnpo de Josué «e 
segaban los trigos por^M^HrM ea Palestii|a (f) ^ época 
en que después hacia fríos muy intensos quando' knurió 
Jesuchrísto. A este tenor püd^ ser él León, atumal co-^ 
nocidd en nueslM E^»fañá tá -otros tieñípos. f y iiaberla 
tomado U ciudad de Emporia en atguaas cioo^daa por 
empresa 9 en representación de la a&nodaocia que podía 
haber ea su territorio (i)> d ^omo ya aui mo jncliao 

(i) Libro Josué ^ cap, 3* -j / 

(ft) AdemM de estas razoneSj tenemos otra de no menor peso 
en las medallais prhnitivat Bspa&olas ,' dónde é¿>QJoy ft%cá^nte el 
ver las cabesas da los ao^^rioa^ ^bisu:^ \f^ aro^idfis d# pial^ 
de León ^ y aunqua los .Anticuarujs i, todas jqu^ptas han visto así^ 
las han graduado por cabezas de Hércules ^ yo vivo convencido 
de que este fabuloso personage no tuvo privilegio exclusivo par« 
usar de esta armadura ^ áo tés al contrario | siendo ciertisimój 
como lo -es ^ y como lo haré ver en las meihllis dd Cidi« en Jt 
segQodf parte de esta obra ^ que no ejtistió semejance héroe^ 
J el origen de esta fiíbol a ^ m|^. persuado que en los primeros si- 
glos de Espafia ^ habría Leones en diferentes partes de ella ^ y 
seria costumbre el adornarse los naturales de los despojos de esta 
fiera^ asi como lobera el hacerle coa los de los Lobos , según nos 
piau Apiano Alexandrinó á los Bmbaxadores , que los de Nert^ 
briga envlíroa al Cónsul Marco Marcelo pidiéndole la pat. 
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^arra vepnrseahnr coh este símboío i^ brabeza áei mar, 
como parece que lo iadica el tniscno letrero que.se vé 
ú los pies del ieoBi ERZg |. q^e s^oijlea c<>st^ ^ piay^» 
ú^otilU iijr iqúe :.co'^ to ««««(terísiic^ de apatatiifO . se 
dice £nm; 7 con efecjto» la^ ciudad de EtaporUy.sUuada. 
eu la tDÍsma^Qi5ta;deLBi)ir?<sobre el golfo de Rosase 
<lteúi»:ih«rt90$ dicho, 4Cied¿(a ln Qp{|rtaaid^4i4^ «ll;ilg- 
Vifcatttoii; £staiDJ)^ Misi;tip^¡i<m; U^^régio; mas^^der. 
kcite nuyirepetMla. eaja^ medallas de S^guato» y nos 
Mofictnari naaemiiacsUMI» .; ., 



t . ... 

Menedarda terar MV^o y, con cabeza como en 
laf anteriores en «/ Mnvensa>i ieon em ai reverso^ co^ 
róna dé fautéí encima y y dehaxo como en ¡ai demai 
^Í^Y^/>i} en cuya inscripción se advierte 
¡ajucla en ¡a L^ como ya notamos en la primera 
imedalJjá di eitía ciudAd. ^ ^e queda explicada 
Lám. ^. 

XIV. 

Cabeza mirando á. ía^ derecbay cpmo en ¡as 
^precedentes , y delante - de ella de abaxo arriba 
^<>^^A^t^^^esto es ZORRLEM. En el reversa 
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W caíalh Pegaso , y debaxty 



««5 



esto es 



ICeNIC eZ LEN. 
ííAlZdROLA. Lám. 9. 



Esta herniosa medalla , que es un Ase , es la misma 
que trae el P. Florea en su tabla 25 de medallas de 
E^oa i pero sin atreverse á explicarla , cpnfesando 
fue igncraba el valor del alfabeto en ^que estaba escrita 
después de muchos conatos y cotejos. A la verdad no es 
extraño que la grande variedad y elegancia de monedas 
con que perpetuó su nombre la famosa Bmporia , exci- 
ten la curiosidad de qualquier apasionado á este ramo 

m 

de literatura 9 por saber lo que contienen tandiferen4 
tes inscripciones. Hace mucho tiempo ^ue á mi me sq« 
cedió lo mismo , y las repetidas comprobaciones qué 
después me confirmaron eñ el valor del alfabeto has-» 
tongado ^ me pusieron de manifiesto el misterio i del 
mismo modo que lo doy ahora á coaocer. Ei comerá 
ció 9 que era todo el objeto y ocupación de este gran 
pueblo , é% el que en est\a medalla se dá á^ iéónocér por 
una parte , y por la otra su- situabion local ^ y el poder 
que había llegado á adquirir de muy humildes priii« 
cipios. 

Ff 
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La inscripción Zorrlem del anverso es un nombre 
ya no usado en el ba&cuence ^ á lo menos lio tengo 
noticia de él ; pero su etimología es tan obvia ^ que na 
hay bascongado que reflexione un poco sobre sasignifi** 
cado 9 que no lo conozca inmediatamente. Este nom- 
bre con que los antiguos llamaban con muchísima pro- 
piedad á lo que nosotros Comercio ^ se compone de Zor 
zwra^ que significa la deuda , y del participio U ka 
hacedor ó causador , y de la nota aumentativa m, que 
literalmente viene á decir de deudas hacedor grandez 
definición muy propia, y exacta del comercio f que 
afianza en el crédito todo su poder, existencia. y se- 
guridad. La inscripción del reverso contiene dos ren- 
glones : en e) primero , como ya dexo dicho en la ex- 
plicación de las demás monedas de esta ciudad^ dice: 
fmhlo que no tenia nombre antes f que es como declr^ 
pueblo memorable á la sazón , i> que de humildes 
principios lo había elevado el comercio á la grandeza 
y poder con que en aquella época se daba á conocer 
en sus medallas, JBn el segundo na^izar^ola ^ dice : ciu- 
d;id situada en ana llanura muy extendida ^ si ya .ao 
e^qucj^ l^inioftc^n, ljO(falííO//?,>aga por I^ siiuacíoa 
de .estfi^ ciudad relación al mar 9 y no á la tierra ; en 
fifyo caso era de sospechar 4}ae la r suave de izar es- 
tuviese por eufonía ocupando el lugar de la Z ^ y eur 
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fteces querría decir audad útuada m una fUtfü del mar. 
De qualquier modo que sea, es visto que las inscrip* 
ciónos de esta moneda son bascongadas , concebidas en 
el lenguage del país ; ahora se llame Ibero , como dice 
la piedra que dezo ya traducida > ó ya Céltico 9 como 
dice Esteban Bizantitio. 

CabHü cwio en las ameriares^^ armada can fmrriimf 
«n el reverta una foca ó oAallo marino ^ y debaxú 
V (D (i Od , esto es eRBeRBE, leyendo desde ¡a 
derecha , como lo indican desde luego los signos d d 
vueltos á la izquierda. Lám. 9. 

Los Emporianos quisieron dar 4 conocer por medio 
de la foca que se ve en esta medalla su situación 
marítima sin otro misterio, y á esto mismo alude 
b inscripdon de Erhe erbe , ó erhe erhea con la no- 
ta de apelativo , que quiere decir pais muy baxo , ó 
fais marítimo , porque los bascongados con las pa«* 
labras beta y hea , que quiere decir cosa que está' 
abaxo , solian llamar á las costas del mar , y asi 
es que en la composición de muchos pueblos anti« 
guos maritimos las hallamos empleadas y aplicadas 
en esta misma significación y con mucha propiedad^ 

Ff a 
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pMs la costa siempre es baxa , respecto de lo iato^ 
rioff del pats. 

XVI. 

Cabeza con morrión y y delante YrXSTx I > 
esto es IZeNICeZLeN, como ya se ha dkho varias ve* 
ees ¡ y en el reverso toro cornupeta ^ 6 de los que 
daban loslEspañoles en sus fiestas públicas , llamadas 
hoy ^corridas : luna creciente encima > y debaxo como 
en la precedente V (1)0 « ^^^^ ^^ eRBeRBE ó 
eRBeRBEA. Látn. 9. 

/ Las fiestas de toros entre los Españoles eraa sia 
duda antiquísimas , como se puede inferir de la pie^ 
dra de Clunla que dezo ya explicada , y de las mu- 
chísimas medallas en que lo vemos en acción de 
acometer. Los de Emporia quisa celebrarían con es» 
tos espectáculos sus solemnes fiestas de las l^naci6- 
nesy de que ya he hablado.; y con el símbolo del 
Toro quisieron trasmitirlas á la posteridad. Lo cier- 
to es que esta ciudad , solo en medallas en que está 
representada el Toro 9 puso el signo de su religión 
indicada en la Luna $ y es muy común , aunque no 
singulai" , esta observación en muchas monedas de 
otros pueblos de la España antigua. No obstante ba- 
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so ¿el dmbolo del toso, padi¿ron amblen represen- 

car la agricultuca » á que eran muy inclinados , y de 
que sacalxui unVg^aii/.pattidó., eipeÉiSlniMire del cul- 
tivo de lino , de que hacían un comercio de mucha 
consideNieieiii , como lo dkk Estraboú (i). 

XVIL 

Cabeza demuda,^ mrando á la derecha en el an^ 
wrio : detrás ,un deifin : en el reversa eabalfa mari^: 
ew que remaia.en návgit enáma nota pecuniaria detree 
fuMos y y debaxó en letras bascmgéui^i l2^iil(>Zíf^if\y 
IBáta medalla indica en los tres puntos ^u ter^ 
cent forma , que es lo mismo que quarta parte d^l 
' Aie^ coooo '.se dexa. ver por^ en^ tamaño » y en el ca- 
ballo marino su situación eü la eosta > y también 
su pericia é inteligencia .en el e^ct^ náutica. 

(i) E^fi9ríensee egregie citeu aiUigemda Ima epu* itgmi. 
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Medalhsde Lumhkt f Montero ^ ¡mtiuní y L^teéí 
/ 

XVIIE 

X^abeza varí^l ceñida núrimdo ala der$cha ; de^^ 
lantt una mana , y encima media Jtmá^ ,Bi tí rener*^ 
so Esfinge con la\ mano izquierda. Ufvaaada^ y, díbaxm 
Sk ella ^ nota^'de A^x en te parto superior es^^ 
tretta, y en el exergo Aí*1 T T^» esto es iUMBcLZA. 

-^ Mudiá^ ?sW liMi^ foitnlB y empresas de.qaeoslk 
la famosa ciudad d¿ Wmbeíz en so» medallas* La 
que ahora -^se&td» es ua*^e, eopio lo iodica ade«» 
mas del tamaño , la nota del reverso. En la parte 
sAlTei^á'sé Ve iraía cabera qtie'pvcfde sikr la del Magis- 
trado que gobernase el pueblo en aquella época , á 
lo qoe induce la mano que se ve á su lado , sím- 
bolo que representa la buena administración de jus- 
ticia ; asi como la luna creciente , y la estrella la 
.religión en que vtvian sus naturales. La esfinge del 
reverso denota la industria , cuyo monstruo descd^ 
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nocido en otras medallas de esta eiudad f que tal vez 
fueron batidas . en ^mdpot aqteriofes > Iq r^^lkiérca 
sin duda> en loa siglos sucesivos del. comefcio y: tr^ 
to oon las., naciones reztrangeras que vinieron á nues*^ 
tra peoinsuia. La ioscripcioa de esta medalla no es 
tan completa coiQ0 la de otras de la miuna . ciu^ 
dad , en las quales se advierte en la Lamda 6 L 
inicial una jucla que llama en su auxilio una vo* 
cal , que es Ja i que pongo al principio , para dar su 
total valor á. la^ inscripción lUmbelz ó lÜmbtíza y con 
la característica de apelativo que ya va indicada .en 
la jucia de la zeta^ 

El pueblo á que pertenece sin duda esta.medar» 
lia es la antiquísima villa de Lumbier eqelRey*? 
no de Navarra , llamada por los los Romanos Uimher 
é ll\mh€ritanos á sus naturales , que fueron estipen^? 
diacios en tiempo de la dominación Romana.» «egun 
la autoridad de PUnto (i). Está situada la .villa dé 
Lumbier, según el ?• Moret , en una^ eminencia muy 
fortalecida por la naturaleza entre los dos rtoa Sa>* 
rasazo é Irati , que junt4tuiose. ambos al pie del lun 
gar f cogiéndolo, enmedio » y formando una hoz en 

(O I'ibb. 3. cap. 3. Stipen4i0fi9t ^ñd^Qgemtt ^tcicfli^a^ 
ps/... JlumberitanQin 
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«inas altisunas |>e¿as que tietié cei^a i vun i áa^ 
ttgiKiF ál rio Aragoti antes de Saáguesa. La etitnologU 
¿el n^mbi-e~ bascbogádo ilitHbelz f'no^solo nos iodica 
en parre la situación de eitt pueblo, sino una de 
sus propiedades que aun hoy subsiste. Il-im Mz^a sig* 
aifiea pueblo situado en una eminencia obscura j y «on 
¿fecto, la villa át Lumbier no soicí eftá situada^ to« 
mo hemos dicho , en una eminencia y siiío que las 
continuas nieblas fomentads^ sin duda por la mu-* 
cha humedad de' las aguas , cubren 'y obü^curecsa 
frecuetuiimnatnente i^ «población^ y de. aquí es ^ qué 
los naturales opor rudamente la llamaron en los prt4» 
mttÍTOs 'iiglos ¿e Ja población l^etea ^^ pueblo negro 
á obscuro.- '- ' - 

Por la reducción que a¿abo de iiacer ^ y mai 
elarp todavía por la que haré al número 46, se ád^ 
rtcntíjla equifPcactoBiCon que el KSebac Masdeu,él 
P« Sarmiento y otros ¿egiiran que las anedaltas lla« 
madas de letras, celtiviricas no se encuentran en la 
parte septentrional de España , y que si se hallan 
algunas , son transportadas ; pero de ningún moda 
correspondientes áA aquellas regiones. £s niuy sensi- 
ble que unos eruditos de tanta opinión / se arrojea 
sin "tnsf^or etámen i .unas aseveraciones como estas» 
dando ocasión á que después tenga* que lidtar lá 
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rtráaá pwta ocupar tu bgar , ño solo contra ía no- 
vedad f sino también contra la autoridad. • 
Este pueblo ^ según lo indican varias medallas 
tuyas bilí ogSes f en cuyos anVersos se Ice en letraa 
(atinas , ya el nombre de la ciudad dé Ursona , hoy 
Q&nna » y ya el de Asido ó Jerez de la Frontera, 
mantuvo alianza y esticecha amistad con estas ¿oa 
ciudades de la Bética. Esta alianza, como ya he- 
mos dicho en otra parte , pudo dimanar de ser los 
de estas ciudades originarios de Ilimbelz ; lo que pi|« 
do suceder muy bien, habiendo salido del SsptentriooP 
de Eipafia, que fué lo que primero se ocupó,* las 
Colonias que poblaron el interior , entre las .qua« 
les pudieron ser de esta ciudad las que fundaron aque** 
Uas dos ciudades de Andalucía. Pero sea este ó qualr 
quiera otro el motivo de la alianza, consta por tas 
monedas que esta subsistía todavía ed. tiempo de los^ 
Romaims, 

^ XIJC 

Cabeza á ¡a 4encha ^ ^9ítíáa cóm» h ante^ 
fvisr, ieUnK^t ff^ ^ estorslU Letras iniciat0< 
del nombre de la ciudad. En el reverso toro : media 
luna encima y debaxo AfH®^^^ ^^^^ *' 
ILIMBeLZA. Lám, ^ 

Gg 

Digitized by VjOOQ le 



^3* 
XX 

Cahtza c(ma en Jas anteriores. En el rever m 
un cochino^ encima estrella en unas ^ y en. otras elsig* 
no f Ierra inidal de Uimbilz^ debajo V ^0 fí^ 
esto .es, ¡LIMBdLZ/l. Láin. 9. ; 

Estas dos. monedas de tercera fortna nos ofreceii 
las figuras, ya del toro, y ya del cochino , ocupando el 
kigar «que en la primera tenia la Esfinge , coma asi* 
9HSID0 vatíois modos coh que nuestros, mayores e^ri*^ 
bian.el nombra de Ilimbelau El toro^ como h« dicho 
ya ,'repi?esenta .la. agricultura., y el cochino puede ser 
símbolo de Ja abundancia del país. Muchas cLudadea; 
de la España antigua lo esculpieron en sus monedan % .f 
a(Mi lo^ llevaisaa figurado entre sus signos militares y co- 
mp &t ve. eo una medalla de la iEspaoa prtmiu?a de 
letras bascongadas que trae el Maestro Florez^j y es ia 
quinta de la lámiaa 58 ^ de que hablaré de:>pu6s al 
númeio 41. Por ella vemos que era propia esta costum* 
brede lQs'Es|mk)lc^ 4^':^Qnii*io «te eirtreUoa Romálutfy 
s^KUU Fliíiio<t) dllliitartt Joivifelí, 6(Lob#*| elCaba«; 

' (i) PlSnio lib. 10. cap. 4% 
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o ; Se cBtre las demás ÍD&ig<i¡as de lá repú«» 

blica. 

XXL 

Ginete corriendo ^ armado con rodela^ chuzo jf 
morrión ^ y Á los pies t 14^3oR, esto es 
ILIGOR 6 ILIGORA, y en el ¡oda opuesto dos 
espigas de trigo. Lám. lo. 

Esta es una de las medallas , coya reduccioo puntual 
ignoramos; pero que el nombre del pueblo- que lleva no9 
indica desde luego su-situ ación. //¿^^ra quiere decir pue» 
blo situado en un ako ; y si algún dia se tratase de 
conocer el sitio detesta antiquísima piudad, deberd 
tenerse presente sn etimología paVa añadir con ella 
mayor soIi«lex á las pruebas que produzca la inves- 
t-fgacion. Las dos hermosas espiga^ del reverso ma« 
níGestan la abandancia de granos de la comarca de 
este pueblo » asi como la armadura del ginete la 
aguerrida iaclloacion de sus naturales* 

XXII. 

Cabeza varonil á ^a derecha dentro de una 
laurea \ en el reverso dos peces, y y enmedio de 

Ggi 
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#Z/w X ] PoR A ^Mto es ILIGORA, supliendo 
¡a I imi:ial en la jucla que antecede á ¡a L (t). 
Lám. 10. 

Esta medalla de primera forma, ya nos ofrece 
mayores indicios para la reduccioa del pueblo á que 
estas monedas corresponden. Con rfecto , los peces 
aluden . á la inmediación que tenia á algún rio^ 
cuya circunstancia , agregad;» á las demás que que- 
dan referidas, y ája mala inteligencia que dié- 
ron los escritores Romanos á las letras españolas, 
nos conducen á la ciudad llamada Epora en el Iré- 
oerario de Antontno , reducida en el dia á la fa« 
qK>$a villa 4e Montoro de la Diócesi de Córdoba. 
%/> ckrto' es que los Romanos trastornaron entera-* 
ipente .en su$ escritos los nombres de Jas ciudades 
españolas j como se ve en las de Castulo , Cluoia, 
Obuloo , Ilerda , y otras muchas lo que po. se de* 

(i) Otra medalla de esu misma ciudad^ del tamafio de 
vn jfu de cobre • Jios ofrece el Maestro Florea entre las 
inciertas de la Lám. $8 » número a , con letras que ya de* 
clinan en la forma romana. El anverso representa una ca« 
besa toscamente abieru : y el rewrso un buey arrodillado 
delante de una ara : prueba evidente de estar ya admitidos 
los sacrificios eo esta ciudad en la época en que se abri¿ 
aquel troquel , según la costumbre indicada en el verso 
Sotms arm t^rtut quút púst macia^U ad araim 
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tuvieron en confesar (i) , y así no será eztraSo que el 
nombre de esta eiudad sea uno de los que sufrieron eito 
alteración. Me inclma tanibicb ú esta, redacción la. á^. 
tuacion que tiene Montoro sobre ef tic GuadalqviVtr. 
en una eminencia , lo que conviene as! á los peces de 
e$ta medalia 9 eomo á la etimologa del movibi:^ de Ui^. 
gura y puebh ^situado en una eminencia, lia' alleracbn 
principal del nombre primitivo de esta ciudad 9 pende 
de haber tomado los Romanos por p el signo P gam* 
ma de nuestro alfabeto Buscarano 9 llevados dé la se-^ 
mejánza que tienen entre ai , y ¡así es qi«B áéJU-Gora^ 
di'Jíérou llUVora ó Epora ^ solamente que es el nombre^ 
con que vino después á hacerse conocida esca dudad. - 

Cahexa desnuda mirando á Ja delecta ^ dptrat^ 
YM> ejtó es JM j ¿ji en ^l reversa GiAete'íofriendm 
con lanza , y dekax^ T4^^Xf^, esto es. IVñ^ 
ZuM. Lám. 10. 



(i) Pfínio lib. 3^ Cap. u El Us digna memeratu eut htiaU 
termone dictu fyciJia* Mela lib. ^ Geografut cap. i ; y en el 
lib. 3 , cap. 3. Strabon lib. 3. Marcial Epigrama $^ del 
Ub. 4.^&e. ^ < ' 
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Pocas observacioaes ofrece esta medalla ; y solo se 
halla qae advertir algaea la inscripción. Los dos pri» 
mero» signos aplicados iadiscintamenté á representac 
lá i y la u en el alfabeto bascongado o&ecen -alguna di- 
ficultad en su elección para saber si se ha de leer Er^ 
zum 6 lurkum. De qualqaier modo , ios dos nombres 
que ofrece la variación son bascongados: et primero sig-^ 
nifica pueUo situado en un valle ^ ó profundidad abun^ 
dante de juncos , y elecho ; y el segundo pueblo situado 
en un Valle abundante de J4$ncos y agua. Aanqueuna y 
otta situación puedeni muy bien convenir a* up pueblo; 
sin embargo he elegido ia segunda lección , atendiendo 
á que los jlinoos stempce existen en parages donde hay 
aguas, y que un valle como en el que estaba este pue« 
blo siempre es un sitio proporcionado para recoger las 
aguas que vierten las montañas. Elija el lector la lec-^ 
don que mas .le .acomode y y ailveerta que las dos le-* 
in^s I 7 M'det adverso ion ¡iriciai y final. del nombre 
4e tsta.eiudad boy desconocida^ . 



XXIV. 

Cabeza desnuda á la derecha : detras A» ^^o es LE. 
En el reverso Ginete corriendo con palma ajelas picí' 
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<V^^V^> ipn ofmí < W> «lo wJUEZEjtfe fj^i 
modo y di otro^ Lám. lo. ^ . 1 

Qoalqwer baraongado.sabe- qne. ieré'<{ iecea:, tcon I4» 
caractecisifcar de «pelátÍTO ^ significa prqfaQflidaii grande 
ó báratro, y por cociaguíeate no- puede ignorar qae la 
ciadad^a que se batió esta moneda* estaría situada eit' 
esta pósktott ; y^en b misma qu^ están boy. los higa^^i 
res bascobgadds de Nas^frra j La^aoetmy -Lpzá de lá' 
misma nomioacion* La L del anv^so es la Üetra ¡ní*«< 
cíal unida por kj'ucla á la vocal que le sigue en et 
sombre £e»a^de esüe* paebio , tomísmorque indica et^ 
srgno/^ de la segunda inscripción* 



CAi*í TVfi'o xxv: r 



n 

'•3 



Medallas de Obtdco 9 ciuSad di kk Tútdíños. 

mcmoraibles derÍ9^ SápaSa .priaitfivé« aii^or.sagraír 
DOAibftei,. i^OBto |ior la Joiukltud. !d«^. tipos diferentea* 
^tíjtí^ftnjtfx 0i»:tÉi»mAaL%^l» m^» aAiigttas dc^taá.) 
h* :sld» b4m«,olt^ía el tKido . Qotdiailo ile . quantoa^ 
antiqftarl^ ha ,habid0é Todos Us bun ínatioseado^ dei>' 
r«aa(^<t §Qkx^ e^lasL m^ inuUitud.de ooogetnraa aécea» v 
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que lejos de «cltirar , haa confundido mas su iote-^ 
ligeacia. Unos han querido suponer que la cabeza 
qfte ae ve eá ' ei .ktnrerso de elbs es< de- juia ciudad^ 
y son;^ fos. mas j uDtros que . es ; déteffluaadameoie U> 
de la Diosa Im |i«. la. media luna que se. ve al lado 
de la cabeaa en > muchas de estas, áioaedas ; y jfioal--* 
mente Jacobd :Bari ^ que fiíé el que* mas sktísfecha 
TÍ Vio de que iasv.ealendia ) que eran de LiUa:. mu.^ 
ger de Augusto ^ desconciertos del capricho ^ apoyados 
m la universal ignocancia que en eiste particular ha tfsi^ 
qadp» De estosc mismas han querido algunos qne las 
inscripciones del reverso .hagan^ relación 4 '^ ^P^S^ T 
al arado que en él se ven representados ; y. otros al 
nombre del pueblo 9?^ á alguna de sus circun^itancias me«* 
morables ; y aunque lo^,m)is^ copft^i^* sedes sus carac- 
teres desconocidos , los de la segunda opinión van mas 
conformas coia 1^ ytrdad*;. 

Voy pues á explicar todas las monedas primitivas de 
Oitaiciadad^lque^hañ dli^adb fetegrás^á mi notícia; 
pero. ioíes. debo advertir que la famosa Obulco , ctu-^i 
dad antíquisima; dd loi TáMiulos , Manada asi - por ^ tes. 
GricgoBÍ y Romanos ., es • la actual villa -de- Pbsounas' 
perteneciente ai úrdeá dé Calatrabá eñ el Obispado de' 
Jaca. Las medallas é' io^ripciones que se han hallado 
ea..stis.coacoraros afianzan su reduiseion ^ -como asimismo > 
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k memoria qae de ella nos dexáran los Geógrafos aa* 
rignos. Estraboa dice (i> que distaba de Córdoba tre«- 
cteacos estadios , qae vienen á ser nueve leguas ; y Pli- 
nio (^) que estaba apartada' de Guadalquivir catorce 
mil pasos ; cuyas dimensiones convienen puntualmente 
coa la attitacion de U actual Porcuna f á donde káce- 
mos la redttccioa. . • \ 

Hasta ahora nadie ha dudado del notubre de Obalco^ 
El darle este nom^e los Romanos > y el ;rerlo confir-i 
mado en las inscripciones latinas » eran dos. respetos de 
mucba grave4^ '^ara que pingun titera|:o iotenta^^ 
disputarlo ; pero nada hay, i pesar de esto, mas cierta 
que el no ser Obulco el nombre del pueblo en que se 
batieron esras medallas. Bsta ciudad se llamó por lots 
primitivos Españoles sus fundadores Nidia 9 nombre coo^, 
veniente y propio á su situación , y por excelencia 
Vzurgo. Los Romanos , que no supieron hacer esta dis- 
tinción , tomaron el adjetivo Uzurgo por el substantiva 
N^ila i y reduciéndolo al genio é índole de si| lengua , (a; 
llamaron Oburco> y después Obulco. Nadie crea que 
este es un capricho : las monedas primitivas que voy á 
explicar van á ponernos de manifiesto esta verdad» si(i, 

(1) Rtraboi» lib. 3. 

Hh 
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d€«r arbitrio á la duda patíT volver al círor en que se 
ha vivido tantos siglos. 

^ •'•••^ ■ xiv. -^ 

' Caheta desnuda , mirand&á IM diíree^a cm tü^ 
llar : debaxo media luna , y delünu 4e arriba 
ébaxo ^OfelJLGO vjel 'reverso representa una ' her- 
mosa espiga de Srigo en linea arizontal y compre^ 
itndida entre ién añado y un yugü^ debaw^t del^ual 
hiy esc'rií^AA \ ! l^A, esto ts NfilLAi desd^ ifc- 
^ecJba á izquierda. Látn, lo: 
' Hasta después de la dotrüna^ion Roofiana no haba 
tó' está ckiáad baen gu<k> ea'laa ajrtes } á lo menos asi 
ho^'todtefan sosÉoedallas^ cayos «cipos eh las pricnctivas 
ébfi muy rudos > y abiertos coa tan poco arte , que es 
I)t«éiso leer todas las ioscrí pelones que coatieoon di de» 
i%ei¿i á isqukrda ; y de estas ^s la pi«seate: ía c^ 
bí^a dftl anve)rso representa alguno de los Mag^tmdoa 
ó Gefes dei pueblo, y la medU luna «úabcdiu ^ reií«« 
gfíon »' y 'IM de sus mayt>res ; xiosio ya ^jueda explicado. 
Bl 711^ y él^rado mq slAbéloe^ 4e bit agrkiAltiira <ea 
que se exercitaban sus naturales 9 y la espiga el fruto y 
recompensa de la aplicación , y tambiea Ja ^riminiaocia 
de granos que aun hoy produce elncrntorio de esta ció* 
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dad. £1 nombre Ne-f7a ó Ne-ilia ^ que es lo misino» 
como lo veremos en otra tnedaila , quiere decir en ba»- 
cuence y lugar situado en un repecho ó subida de uq 
Monte , Colina , &c. feimologíaque conviene puntual- 
mente con la situación de Porcuna j y con la de la ác« 
tual villa de Neila , que está en la sierra de Camerof 
en la misma posición , y confirma la verdad de la 
que damos á esta ciudad. 

Cabeza com^ en U precedente : delante OBULCO. 
En el reverso entre dos líneas orizontales A ^ fl rA» 
esto es NEl.LA ^^y en oírj?j AA HiA r«rfo. w¿ 
NEILAN. 17/1 arado encima , j debaxQ dos espiggíui 
Lám. lo. 

Esta medalla nada nos ofrece <|ue..adv^r(lr,.s(ibne Im. 
precedefMs 9 sino es la diferencia; 4^ }as sígnPt. Qon. q^i'; 
escribían, que ya quedan añorados en cl aifabepo. La^ 
segunda inscripción Neilan, por el .aumento de la H$ - 
qyiere decir ^^ Neth^esto f s^. 9nonf4&^atída en la c¿ii« . : 
dad de Neiia^ . 



#'.* .' \. 
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xxvn. 

£/ anveno de este medallón es puntualmente el mhmm 
que el del número • ; , en donde queda explicado. El 
reveno manifiesta un arado , y una espiga , j^ dcbaxo 

entré ira lineas esta inscripción l1 líIlLZ estoes 

MuNIZeLAIAN 

uZüRGONEiLa, leyendo aempre , conw se ha dicho ^ 

ie derecha á izquierda. Lám lo. 

• Por este inedallon se advierte el mucho uso que' los 
Turdetanos hacían de las judas; lo que ha hecho creer 
áimotíios anticuarios^ que era absolutamente juq alfa- 
beto dbtinté el de Ik Béticá del que se usaba eü la CeU 
tíveria. La inscripción que tenemos delante , á pesar de 
las dificultades que ofrece á primera vista » es muy 
ckte y si atendemos al v^alor de sus letras , que ya que- 
dan indicadas en el alfabeto en su correspondiente lugar, 
y á las judas que en ellas se ven empleadas. La pri. 
mera letra es -M, como se vé. La s^unda es N^cpn jucla 
V nota de vocal ^ pero como sigue á esta consonante la 
vocal í f nos advierte desde luego la juda^que el suple- 
mento e ha de hacer después de la M ; cuya regla^ 
aunque no deza de padecer alguna excepción en casos^ 
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no en el presente , en que suplida la vocal en su lugar^ 

forma inmediátamenfe dicción bascongada ^ sin dexar 
entrada á la duda. Es verdad que alguno dirá que con-. 
▼i ene en buena hora en que el suplemento queda indi- 
cado después de la M; } pero en qué me fundo para que 
este suplemento sea precisamente de la vocal u^ y no de 
ninguna de las otras quatro ? á que se responde, que con 
ninguna otra forma significación , sino es con esta» 

£1 quarto signo es Z con jucla , el quinto L, el 
sexto A con jucla ^ y el séptimo N igualmente 
con jucla , con los quales fbrmo la dicción Zelaiarif 
sin que qqede arbitrio á otra interpretación , yendo 
ceñido como es indispensable á los suplementos que. 
indican los caracteres con sus judas» Alguno por exem- 
pió pudiera leer , separándose de estos vínculos ajus-r 
tados de la antigua escritura ^ Zuloan en vez de Ze«n 
Unan , supliendo la u en lugar de la ^ , que yo pongo 
con la z; y la o en lugar de la í^ que yo agrego á la A 
por su jucla; pero resultaría de este modo, que .el signo 
úkimo K quedaria sin ^1 suplemento que estáindicatido 
sa jucla, y que suplo en mi lección con la vocal a, por 
DO poderse formar lección perfecta con otra alguna. 

Estas ligeras advertencias bastarán para dar una ^ idea 
d^ los principios en que fundo mi interpretación , y de 
que ao es esta así como quiera una producción arbitra- 
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ría j^ siao faiidada eh el dictámea- de nuestra primitiva 
escritura y que he ezacntaado con mucha proligtdad , y 
cuyas re¿Ia? me ha hecho ea parte patentes la larga 
observación de algunos anos , y repetidos cotejos coa 
que las he confirmado. 

La inscripción Afa^í zelaian y quiere decir en la lla^ 
nkira de la Colina j ó como yo mas bien creo, en la 
flaza de la Colina ,. porque Zdaia significa toda llanura 
escueta y desembara2ada ^ y por .esta razoo suele apli- 
carse á las plazas , por ser los sitios mas desembaraza*^ 
dos de los pueblos (i), y^zurgo NdLa signiBca pueblo 
situad^ en una subida ó refscko j que tiene un fazo abufk^ 
dante de agua^ 

En ia primera medalla de esta ciudad , al numero . 
▼«inte y cincO) queda advertida la significación de Nti^ 
fa, yiade Üturgo es literalmente Uz-ur-gOj esto eS| 
de pozo agua altay ó lo que es lo mismo , pozo lleno de 
dgud i y^ofxno el estarlo una ú otra vez no podia ser 
drcunstaacia que lo caracterizase absolutamente , de, 
a^uí es que el poso de Obuico.debia de estar siempre . 
lleno en las mayx^res escaseces, para que al nombre de 
la poMfiícian se le pudiese imponer con propiedad estau 
adjietivo. Un pozQ que siempre está lleno enmedio de 

(i) Larramendi en el suplemento de ^u Diccionario trilingUe 
vtrb. plaza.' 
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la escasez y de la continua eitraccion^ e$ un poco 'de. 
an manantial perenne, y esto es lo que. significa la w^, 
cripcion inferior, que en unión con la priioera quiera 
decir ciudad situada en un repecho que tiene en su plaza 
un pozo perenne de agaa^ 

Alguno podrá decir ¡que por qué en la jucjji 4^1. 
signo X de la inscripción inferior suplo precisaoietite 
la vocaffi, y no otra alguna de las cinco? á que se resr. 
ponde, qne celebrándose en todas las monedas de eMa: 
ciadad^ como veremos luego , un famoso pozo de agua 
^w tenia en su recinto , ao se podía suplir otra vocal 
^oe la II, que representa buequedad , y que unida á 
Ul Zj que 06 nota de abundancia , quiere decir 4bmin. 
dandade hueiptedadi qualidad cooiititíiti.va ^n loa pom. 
3DS que no puefle lodicairi^e con el sapietoieiirQ de «tra: 
alguna» Ademas de que sftbíré esta ra^on áie tenido |)re^' 
aenfie que en la Villa de Porcuna^á doad^ bateosas la 
ct d n c c i on de Obuloo ^ ^ub^iste y fle ve en el día éste: 
célebre pow 4e agua dulce, taa a^mbrado en sus me-» 
daiiaa^ á «b aro de fusil de U población 4 á Ut i¡ktfd ior-» 
tfi de Éoia etxtpia necese^ria^ aun ^n hs /ñas hk^oí jeHé'^ 
rtífis (1). Por lo dtíma« ostA inedallia qm bace ver paieii* 

(r) Geografía moderna de la Croiz^ traducida y aumentada por 
Dob }oi4 Joídaa y JVago, N 3, pá^ 094.: 
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témeme que aua mucho después de la dominación Ro- 
mana el lenguage bascongado era el idioma general de 
hi ciudad de Obulco , y que su magistrado en los ti- 
pos de las medallas cuidaba mas de la utilidad é ins-r 
truccion común » que de perpetuar su nombre , como lo 
líkBo después la vanidad Romana. Á la verdad nues- 
tros primeros ascendientes ^ á quienes contra roda razoa 
han reputado por bárbaros con poco eximen algunos li* 
teratos y seguían en este método , mejor que ahora nos* 
otros , los principios de la institución de las medallas. 
La codicia dio ser y principio á la moneda ; pero des- 
pués el hombre procuró sacar de su misma flaqueza 
unas eonsiderables ventajas á favor de la sociedad» A 
la rvideza y primeros signos de lo moneda se substi- 
tuyó inmediatamente, ya por medio de inscripciones > y 
ya por el de la representación de las producciones de 
la. nataraleza, una nocic ¡ageogriEca, circunstanciada de 
la situación del pueblo y de loi frutos de su territorio, 
6 ya de uno y otro, con el saludable objeto de dar á 
todos aquellos á cuyas manos llegasen una idea de las ex- 
celencias ó circunstancias de los pueblos en.<{uese batiaa, 
para que instruido» de este modo , adquiriesen á poca 
coüta unas ¡deas cabales de los pueblos y territorios de 
^^paSa* Nuestras monedas primitivas y que sin duda 
compiten, sino exceden ^ como yo creo, en amlg'ie- 
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dad á Us ¿e las demás naciones , soa una bnena 

''pciieba de* esta verdad , y entre ellas lo es tam- 
bién la 'medalla que acabamos de explicar , la qual^ 
aanqoe batida en tiempos muy posteriores , nos ha con* 
servado sin embargo bazo de estos mismos principios 
una descripción puntual de la situación de Obulco 9 de 
la excelencia de su pozo de agua dulce , de la princi- 
pal ocupación de sus naturales en la agricultura , y de 
los frutos de su territorio. 



CAPÍTULO XXVI. 
Dé otras varias medallas de la misma ciudad. 

xxvm. 

Cabeza con collar como en las precedentes : en 
el reverso un arado y una espiga , y entre uno y 
otro signo en dos renglones comprebendidos entre 

tres lineas estainscripcior^^^^^^^.0. 

GAINE GATNA-UZuRBELZ. 

1 . , GOI AlZAN. Láqi. lo. 

li 
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Hablando ^tra^ 4« lUs Ití^fM ligjid«y» ^Jrt>lij}u|í ti 
.val^r de /este #¡gno é(^ , ^up íes G c^ jqpJn ó Víicaí, 
Cquív^Jente.á uufi§tro ^i¿«*j-^í'^|o,^u^ pa»',g«df, 
jfo/, ¿íiiy ,b|azp.d^,puyA ¡p^e^geocia r^sca poco que adver- 
tir cala explicacíoa de esta medalla. La ioscripclon se re- 
duce^ lo mismo que las demás, á celebrar el famoso pozo 
.de la QÍaá^á..Gaine gaina UzurbelZf quiere decir pozo 
.muy somero de agua negra : de gaine gáina , lo que está 
muy encima ^ ó lo que es muy romero i y de uz-ur'-belx, 
pozo de agua negra ^ ó pozo muy profundo j porque la 
profundidad hace que las aguas parezcan negras. En la 
inscripción del segundo rengloa Goiaizan dice, en lo 
mas alto y y todo junto ciudad 6 pueblo que tiene en lo 
mas- alto de el un pozo muy profundo , que asoma sus 
aguas á la superficie. 

£n otra medalla de esta ciudad de la misma es« 
pecie se ve alterada la ' inscripción del segundo rengloa 
en la materialidad de la voz; pero no en las(gnifica« - 
cion , pues en lugar de Goi-aiz-an'y se ve escrito 
)C(I>M/1A , esto esGAlN AIZNeAN , que literaU 
mente significa en lo último de' la altura ^ 6 en lo 
mas alto , como antes u ha dicho. Esta variación 
pende del. aumento^ de las juclas que se ven en esta 
inscripción , pues el primer signo de la anterior A 
ga ó g(úy kfCM suena con la sobre jucla m ^ A'^que 
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es propia de la N, gan f gain^ &c. Lo mismo que sace« 
de coa la adición de la jucla del* último signo j qqe 
por la misma razoQ se le debe añadir el sonido de la 
coosonaote N ^ y suena nan 6 nean¿ lo que antes an. 



XXIX. 

Cabeza lo mismo que en la precedente. En el re* 
verso entre el arado y la espiga tres lineas^ y en iwe- 

tlAA<lH 
Urde ellas esta inscripción ' / V !^//y^ l^ ^^o es 

URGONEILI 



GOJBeLZBeLZ ZÜMa deíaxo de la linea de la 
inscripion A un lado luna creciente , símbolo de la 
religión de los naturales del pueblo , y al otr§ 
X> signo de Ase. í-áim. lo, 

. ^sta inscrif^ipti quiere deck ciudad de Neila 6 Nei^ 
Ua^ ó lo que es lo mismo^ pueblo situado en una subida^ 
^ tkne en lo alto m profundísimo pgzo lleno • de agua. 

■ - " "•■•• 'xxi; •; '. ; ' • • 

En.el anverso y reverso lo mismo que la,prece^ 
dente ^ y que solo varía en la. inscripción^ que en «ífa- 

Ti 2 
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« M n¿u;enfe >t — ^ esto es- 



t^ \ <(>|)|<| IZBeLZuM-a , qne 

en castellano vale tanto como ciudad que tiene ua 
pozo profuadisimo. Lám. lo» 

XXXI. 



En esta moneda se ve el mismo anverso que en lar 
anteriores ^yenel reverso espiga orizontalj debaxo 
arado ^ y después tres lineas^ en las guales se ve 

esta inscripcion^^-^^^^^ es——————;— 

.. MfXÍ^X' IZBcZüM (i)- 

¿rana.. 1 1. 

Esta medalla , que la pone Velazquez ea ía 
lámiaa 19 » coa el núthero s.^ , aunque algo 
alterada en el renglón inferior , aos ofrece unos ca« 

(t) £1 Maestro Florez^^ en la medalla núau 10 , de la ttmi- 
>>* 33 > y Velasqaes eo la del niim. tf de la lámioa 19 , nos ofre- 
cen el segundo renglón de esta misma moneda p con esta ins« 
cripcion^/^^ X> diferente en los caracteres , pero una mis- 
ma en la significación y pues redocida á letras vulgares , dice 
IZBeNUM, 6 Jxbenuma con el artícolo; y significa en casteUa- 
M lo mismo que Izbezuma, por muy proCoado» 
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racteres nuevos y distintos de los que hemos visto 
liastd aquí. Esta difereacia consiste en que aquí se po-, 
neo sueltan la$ juclas que en los caracteres anterio- 
riores se ven ligadas á ellos. Así la n representada ba* 
20 de este .signo común A se ve en esta moneda 
figurado en esta forma A, y la » con vocal que has- 
ta aquí velamos baxo de estas formas 1^9 ó A, la . 
Temos en esta inscripción con las judas sueltas de es^ 
te modo /^f y cuyo vaior no admite duda por hallar* 
se comprobada esta misma medaUa con otra en que se 
Ten estoi caracteres con las jucias unidas en la forma 
erdinaria* La inscripción traducida dice: pueblo quetie^ 
nemlo mas alto de él tm pozo muy profundo. 

TúAss estas laedallas que sucesivamente he expli* 
cado por no alargar el discurso , y otras varías que de^ 
ze de poner , y cuya inteligencia es ya facilísima des- 
pués de las interpretaciones que acabo de dar , me ofre- 
cen una obsorva^^ion sobre tV origen de este pueblo» ? 
y es.qii^ en la sierra de tos .Cameros, parte de los 
montes Belendones de Numaocia ^ hallamos un pue* 
blo antiquísimo Uaoaado NeUa 5 como asi mismo ima 
laguna llamada Zumbdz^ lo mismo que la de Por- 
cuna y y conocida mas particularmente todavía con el 
nombre de pozo negro , la qual está en un alto á poca 
distancia de lar pobUcioQ ^ y la surte ide agua con gran-* 
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de utilidad del vecindario » que sin este recurso pa^ 

decería mucho los veranos» 

Lo mismo es Zumbelzea bascueace que pozo negro ea 
castellaoo, cuyos dos nombres , indistiatamenre usados 
en el dia, acreditan la sucesión de la lengua castellana 
á la bascongadaen aquella parte de la Celtlveria; y la 
coaveuiencia.deNer/a y Zumhelzy nombres de un pueblo^ 
y de una laguna igualmente útil en uoo y otro pueblo, 
aplicados á ¡guales objetos en la región de la Béttca, me 
hacen sospechar que. Us fundadores de Obulco fueron' 
Colonias que salieron en laprknera población de España 
de esta parte de los Pelendones dé los Arebacos 9 y que 
habiendo elegido terreno para poblar en la Andalucía, 
knpusiéron ú la población y á Ja lágcraa <(tte «n ¿1 en- 
qontrárpn nombres que les recordasen U.nwmf(»ría del> 
país de donde venían. Esta emigración pudo diinanac 
de variar causas, y entre ellas de lá misma que hoy exts«: 
te en el país ', que es la de la trashu^macion del ganado^ 
De esta parte de la sierra salen *nuftldPÓso5 rev^Sos á |»as« 
tar el invierno las 4ehesaS'iieI Reyao de Górdova, 
Jkúú y ótfui 'patre^ det 4a Andodacci :^ cufos acredita^ 
doVj^as((kv<|t<t2án&xperiu^ntiulo8 desde la primirtimi 
poblacioti, obligaron á ios Camerano^á fundar en Obul- 
co Una Colonia de átqi^os y parientes etttre quienes 
pudi^^en tener ^^raia atogidá qiiai>ií6 los-llevasbar-ááqtxéii 
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, ÍU parce sus ganados y dependencias. Esta política es 
, muy conforme coa los principios del buen urden y 
coni9d¡dj^d '^q^ie inspira al }iombre la misma natura- 
. leza^.ó.poco jiustracion "^que le acompañe. Yo' propon-* 
.go lo que siento sin .pretender llevar á nadie por el 
cansino 4c mi. opini^^ JEa asuntos tan remotos de 
zuiestro^ sig^S|. el^ argumemo probable ^ue $ú dedu- 
ce de lcigit.im.as, cong^uras ,¡ puede .pas^i: .iK>r e video-i 
.da qoaado -está acompañado déla veifosimilkud. 



CAPÍTULO XXVU. 

Medallas de SaguntQ. . 

F ué la inmemorial ciudad de Sagunpo una de las 
mas célebres del mundo antiguo. Su nombre y memoria 
seria respetados mientras t}u« cu U «ocícdAd de lois 
hombres se estimen y veneren las leyes de la amistad, 
de la correspondencia y de la buena fe. Esta ciu-^ 
dad f insigne víctima de la amistad de los Romanos, 
y de la crueldad de Aníbal , fué ocasión de la se« 
-gunda guerra Pánica , como todos saben. Fué de mu^ 
chos siglos antes de su ruina célebre Emporio (t), 

(]) lito Liblo^ 1. a j, e. %. Civitas ea Jonge opuUnthitma ultra 
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dé Ifi costa del mediterráneo , frecuentadaJe mucbas 
naciones , y decorada coa suntuosos edificios que la ha- 
cían cómoda y fuerte. La gloria y fama de esta ciudad 
de la primitiva España des^pcrtó en los Griegos la am«* 
bicion de suponerla Colonia suya , y esta es cabalmeO' 
' te una de las mentiras mas autorhadas dcf nuestra hts-^ 
toria> la qualno puedo menos dt impugnar en obsequio 
de la verdad , i pesar de la autoridad de tantos autores 
gravísimos antiguos.como lo apoyan , y escritoi^ mo- 
dernos y que fundados en la autoridad de los primeros 
la^ dan por cierta. . Boco y escritor muy antiguo , cu- 
yos escritos no conocemos , pero que los vio Plínio^ 
que es quien lo cita^ dice , que esta ciudad la funda- 
ron los Isleños Griegos de 2^te , doscientos años antes 
de la guerra de' Troya (i) ^ época en que los Griegos 
ignoraban ó sabian muy poco de navegación para em- 
prender este viage. Strabon (2) , aunque no fiza épo- 
ca , asienta fambípncnm A ¿«Asa Averiguada esta funda- 

Jberuntfmt títapasus nuUeferme á mari. Oríundi á Zacynto in^ 
\ tula dicuntuTi mistique etiam ab Árdea Rutulorum 'quídam ge-» 
meris. Caterum in tantas brevi creberant opes^ seu maritimit seu 
ferresifibatfractibuf ', teu mültitudinif incr emento , seu sanes itU 
Uf disciplina , qua fidem sociüUm usque adperniciem suam co^ 
heruns* 

(1) PÜnio Hb. 16, cap. 40. al fin. (i) Straboo lib. 3. 
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cton atribuyéndola á los mismos Zacintinos. Pirólo (i); 
confirma esta opinión^ , y Apiano (i), es de la misma, 
sentencia, sin otros varios' autores que omito* Siném?*i 
bargo de unas autoridades tan respetables' yo; halldi 
en el nombre de Sangunto y y en las medallas de est» 
ciudad.una. . confirmación auténtica de «a^fuildácion potf 
Jos primerois Españoles*. La razón mas poderosa ^ é 
mi entender , que tuvieron Bocó y otros Griegos pañí 
adjudicar i su nación la gloria de fundadores de esta 
ciudad 9 fué la semejanísa: del nombre de Zagunto ;con 
Zacidta; fundameato ¡débilísimo , peroujue les debió 
parecer bastante para llevar adelante su pretensionj 
persuadidos qsazi de quo el .nombre de Zagunto ^ era 
un nombcfc arbittario 9; y que ; no encerraba en si misten 
rio alguna, qvéí pudiese kkscufarir au. falsedad %alg«tt 
día. La txtedalla pirimeraqu^. ,voy i explicar nos ofrew 
ce con toda«Ia^i4i^d el n0m^ propio de. esta ciittki^ 
que es el da ZaguntP > qutdefitpues corrompido se d»za 
Sagunto. Esto 00 adíníteidu^a^ como no la admite tani^ 
poco la verdad de' que este es un nombre púrámetx* 
te bascoDga<}rO, ó de Jái lengua rprimiti va die^ Bspkfíaqoé 
encierra fa $í puntualiaimaunente la .d|fioiciqa del si-» 
tío en que e$tá fundada esta ciudad. Zaguntó quiere 

* (i) ' Flinio en el lugar cftade (1) Jl piano de Beílislbe)ricUl 
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clecir^ Gudai situada en un alto en que hay muéha ábun^ 
dancia de ratonesi de Zagu Zagúba^ que^ proQunciatnos^ 
también Chaguba suave , de Unza ú Onda , sitio abua« 
datité 9 y de ta nota de elevación o ^ que todo junto 
quiere decir literalmente de ratones abundante altura. A 
tos^ue miran las cosas por sola la apariencia f podri 
parecer extravagante el nombre de ésta ciudad ; pero en 
ta realidad no lo es. Los nombres de las poblaciones 
de Saguntia^ Sagutía^ y otros muclios compuestos de la 
pakibta Zagu ratón , indican desde luego lá maltitud 
perniciosa que hubo algún tiempo en Espaqa de es* 
tos animalejos. Y no solo estos nombres > sino también 
los autores antiguos, nosconseryani la memoria de es» 
ta plaga. .Scráboo«n el libro tercero de su íStografia-^ 
fiomhace. la opinión liniversal que íreynaba en^sa ttenípo 
de que en España era la multitud de ratones en tanto 
¿rado que irecueo^emente se eapertme'ntaban por sd 
oaüsa^nfer^nedades pestiien«íales. Bsta misma imptigna^ 
cbn del * Geógrafo Griego» noá dáuna idea clara de 
que hubo un tiempo en que abundaron estos anima- 
les en Sspa&a., cuya iiotoriedad hizo pública en el mun-^ 
do esta apinioti, aunque -menos cierta ya éú los tiem* 
|Mis de Strabon , como ^1 mismo ate>itigua , por haber « 
se extinguido en muchos paises , ya por el cuidado que 
teníanlos naturales «npecsiegiúrlo^» yya por otrai revo-^ 
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luctones de lá naturaleza , que continuamente ni38 está, 

ofreciendo ezemplos de estas criaciones. Strabon escrt-»; 
bia al principio del Imperio ife. TÍT«rto Ceaat jí; j k funñi 
dación, de Sagunto ^ de Saguntia y de Saguim, ; y otros: 
pueblos en que se ezpertinentaba con mas particulari- 
^d Ja abundancia? de ratones , eran pueblos de la prúJ 
mitiva España, á quienes se intpusiéron e^tos nombres 
íbi}cho& siglos ánies del tiehxpo de Strabon, en cuyo trans- 
curso pudo Ságunto: acabar con aquella plaga pernicio^ 
sa, y conservar sin embargo el nombre priitiitÍTO, óo-^ 
l4o lo conservó. De esto pudiera dar mil exempíos» 
pero baste unp por-muchos; En el pais bascongado, cert 
ca de Tolosa, se halla un tugar llamado Lizatttaf 
xp» quiera, decir , puebh abundante dé fresnos , lo que 
iodiea <|ue*'al tiempo de la fundación de este pueblo 
debia de habeflos ^n gran nóméro; y hay, aunque con* 
aerva el nombre la población , apenas hay estos ár^ 
boles , ó es la espacie que menos se conoce entre los 
robles , castaños y nogales de que tiay mucha tnayor^ 
abudancia ^n sus contornos^ Así también conservcr Zaí 
gunzo su nombre, á pesar de no existir ya la causa que 
dio en parte motivo á su nombre.^ . 

Sin embargo , el mismo Strabon confiesa (i) , que 

(i) Lib. 3. H^ advirsut Romimús advemt in Cotobm^ itt 
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en su tiempo subñstian estos animales en la Gintabría, 
restos todavía de los que habían esí:»tido en toda la .pe- 
nínsula 9 y en tanca abundancia i que ios Romanos eii 
la guerra que turiéron en tieoípo de Augusto, eniaquel 
pais apenas podían vivir á pesar de la precaución de 
tener gentes á quienes daban paga por casar cierto 
Bnmero.de estos. aniínales. ' 

Está situada. actualnleote la villa de Murviedro , á 
donde hacemos la reducción de la antiquísima Sagunto, 
á la ftída Sept^fitrimaide un monte que, se extiende ^ 
Oríenie á Poniente » paco mas de un quatto de legua U)i 
y en la cima de él es donde estuvo la primitiva po* 
bUcioni que se fué dilatando después con el mayor in-»- 
^^mi^t:<[>de su Yj^^indad^Esta sútuaciood^ Sagunto^coa.r 
firmada qoi^ la etimología, que acabo de dar de su. note-i* 
bre 9 nos hace ver palpablemente que fué fundación 
de .Españoles » porque á ser de Qfíiegoi , como lo, han 
querido suponer los de esta naci^Hi « era muy probad- 
ble qi)e U hubiesen dado nombre^ en su leng^f 9 ma- 
yormente siendo tan ambiciosos de gloria, que aun quer 
lian sin tan justo motivo hacer suyas las poblaciones age- 
nas ; ademas de que es ridiculo recurrir al arbitrio 

eííene qui acepta mercede muret venarentur ef qiumtitate destg^ 
nata , salutem vix á sequerentur. 
(I) La CroixaiimeDtMio. Tom. 4. pág* i6é . 
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de traer gente de la Isla de Zacinto para dar etimo- 
logía ai nombre de una ciudad española , que rieue 
en su propio idioma la que puntualmente conviene con 
tu situación. Y^ aun quando todas estas razones y con* 
geturas no basten á satisfacer la desconfianza de algu- 
nos descontentos , } podrá negarse la realidad en vis«* 
ta de tas inscripciones de las medallas primitivas de 
esta ciudad 9 todas bascongadas^como lo vamos á ver? Por 
mucha quesea la autoridad ^debe ceder su lugar á l^ 
realidad quando esta se presente baze de un carácter 
tan sóKdo como el que ofrecen los argumentos referidos. 
Esta ciudad , que tuvo valor para resistir por mu- 
chos meses á un General . como Aníbal j que la cer«* 
caha con ciento- y cincuenta mil hombres ^vy.que en 
los últimos esfuerzos de su cotnsttpia » quisa aitrasan- 
se antes con todas sus riquezas y que doblar ^el cuello ¿ 
la soberbia de Cartago; mereció desde entonces el nom^ 
bre de ciudad vencedera f^íctrúí con que: la intitularon! 
kis Romanos datante todo el tiempo de sá domi-' 
nación. Fué ciudad memorable por muchas circunstanw 
ci^s 9 y entre -ellas por el exquisito barro de cpie la- 
braban vasos para su usa y el de los extrangeros^ que 
fiiéron muy' estimador , y cbérecférofl un nombre sin- 
gular en la historia (i). 

(i) Pliaio lib. 3Si c. xi. al fin. Mayor queque pa^fbomhúnr 
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Concha marina en el anverso ^ y en el reverso un DeU 
fin , y debaxo 5C A'^ , esto es , ZaGÜNZ- Lám. 1 1. 

Quedando ya advertido ea la medalla 27 y el va- 
lor de esta letra juclada A'^ que^equivale ^quíal gun 
nuestro , es corriente por lo demás el valor y corres- 
pondencia de los demás signos. El primero es Z ^ pe^ 
ro baso de figura que le da valor de cfia;.áspero^ y cha 
suave ; equivalente á la pronunciación Fran9e^;e(^ su% 
casos 9 que saben distinguir todos, los bascongados^ por 
el uso corriente de la lengua. Aqpí » pojr ejcemplo^e^ 
nomhj^ Zuigunzú puede pronua^ciarse también Chagam^ 
zay. suave si s^ qúi«^ ; porque, enel v^so, común uQ,fin 
dicen Zagvba.^ y otros Chésgub/s , para nombrar el ra«> 
too. De uno y otro modo puede leerse > aunque el nom^ 
bre de Sagunto es adulteración dj^l . priti^r modo 4^ 
pronunciar ^ que sm duda seria ^1 mafij^oinua en 4qu^ 
lia ciudad. 

Los Romanos ea todas las meda;tlas Utinas qM ^ 

terrems utitur n^qsi^y Sq;t^^ftta^ nufain escuíentis iauda^^^ 
Retinet banc noviiitatem , et jnretium in Italia, et calicum tan^ 
tum Surrentumy A tía , P<4hntia^ in Hispania Saguntum, tu Asia 
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batieron en esta ciudad , conservaron su nombre en los 
mismos términos que nos lo da á conocer esta meda-^ 
Ha, no gravando mas que SAGUNT^ lo que hizo creer 
al Maestro Fiorez que era supresión voluntaria ó abre- 
viatura de SAGUNTum ; y así añadió en todas la termi- 
nación um i pero mal añadida y porque la ciudad des- 
de su fundación se llamó, como se ve en la presente 
moneda, SAGÜNZ ó SAGÜNZ-o. 

La concha del anverso y el Delfín del reverso 
indican la situación marítima de esta ciudad, y de nín- 
gun modo á Venus y á Neptuno, como algunos quieren. 
En las inscripciones de todas las medallas de este mis« 
mo pueblo se verá mas claramente esta verdad. Los 
primitivos EspañorlesüO Conocieron estas mentirosas déi- 
des hasta después de la coiiiunicactoa con los extrañ- 
getos ; y los smibotos de su religión primitiva la luaa 
y la estrella, que también veremos en monedas de esta 
ciudad , parece que excluye la adoración de otra dei« 
dad que la del Ser supremoi á quien dedicaban sus cuU 
tos (como ya he dicho) en las variaciones de la luna. 
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CAPÍTULO xxvm. 

Dé otras medallas de la mismo dudad, 
Núm. XXXni. 

^oncJÍHZ como en la anterior^ en el reverso media 
naveydebaxo l> ? ^ VV X P eí/e^^jeRZRERZE^R, 
leyendo de derecha áJzquierda^ Lám. ti. 

Es(a mone4a de Saguato ^ así ea la concha como ea 
la inscripción I nos indica la situación que esta ciu.4 
dad tenia sobren mar , y nos. ofrece un motivo 
de.haper ana^iviosa ab^«ryacion. La inscripción eréé 
e^Tfic er, Q.erce erte ^ erriy quiere decii^: Ciudad situada en 
la oriÜfi orilla f ó lo que es lo mbmo sobre la misma ori^ 
Ha del mar.Ea este indubitable supuesto hubo\in tiem^ 
po precisamente en que ia mar llegó hasta la misma c¡u« 
dad de Sagunto^ como asi parece que lo indican tam-* 
bien las naves que se ven en sus medallas, y particular- 
meme en esta. Muchos saben que el mar mediterráneo 
se ha retirado bastante de toda aquella costa de España; 
pero hasta ahora carecíamos de uaa noticia que acre- 
ditase esta verdad con unos datos positivos , relativos á 
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• su. primciríBBtafkiv^ eito es lo qiié cxbalmeftte hatláv 
mos en el examen 4^ esta moneda. Segua ella en t¡em«- j 
po en qati sñ'hathb. Qsta m^dafia, &se ahd&^í primer cuoo 
«cmésta iiisccipB|ofi(, alamar flegátía á^isitoí-fin Uelílipé 
de Tito Libio^ ^ue es el prigcipto det reyaado <le Aff^iio^ 

m * 

se bábia ya retirado cerca de mU pasos de-iJa páhla^ 

yás: datos. acre(|itaii'iá$ ísacethras '^rittóioii^^ <)ue''tiM 
reducido* a pueblo ia«frj<»r-uaa49 las pobtactdttes'niafi'- 
tímas mas-famosasde ia> antigua E^p¿fta como tra.Sa^ 
f^Mto ^ft^iaft prifiíieraa ^épocas de su áitfdactox?. < ' ^' 

XXXIV.. : 

. • • I . - s ' 

*^Ckiwa"de' Mef6íñi4ú en el ^anvitíó con ymú^^ 
rtmk'^HtiUb']; y kkMnOí '*4fí ¿íMáí&éSifa insoripúhH 
i#íK^Í^ÁiVMy- enoes\ IkVN «ORLEMa..... 
BH[4l^tMers¿mikii)adi^é0<kJañfe^y4k6as0^ 4l^V 

^s.^x.l,aíi*«fter¡(^íc5ioit dri -anverso está , «cOtiio^se ve yúoli 
¿ompleta ; y yo 4a <^pio se gun sé halta tnU lámU 
na 40 'de4as medallas défispaáa del Padre Mtro. EIo> 
tdiCSik 'Átdbíít^o de las -letras ijoe sp <chaii de menos, 
afifi^lbs cotis^r^an ias/qnie restan sentido' per Cectó de 
^na* parte de lá inscripción, yaun ZorUma quiere de* 

' * ' (ij ' lllb; *áí ¡Up: t,*^. tít>1t.V fka passas mltyfé^me^'ma^* 

Ll 
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.cit S^rhrv Dibs dH comercio. 7a clej«»odídia y. expli- 
cado eo Us medallas de Eoiporia > que ZorUm significa 
comerpio : todo bascodgado ^save por > , otra pacte . qtt 
lam, JauM sigaifea TXp$ á. S^r% y por cmis^idente 
ninguna dada puiede ofrcfer^la lectura é ínterpretacioa 
jde esta modalia» X^ cábese de. Mercurio » deidad de los 
Grietgots^ y que se ve representada con flegaapia en él 
jürversoy ji^ñficA también la lee^jan., y me ofrece ade« 
Qias una observación que quiero ponec aquí», como en 
iugar qu^ela coresponde. El nonibre de Mercurio es abso^ 
latamente, nombre bascoAgado ^ qui&.sigtúfica, ó vale taar 
to como én Español pueblo de comercio de mercabaratOf 
feria ó mercado , y de uría^ pueblo ó ciudad* Todo ym^ 
tQm^c-uriu Qooio mttioM4eohfuéhlé deferm.ém^^ 
fados. Esta significaci«ki que* todo bascongado say^t -QW( 
hace sospechar que los Griegos en stts primeros viagés 
á España » ignoí^ntes de la lengua nativa de naescrapaii 
al oir el nombre^de merc^uw y. con que loi natnralcf 
IkinabÉt á los pueblos á don4e aquellos , ó bjín «ate^ 
riormeate los Femeios hacian su comercio | llegaron á 
caso á persuadirse que este nombre podría ser. el de al< 
gan Dios tutelar, que presidiese al comercio denues^ 
nación y á cuyo equivocado concepto, agregándose su na- 
tural y decidida inclinación al poKteisyno , es muy de 
creer , erigiesen é incorporaren ta .el üúmero. de sus 
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cidicolos JXosm á Merc^uria. Pudo iñcllaarles también 
i esta creencia el qne nuestroi mayores quisa, simboü- 
xasen d ecunercio coa algtma caheu alada , como^la 
que se ve ea esta medalla , para^represettiar la sagac}¿ad 
y sutileaa que se necesita e& el comercio para sus espe- 
culaciones. Lo cinto es f que este nombre es bgsconga- 
do f cosió se Te, y que su'etimologia conviene pun^ 
tualmente con el principal atHbuto con que se reconoce 
á este IMos por torefar det comercio. Las famosas fiestas 
que efi^hoBM^disesie Pios cdébraban los Cretenses, co- 
merciantes los mas poderosos del Mediterráneo , aoredi^ 
tan esta verdad , como también las fiestas Mercuriales 
^ue^jsL oémeréio/de Roma - hacia á este Dioa todos 
«los afios el ^¡oce de Mayk^' según xtno$ Vy jprgtm etfós 
.cl catotce 4e JoÜD.iEstá es fa reíonpor que ott^ d^^ tos 
]^tioc!pales; empleos de este Dios, era el de protec- 
tor dr los comerciantes, como qqe el comercio haóe 
irinco% lfaAi0s?y seguros los 'i^aipoligrosos y ásj^etos 
•eaminoé. - . - '- :: o^ ' - :. r -'' •'- *' 

* i ikdmijbÜaieáta deidad : en~ laGtecia, volvi4 en los su-- 
*jcesboa ii^esr dcr.los íSrief^s, auroriíada ya con la 
«eteencik:;unÍvei;saKdea4uéliár^i^acion^^ ^ con los Wtds 
(y cerétaíoiyas de lis |[entilsd^4y tanto ma» solemnes ylie^ 
€m»¿^^ÍfK^t0 ,' quan&o'era mas poderoso el gremio que 

.fttí4aba/iít4H.«MÍia. n c- • .. vi.. . -'i 

Lia 
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Los Españoles senciltóa é inciutbs preocupados con 
. estas eeterlorídades, ycori^mipidosf.coa los'exemplos^qtte 
yíes Q&eciaei:'culia,yi$^tii.paaia deotoscCBCte^ofi^ lacuürfiér- 
Ueé* tal. V€lz en 4us oiisnq^Oft Qfüátcs: í ndexando pei^uos 
- moaufnemos; át. Sjji 4ebiliddd en las Httdallat.de Sa^ 
guato f ea la«iq[«i^)eií?fqMi re^69enÉda}JatOabeza de 
^Mercurio ¡^qqoí ^^cU^lj>.dr ^««f ;9oriíivia»4 Qm jd^ «b- 

La nave'^que se advierte en ^el ráreeso>46<^eéfá medar 

-Jla indiíC a «t/cokodef^ Jl láoa«igti<ab0v^^<'^<^><fadiiceo;ó 

. xí^a de serpí«m^/»isíi4toUaaci|«aiQ) ¿tíái y JiQoesacbi.sea 

. lA.prudeitcia pára.sóste^'el: la^ !«« y jlAuóo: que haeen 

fiorecec ^y prosperar .¿i ¿Mfoerai^.oila i msQoípciqn 

.Vr<eeroc quiere dockr^iiid^iAlrjfiíBa:» }i¿» «tmpaeái 

,9kuy.coimia de. las ciud^es- de &. fitídaiiiva'jfi^fiii. 

. En las moafedas de Cadela k> vemos á cada pasoy^fb^ 

.dea servir d^.e^cemp^eiiire.otrasimttchas maríiSaBli^ kti 

¿dr:Ip$ tmmaronjy^ fF^idsoísLÁka^ i($r^áél^totáaLi> 

Has del Padre Florez^ donde se ven los sígaos ^o^'^ngue 

algttttoiihan Htfeffpret0olQQrt4«iwi*i£ters^^ 

Jos equivx>cadamente:por^DSt)iaafaafl{) yigiytrmúcác 

^vReR;á ur.erri^ ^o^es^iCifúb^^deybiitrvy'Ia'^et'iiáai^ 

/ ^o 6 áe la misma lámina^dbcide se^ee'EX DD 9 eáCo 

es , u&eRZE^ pcoccdif ndo' dcdtútch^'ikhqixibti^y j tío 

Ex Decreto Dicuriorumy como comuametitesettihiMppri- 
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tado(i). Esta como se ha dicho, era empresa de los 
puertos I ea la primitiva España y qae siempre se gra* 
vaba baxo de algua símbolo que tqanifestase la mar | y«. 
Io9 Romaaos lo <:onservárOa algún tiempo , aunque re* 
'duciendo las letras Españolas al genio de las suyas^ co- 
mo se «ve en las citadas monedas de Cartago. Hemos vis^ 
to estla misma inscripción en medalla de Emporra,- y verá 
muchas el que se detenga en el examen de las monedas 
daSagumo , de.lj^'qiiaies aun poadr¿ algunas de man^* 
fiesto para mayor claridad (>)• 



. (iy. Justifica la legltiniidad dis.esta leocioa una de las 
•dallas do la toisma ciudad deSagüato^e.» cayo roeenso 99 vé 
.^tai taaorifaioa con..t<MLa$ sos tetras eo. esta ¡forma V{^'^ V? 
'^9tííú\m^ ^Z& £au medajla sehaUa eirél^Mosea daLastaco;- . 
•aa^ 40!la- frag« jia4 n. ró, adonde remito aloLectsor* 

(•) £s /aj« la ciudad marítima Espafiofa que do teaga por 
taDpreta'tacaa palabnaat/r err.6 C^rí^rri^ ivpresentsdaa ya op 
-dgnoa^prÍJiiitiffOfly ea lafoi;ma fue^e ve* en las. medallas que va«- 
noaceaplioindo^ 6 .ya rea letras que en la formacioa parecea 
Roisaoaa de éste modo EXDD* 6 de este otro D. D. Ssto es 
tao ^eoeittl en las ciodades maritímas^ que dudo haya una sola 
•di las 4ue batiéeon moneda y que en ano ü otro troquel dexe de 
'leacr: estos signos , y quamlo no en ellos- al menos en el sobre^ 
-cello 6 contra marca. 

Los aotiquarios^ que sin mas eximen lian pasado á interpretar 
«ha iniciales, .tomándolas en rigorosa representación de letras Ro« 
manas, han padecido, como queda indicado, oa yerro en suponer 
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•-. . XXXV. 

Cabeza desnuda en el anverso^ detras caduceo 9 en el 
reverso ginete corriendo con lanza^ detras de él erttella 9 J 
.ó los pies P 4 ^ V , esto es^ uReRZE , Lám. 11. 

La cabeza parece de alguno de los magUtrados diftl 

•^e estÉs üikUles quiereft detlr Sm ^Decreto Decmrimum^ 6 
Decurionum Decreto, y la prueba evideate de esta vendad . es^ que 
no he podido hallar una sola moneda de España que 00 sea per- 
-teneetente á ciudad marítima que llevé laa primera» inicialei , 7 
^«Olamence veo las segundas en moneda de Oscla , y aan en esta 
.tengo gayísimos. motivos para pérAiadifme qoe las iii|ctdl«sD.~D* 
4o san dft Dono Beiüt , y so de Deowiofmm Dééfétú^ Wvt.%% 
prueba de que coa Uí domiaacion Rooiana tomfroa aueétroa ea^ 
factéres la forma de los de aquella naeioiij pe^ noM vi^lor^ 
y así bazo del gqsto. K(miañOj cottserviroa nuestros' nuyeref en 
sus medallas las empresas - primitivas, represeocadasi iaterfonn^ i»- 
te en sus signos Euscaranos, A ser estas Inioi^e» Rbtnanas «a 
valor j como lo sonéa la forma,* no parece- regular ^ue solo eo 
ciudades maritimas háblese áTáiw> de decorioaes; ooo eadnaipa de 
las domas ciudiides interiores) y a$i ¿stas aotas Je ftaüariac^ íiIn 
diferentemente en ums y otras, pero la cxclosioh abaolou de 
las últimas , me confirma en la opinión, que lo mismo es en sff'- 
Aos primitivos Pd d Dd^ V > que en caracteres Romanos 
D. l>, 6 J>. D. X& ,6 djpuestos de derecha lizquietda 
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pueblo á quien conviene el caduceo por fas razones que 
dezo expresadas en la explicación de la medalla anterior. 
La estrella indica lo primitiva religión 9 y la inscripción 
la ^¡tiiackm marítima de SáguntOt 

3CXXVI , XXXVU y ^XXXVIIL^ 

• • ». 

Cméia marina de un lado ^ del otro un Delfiu , delan» 
te tres puntos nota^ák- medalla de tercera forma -^ debaxo 
P^^\ ^sto ex, uReRZE, y encima AN^ que todo 
unido , quiere decir uReRZEAN. Lito, 1 1. 

La concha y el DelGn hacen relación á la sitaacioa 
de Sagunto ^ y la inscripción confirma lo mismo 1 pues 
^¡ere decir^ ciudad situada j^m /a orilla del mar. En otras 
medallas , se ve en el reverso encima del Delfín luna 
creciente I simbolizando la, retigion de los Saguntinos, 
y debaxo este signo , ^ esto es ^ uR , qué quiere decif 
iqriMp, para denotar la mar, y. es la deLn^merp 37. 
En otras el Delfín y tyes puntos delant^., AQfa de; me^ 
dalla dé tercera, forma, encima .^ ^ esto es , uR , y de- 
baxo ^f(f ,esto es, eRtAN, que unido todo uReRiAN, 
quiere decir , mop^ batida. en Gwlad marítima , y. es 
ladel aámero jS. 
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: XXXIX. _ 

Conrea mnri/iA en, un, lado, ^/lun JMlM%9 ^^if^ 
deél^Ai^ , eüo «, IZeRZE, queco/i tecttrtfc- 
terísticade qpttaivo ejlzetve^iy.quieredecir i l^ucblo si- 
tuado muy á la orilla de la mar. Lám. i8* 



CAPÍTULO XXIX. 



V: 



Monedas de Sarasíbar Leyana-fínzuin hzohi^é ""- 

• - ' - •• yÓtíferiri. '■ '- ''-- - • - •;'* 






t 



' \ 3[^Htl anvei^so Cabeza cubierta- m'im' tocado í^mm 

nwpeior fSelMteltíné ^eéieñxt^yt encfmrf ^^ V V X^^» 
eíto es y eRZ& ERR ^ leytndo de derecha á ízquiérdin 
6^ lo que ¿) te mU\(m , EMe^rri, LámV ii» '• ;> 

Esta moneda y la siguiente pertenecea ya á o^á po^ 
blacion marítima ^ llamada SarAji¿ar , . que ignoramos 
donde estuviese ; pero se conserva su nombre todavia en 



Digitized by 



Google 



273 
ooa medalla que po|i4r¿ debaxo de está. La iascripcloa 
de Ere erri quiere decir ^ Ciudad 4e la costa ó Cítt« 
dad marhima ^ coqio sabe qualquiera basipongado. La 
luna es símbolo de la rell^toa primitiva ^ y el Toro 
de los espectáculos q ue de e$tas fieras daban los Magis- 
trados á los pueblos para celebrar sus grandes y soIem« 
lies fiestas de las lunaciones. La cabeza del anverso pue- 
de ser la de magistrado 6 gefe del pueblo en que se 
bjitió esta medalla* 

XLL 

Cabeza como en la anterior en el anverso^ y en el rever^ 
so Tora i encima ^ VVX<1» ^^^^ ^^ f eRZEERÍI? 
como ya se ha dicho , y delante en el círculo de la me'- 
dalla P9 \ P|o) jr COQjWfoei, uReRZECOSaRa- 
SíBaR. Lám. ii. 

Esta medalla y la anterior han dado mucho que . 
hacer algunos antiquario9 ^ que después de rachas ten- 
tativas han tenfídoque abandonar la empresa de in- 
terpretarlas. Sus signos quedan ya explicados , y sólo 
resta el dar i conocer la inscripción. Los que i pri- 
vera vista 'vean los suplementos^ de las vocales d¿ la 
palabra Sarasibar creerán acaso que son arbitrarios y 
que aní como leo eri ellos este nombre ,- pudiera coa 

Mm 
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otras distintas vocales formar otro muy distimo, pero 

los que así piensan padecerán una notable equivoca-' 
don , parque los primitivos' baScongados eraii muy 
puntuales en su escritura de» modo que qúando podía- 
ocurrir alguna duda en la lección tenían cuidado de' 
poner entre las consonantes aquellas vocales que Ikva-** 
s«n al lector al conocimiento de lo que qüeriah ex*i* 
presar, omitiéndolas^ en todos aquellos casos en que 
el mismo sonido de las consonantes conducía sin nece* 
sidad de las vocales al perfecto conocimiento de la 
lección y como en este caso. Las consoifiantes de esta 
inscripción son SRSBR, y como ninguno puede pro- 
nunciar el valor. de muchas consouantes juntas ) es ¡a* 
"t^P^i^^Mc que qiiaiquiera á quiea manden leer estas 
^pla alguna > vocah Ifa, primera en el orden de las cla- 
co es la a, y asi leeú qual(^uiera para hacer su tcnta-* 
tiva SaRSBaR. Un bascongado reflexivo y que sepa, 
su lengua , apenas oiga pronunciar ^sta palabra viene 
por su sonido en conocimiento de que es bascongada, ' 
y supliéndole nueva vocal por su orden vuelve á for- 
mar U dicciop SaRaSBaR, Fu«sta ya la éiccion eo epm. 
tj9s términos son pocos los b^spo^gados que do vengiaa 
al punto ea conocimiento de su legítinaa significación; 
pero supongamos que np , y q)ie se me pida uoa re- 
gla, fíjca para formar la áicQim. Qomfikts^ En esieca»* 
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so estando ya todas las coasonantes con su vocal res- 
pectiva , á excepción, de h s y deberá el que lea suplir 
en esta las vocales por su urden hasta que forme dic- 
*cion. Por este, método suplirá primero la a en la j , y 
verá que no forma sentido ; suplirá la e y le sucederá 
lo mismoy hasta que llegando al suplemento de la i for-- 
ma la palabra SaRaSiBaR> que ninguna duda puede 
dexarle^ por ser nombre muy usual y corriente. Sin 
embarga, para asegurarse mas , recorre los suplementos 
de las otras dos vocales que faltan^ la o y la u ^ y se con* 
firma mas en su lección , al ver que con ninguna de 
las cinca vocales , á excepción de la i , forma palabra 
bascongada ; prueba qu^ no le puede déxar duda de la 
verdad de su lección. 

La inscripción ur-^erzeco^sarasibaf quiere decir 
ciudad ó pueblo situado en un valle de Sargas á 
la orilla del mar. Se compone esta de ur-erze^ que 
como he dicho, significa pr illa deja mar ^ de la ter- 
minacion r(>,que equivale al de castellano; de saras sa-^ 
rasa^ nombre que damos á un^rbusto,, llamado en 
castellano sarga (i), y .de ibar ibarray que quiere 
decir valle. De mo^Q que la ciudad llamada Saras ^ 
ibar 9 que es en donde se batió esta moneda, estuvo si- 



(i) Arbusto de Ja familia de los Sauces. 

:. . ./, . . I V .. -J 1'. i o > : 
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niada , según esta tnedatla , en la orilla del mar en un 

valle en donde se criaban muchas sargas* En el dia ttr 
-nemos en el pais bascoogado apellido y casa de Sa- 
ras! bar y cuya situación puede servir de confirmaciotf 
á esta etimología* 

^ XLIL 

Cahcza desnuda en un lado y y en el otro gi'* 
nete corriendo con lanza ^ y esta inscripción de^ 
baxo t'^lKV* ^^X^\» esto , es LOIANALINZuM, 
Lám. 12. 

Esta medalla es una de las que interpretó el Se- 
fior Baycr ^ a^licindola á <üalahorra. Yo no sé cón^p 
^%i^ sabio dexó llevar con tanta facilidad su pluma 
para asegurar que en esta inscripción se leia con la 
mayor claridad GOLIGIRS y pues á poco que bu* 
bierá examinado un alfabeto tan particular como el 
que siguió y hubiera hallado en la interpretación de 
ott-as medallas una multitud de contrariedades que le 
hubieran hecho ver la nulidad de la correspondencia 
que^ daba á los signos celtivéricos de esta medalla. El 
valor de estos es el mismo que yo les señalo después 
de repetidas comprobaciones en mi alfabeto , Agre- 
gándoles el valor de las judas que ni el Señor Bayec 
ni otr<y ningún antiquario han tomado en boca has^ 
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ra ahora , y que están bien patentes én el 3.^ 4*^ y d.^ 
signo .de esta inscripción bascongada , y en las mas 
de las inscripciones y mcdalks espafioias primitivas. 
Strabon y Claudio Piclonieo CO colocan á Calabqr- 
ra en los Bascones , cuya verdad induvitable nos lle« 
▼a como por la mano á creer que el idioma de sus 
naturales y fundadores debió de, ser el bascongado, 
pues aun los Antagofnistas de nuestra lengua conceden 
de un tiempo inmemorial á la Basconia la po- 
sesión de su idioma , al paso que niegan su genera* 
Itdad en España. En este supuesto», si alguna vez bá«> 
fi^ Calahorra monedas en su lengua-, ó nos dio ¿ 
conocer en ellas el nombre de una ciudad fundada 
por Bascones , es preciso que este sea nombre bas* 
«congado, y no de oti^a lengua ni nacióa^^ conko es 
el Goligirs del Sefior B^yer^ que nada significa en 
el baseuence. Por el contrario ^ aunque no tengo no** 
ticias qtfe Calahorra batiese moneda intes de la en- 
trada dé los Romanos , bailamos en las medallas de 
^ estos, y en los escritos de los antiguos , el nombre 
propio de esta ciudad , que , no sólo ea Bascon 9 sino 
('que cótífiene opprtuaisimameñte.. con su- situación^ 
-que es una prueba real^de la legitimidad de su nombre* 

' (r) Su*ab. Hb^3. Cl.^Pt'etooti. tsb. 1. deSaropa cap. & 



Digitized by 



Google 



\ 



.^8 
Calagarfis 6 Calágüris , primitivo nombre de esta. 
. ciudad , tieae dos etimologías eci estos dos nombres^ 
ambas tnuy oportunas. S^gun el primero Cala«-gorr-i£ 
.quiere decir ciudad quevlienc calleil muy encarnadas 
-Sécale calia calle ^ y á^.gorri gorria cosa en- 
. carnada , y de la notjt de abundancia iz, i y en efec* 
] ,có esta etudaíd está situada en unJ^erreno* arcilloso ^e 
íeiJte^.:coJor : y según el segun^ y «que es. el que. ^o 
.creo f Cala-^gor- itt quiere decir pueblo, que tiene 
unas calles muy empinadas.^ y ciertamente lo son 
Jas de Calahot^r^ , especialtiiente las que^ subian en 
;aqiiél .tiem|)o . desde lel sitio ^nde hoy. está la Igle- 
üa al. centro .de la población. 

Estas, rabones hagen ^er qiie aun quandp .esta 
ciudad bubieca batido moneda ^nsq primer^ época^ 
.como la batió -en. tiempo da la dominación roma- 
na y el nombre con que la hubiera. >igna4o hubiera 
-tíettipre sido uno de les ^ye 4P^b^ri)0$:.,4& decir ^ ipi^ 
ro no. el át'cGoiigirJS^ y ^oj <ronsigu^iiii$. s^adlbieiv 
te la equivocación que se : padeció .en atnbufc á 'O^ 
¡ahorra la medalla de Loyatt^liflZunh. ^ i* j t c , :q 
Esta ciúáaA ^ cuya sitttácioar-ftgnoraélqtiéopaMTP 
«pueblo p9rt«4i#cé ea:Í9l>idü yLtiosidaí.en-: suji^iBboe 
una idea del tetreno en que estuvo fundada. Loy-ana- 
HnzuA qaserf .il«PW^ ^li^^l^VMPk^fiiQ^CirÁlfíft^á^'f^^'' 
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fañosa , ó Ja- que es lo mismo , viuiad situada en 
ima ¡ianura mi^ pantanosa. ; :. . / :. 

LXiri. ; 

r. 

Cahezá 'detñuéU ' ^ /4 4eñecba y detras A^y 
de/ante ^^ , j^e «^idl« /^ diecion dke OT^eR,: 
JE» ^/ reverso ginete insigniarto lletktndo un cochino. 
eneima dé ma pértiga^ y en el exérgo esta ¿nscrip^ 

. tO40 nz^o 



Yt|4í7 * - uftlG::a Látíi- ti. ^ 

£1 anverso de esta moaeda ^ que sin duda per-' 
tenecc á alguno de lós Gefes del pueblo en que 
se batió, nos oFrece eti la inscripción c^ue' se vé á' 
uno y otro lado de la cabeza eí nombré'de un pue*- 
blo confederado , de quien tengo moneda y que es 
iá que doy á conocer en el húmerb 44. X.á inscripción 
Otzer.á Otzer^i quiere decir pueblo ó ciudad fria/ 
ó en que hace mucho frió ; qualidad que convendria 
á este pueblo aliado , y que es muy común á mu- 
chos jpuebloV de ía Celtivefia*, y en particular ¿ los 
de^ los* Árebksos *7 Pfelendones , dónde aun en ef 
día subsiste uu pueblo » que por la misma razón que 
ú .^te y >s^ le impusQ <j ^nombre de' CaitHfTio , con 
que hoy es conocido. 
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Et reverso áe est^t medalla oos ofrece la fíg^ira 
4p ua.Iasigaiario Eipaqait y la part¡cuJari4a4 ^ue 
no he- visto en ninguna otra medalla y de llevar en - 
arbolado un cochino ó/j¿tati sobre una pértiga, lo 
que prue.ba ser esta una de las insignias militares de 
U GibaUería' de^ -b primitiva Ec^oa. No ; c^ 1^cil 
s^divinar de donde provino esta costumbre.eatre iqs B^-^ . 
pañoles , ni es razón que nos cansemos en estas In- 
««tigaciones : siendo estos y otros usos por lo co- 
mún mas bien introducciones del capricho , que elec« 
ciones del discurso , apoyadas en algún suceso de im « 
portancia. Los Romanos solían también llevar entre 
las insignias de sus exércitos la fígura del javalí , se- 
gun Plinio (f),bien fuese por alusión á la paz que 
se seguia á la guerra , la qual solia solemnizarse coa 
el sacrificio de una puerca y según Festo 9 ó por oira 
razón de las muchas que se alegan á favor de esta 
costumbre. La presente medalla nada' nos ^ice rela- 
tivo i este particular en su inscripción , sin embar- 
go que el nombre de la ciudad , que es lo que con- 
tiene , ofrece alguna conjetura, pero leve , del uso 
de esta insiguia. El nombre Itz-ó-urigd que contie- 



i (^) KJÍ9ÍoJib. 10*. ctp^ 4t Lupi , Minetamri f equi apri- 
que singuiot ordines anteibat. 
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ne la inscripción del reverso en sus dos renglones^ 
quiere decir en castellano fueblo situado en una 
grande eminencia de Itz , nota de abundancia de 
U nota de elevación Oj y de ur/ga y que después I 
haciendo la u vocal consonante ^ $e dixo briga , y 
que de uno y otro modo vale tanto como pueblo ó 
ciudad (t). Por esta etimología vemos que la ciudad 
Jtzobriga estuvo situada en una grande eminencia, 
que pudiéndolo ser la de alguna sierra ^en que se 
criasen muchos javalíes , tomaron los. naturales la 
figura de este animal por insignia militar de su» ar- 
mas , y al mismo tlempa por empresa de sus ñio-' 
nedas para dar con . ella , á los que las examinasen^ 
alguna idea de las producciones de su territorio , cu- 
ya costumbre era general en' las medallas de aquel 
tiempo , como es fácil de observar. 

XLIV, 

Cabeza desnuda a la derecha , detras ^ esto 
es O, y en el reverso Ginete corriendo con latita , y 

(x) Los Eruditísimos Don Pablo de Astarloa , y el P. Manuel 
de Larramendi, sin el antecedente de estainedaJIa, dieran oporcu'^ 
nisimamente , á la voz briga la misma etimología áturi-ga , que 
Temos ísquí coufirmada con monumento aucéniico de nuearos an-" 
tiquísimos ascendientes.^ 

Na 
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á los pies C^\^\ » ^^'^ ^^ OTZERI. Lám. i2. 

Nada ofrece de particular esta medalla ; y solo la 
pongo para hacer ver que el pueblo de Otzerri , aliado 
del de Itzourtga , como hemos visto ea la medalla aa- 
terior , batió monedas , de las quales tengo dos de este 
mismo cuño que manifiestaa muy grande antigüedad, 
y acreditan en su rudeza el poco adelantamiento de las 
artes en aquella ciudad. 



CAPÍTULO XXVIII. 

Medallas de Osseta > Garanez » y San Fc/iper de Xativa. 

XLV, 

Cabeza desnuda á la izquierda^ y delante Q ^ ^HT 
esto es OSSET ú OSSETa, £fi el reverso figura des* 
nuda con un racimo de ubas en la mano derecha» 
Lám. II, 

La ciudad de Osset batió monedas de diferentes 
cuños 9 y es lastima que no estén mas bien conserva* 
das algunas de ellas. Este pneblo lo reducen los aa-> 
tiquarios á S. Juan de Alfarache s ó por allí cerca : lo 
que también dá á entender Plinio (i) diciendo que es« 
taba á la banda opuesta de la ciudad de Sevilla sobre el 

(i) Lib. 3. cap. X. 
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rio Guadalquivir. Es ciudad antiquísima » y de los prU 
meros pobladores del Reyno, según se inSere de su nom- 
bre bascongado. Osset , que nosotros escribimos en el 
dia Otset ^ y es todo uno , como se vé comprobado en 
muchas monedas primitivas ^ quiere decir literalmente 
fueblo de ruido , fuese así llamado por el ruido de las 
corrientes del Guadalquivir, que por allí conducia sus 
aguas, ó porque con el nombre Ossa quisiesen llamarlas 
naturales á la fama , como en el dia también la lla- 
mamos, denotándola de este pueblo sobre otras ciuda« 
des de la Betica. Sea una u otra su etimología , el nom- 
bre es puramente basconga4o , y se compone de Ots^ 
Oísa ú Ossa , que ya hemos dicho lo que significa, y 
de la terminación local era. 

XLvr. 

Cabeza desnuda á la derecha , detras p , esto 
es G, y en el rever io ginete con lanza ^ y á sus 
pies r ^ A A/^^ • em ej'GAR ANEZ. Lám 1 2. ' 

Este pueblo conserva en el dia con muy poca di- 
ferencia el mismo nombre que le impusieron sus fun- 
dadores , y es el de GareZy llamado así de tiempo in- 
memorial por los naturales bascongados , aunque cono- 
cido comunmente con el nombre de Puente la Reyna* 

Nn 1 
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Villa famosa del Reyno de Navarra. Garan-ez quiere 
litcralmeate decir piublo que no ata en Sierra , y esto 
mismo quiere decir Gar-ez , y con efecto, la Villa de 
Puente la Reyna e^tá situada en una hermosa llanura 
sobre el rio Arga , aunque no muy distante de la Sierra, 
que dilatando sus faldas , empiezan á formar aquellas 
grandes llanuras en que está situada. Esta Villa y los 
Lugares de su inmediación son los pueblos Carenses que 
Plinio (t) poneTen la Tarraconense entre los pueblos 
estipendiarios , y llamáronlos Garenses los Romanos, 
corrompiendo el nombre de Garan^ez^ que es lo mismo 
que decir pueblos que ya caen fuera déla Sierra; y coa 
' efecto , las comarcas de Puente la Reyna son las primea- 
ras que forman desde ella las bastas Ikauras de la 
ribera de Navarra. 

xLva 

Cabeza desnuda á la derecha ; al otro lado gU 
fíete corriendo con lanza , y dthaxo \t^\P^ \ y ^'* 
to es IMaRNAI o Imarnai-a. Lám. ii. 

Esta moneda que tengo en mi poder , nos da luz 
para conocer las que pondremos en seguida de esta , y 
que los antiquarios , á pesar de no haber leido la ins« 

(i) Fünio, lib. 3. cap. a. 
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crípcion, han aplicado á la ciudad dé Setabi. Imar* 
iwí-a, quivre decir ciudad que esta sttuada en la falda 
de una cima: de Im-ima altura de que tenemos apefllido 
muy conocido en el bascucnce Im az^ que quiere decir 
muy altOj y de ar-nai arnaya literalmente lo que quiere 
ser llano f y como en los montes lo que quiere ser ya lia* 
no es ia falda, de aquí se dixo á la ciudad en que se 
batió esta medaiki Imarnaya por razón de su situacioá. 

XLVIII. 

Cabeza desnuda á la derecha^ y delante en el clr^ 
culo de la moneda SAETABIA. En el reverso gine" 
te corriendo con palma ^ y á los pies f^f ¡^l^ , esto 
es MaRÑAI ó M¿irfi¿ii-a. Lám. la. 

Los antiquarios que han manejado estas medalla s 
las han aplicado á Setabi ó Setabi-a, hoy san Felipe de 
Xatíva en Valencia , sin mas razón que la de ver en e 
anverso el nombre Sdtabia , y algunos como el Señor 
Bayer, se e¿npeñáron en leer en la inscripción del re- 
verso alguna cosa que se pareciese al nombre de Se- 
tsíbia 9 -persuadidos á que la inscripción desconocida pa- 
ra ellos , contenia el nombre dei anverso ; pero lo que - 
pudo ser acierto en alguna otra muy rara , fué un 
error en la presente medalla, £a las monedas viiingues. 
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como esta, por lo común ea un lado se pone el nombre 
de la ciudad á que la medalla pertenece , y en el otro 
el de alguna ciudad aliada, y otras Teces ia inicial del 
pueblo, sus producciones I situación ó alguna de sus 
circunstancias mas recomendables , de todo lo qual rene* 
oíos exemplos diferentes ; y aunque en las medallas de 
Obulco é Ilerda se halla también el nombre legítimo de 
la población^ en el reverso es tan alterado y distinto 
del que se vé en la inscripción latina del anverso | que 
á no poseer la lengua primitiva en que están concebi- 
dos los nombres , es materia muy difícil el apurar la 
verdad, é imposible, queriendo seguir la corresponden- 
cia de los alfabetos publicados hasta aquí. 

Baxo de este supuesto , debemos examinar si la pre- 
sente medalla pertenece á alguna de las clases que he 
insinuado. Por decontado el nombre Marnaia del re- 
verso es muy distinto del Setabia; mas sin embargo 
no me decidiré á asegurar que sean dos distintos pue- 
blos enlazados , como hemos vtsto otros , por pactos ó 
alianzas , atendida la situación que nos ofrece toda« 
via el terreno y situación de la ciudad de San Feli* 
pe , á donde hacemos la reducción de Setabia. La hu- 
cripcion Marnaia ^ quiere decir casi en la llanura j que 
es , como hemos dicho en la medalla anterior , en la 
falda de un moate, y porque la integridad y bue- 
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na conservación de la inscripción de la .moneda 
número ^6 y no me dexa dudar de su lección, y 
de ser ambas monedas de un mismo pueblo, aunque 
de diferente cuno, juzgo que debe suplirse ia 1 ini- 
cial en todas las medallas que carezcan de ella , y 
leerse Imarnatai esto es, ciudad puesta en la falda de 
un mimte t situación que puntualmente conviene á Se- 
tabia, que se halla aun en el dia á la falda de un 
monte muy elevado ^ en suelo algo desigual (i). 

Esta es la única razón que tengo para creer que los 
Setabitanos en tiempo de la dominación Romana , gra- 
baron en un lado el nombre de su pueblo, y en el otro 
la descripción de su situación , ó tal vez el nombre pri- 
mitivo que tuvo la población antes del de Setabia, Sea de 
esto lo que fuese, el nombre de Setabia no es ni jamás 
ha sido como quieren los modernos , siguiendo la vio- 
lenta etimología de Samuel Bochart , nombre Cartagi^ 
nes ni Fenicio , sino puramente bascongado« Setabia no 
se diiro como quiere este erudito Francés de Setí buts^ que 
dice signiñca tejido declino ^ persuadido á que dio 
nombre á la población la opinión de los famosos linas 
de esta ciudad f que pondera PUnio (1) como los mejo-> 

(i) Geograf.de Ja Croix, traducida al castellano, pag. 33^ t. 4, 
(a) Plinio, lib, 19, cap. i. Similter in Italia rat tone alia in^ 

fer Padum Ticinum que amnes ubi d Setabi tertia in Eufop0 

Uno pa/ma. 
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res de Europa ^ sino de Zcta-hia 6 Zcda-bia , que es lo 
mismo, por la aSiiidal de la r y de la d en la pronua- 
ciaclon bascongada y y signiñca pueblo ó ciudad que 
tlem una llanura debaxo ^ ó en la parte inferior , verdad 
¡negable y y que está á la vista de todp el mundo , pues 
e¿tá la población en la. situación referida sobre una her- 
mosa llanura muy fértil, y regada por las aguas del rio 
Xativa, que la fecundan extraordinariamente* Se compone 
este nombre de la nota de abundancia z de eda co^a 
exrendida, y de be bia^ cosa baxa ó inferior. La mudanza 
de la s inicial en z, aunque es muy común por la afí-* 
nidad , es siu embargo alteración de los Rotnauos , por- 
que los primitivos Españoles siempre escribian el nom«* 
bre de esta ciudad coa z , como aparece de ia medalla 
siguiente, 

XLIX. 

Cabeza ceñida ala derecha , y ropa al cuello , de 
tras « ^ esto eSy Z, letra inicial del nombre de Ze* 
dabia. En el reverso caballo corriendo , encima luna 
creciente , símbolo de religión^ y deifaxo ¡AP t^^j 
esto es , iMaRNAI-3. Lám. i 2. 

La cabeza es sin duda la del Gefe del pueblo^ se«- 
.gua l(y indica la dignidad de la diadema y y el caba* 
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lio. representa la abundancia quizá de ganado caballar^ 
que se criaba en los contornos de esta ciudad. 



Cabeza desnuda, á4a derecha, detras la figura de una 
lanza, que yo imagino pueda ser nota déla I inicial del nom» 
hré de Imamaia , porque los primitivos bascongados^ como 

ya dixe en el Alfabeto , usaron para representar ota 
letra deán palo aguzado en su punta, de una flecha 6 de 
una lanza como instrumentos penetrantes y puntiagudos, 

f' propios de la representación que dio la naturaleza á la 
vocal i, aunque también pudiera ser símbolo del poder exe^ 
cutivo de los Magistrados del pueblo. Delante de la cabe- 
tí» V • I > *^^ ^^ ^'* i^ici^U0^l del nombre de alguna Ciu- 

.dad confederada, que yo creo sea la de Etxipori ó Eaipo* 
ria, por ser los mismos signos de que usó esta ciudad para 
darse áámot^ en el anverso de sus tris dallas , ni parezca 
tóctraña esta presunción, atendiendo á que tos Emporianos, 
Tomo <2íxe en su lugar i con autoridad de Eitrabon , hadan 
tin gran comercio de lino , y siendo ^l de Setabia tan ex^ 
^quinto, parece ihuy probable que el comercio dé aquella 
ciudad marítima , procurase estrechisi^ y atraer 4 si a esté 
pueblo con los vínculos de la amistad , atendiendo á sus 
propios aumentos é intereses. . - > 

Oo 
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CAPÍTULO XXXL 



Medallas de Zenteiy Erni , Lérida » y conclusión de 
la maleri , 



LI. 



Cabeza desnuda mirando á la derecha , > detras 
i(t^XX ^ ^^^ ^^ ZAZNAR, 6 ZuAZNaR , leyendo 
de derecha á izquierda. En el reverso Ginfie corriendox 
con espada en mano , y debaxo | |-Í0/^ V ^ > ^^^^ *' 
ZENTEI. Lám. 13. 

. Esta moneda , qtv^ es un Ase de plata , puede per* 
fenecer á la antigua ciudad de Se$aicá f que Vtcl<ir 
meo (i) pone en los Saceos, y algunos quieren que sea 
la famosa ciudad de Zamora , auqque paca esta redua* 
don no tengo otro fundamento que la semejama del 
qombre Zentei v Zenteia con Ui, característica de^pela- 
tivo : es lo mismo que Zen^teguia ; suprimiendo \ei gf 
por suavizar la pronunciación , como Ariztia por. Arim* 
teguia el robledal 1 y de u^o y otro modo significa sjitio 



41) Tab. a. de Earopa p cap. .$• 
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abundante dcllaimcas suaves, ó ciudad situada ^q ella» 
£1 ginete asmado con espada nos manifiesta la incK^ 
aadon . marcial de lesf baffiiralei de ^ita ciudad ^ y' la caí» 
beza del anverso la del.CMs'CítMagktfado á quien estar 
baa sujetos* La inscripción .que se. ve, detcas dip ella > es 
ásx dnda la de algún pueUoiv^iadOj y :segun i» .eómov 
logia de s&q^ómbreZiiaz «nar 9 eia ciudad situada ^ea 
una profutídidad ó valle muy llauQ. L^ casa y apellido 
ás^Zuaznabar en Guipúzcoa podrán servir de coofir* 
inacion en toflos tiempos á esta etimología. 

• •- ■ ' 
LIl 

CabizadesntJida nSn^dpJ la 4er€chü : d¿tra^ com^i 
enh^icéÜente^YXyi* ^^^ síZüAZNaR, j^ 
ef rivetjú GitMe cofripido con espada ai mano j y á hs^ 
¡^ ^ f<:^ j>:f^ , elfo es eRNIRiAN. Um. 1 3. 

No séá'q^é'Sitio se pueda hacer la* reducción de 
|a ciudad qi^ bati6 la preseqte ntedallai que es^n A$e. 
4e plata ; per« no podemos dudar de que era pueblo 
4e laGelliveria^ y aliadp d$l de Zuaznar , era ciudad^ 
bascoogad^ ^ como lo m^ks^ su ncfmbxe Erpii9 ^9# 
quiere decir pueblo situado en una subida áspera de er 
-erra cosa impera, y del digrama m, que ^¡gaíffea iubída 
su punta ;^ para cuya coaQrmacíoo' tenemos en Ghiipuip 

Ooa 
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toa sobre*Totesa un célcljre y atpcrísimo-moiire Ha- 
filado Emío. I^ iascr ipdoa :Er«rrflí> qaicoe decir ;ma 
dalla batida en ia iiudad de Etm ^ y ci Gioetccoa ew 
^á en ttano , tó sfantolo de la&streasa en las armasi 
«alor y fortaleeáde lo» €élcb€ros , á quienes llama L. 
Plato <i), n«moídc' la foiaalexa Española; TM Lfc 
bío (t) nación ftrM'j qne no estimaba la vfídaí.Isin Üá 
armas , y Silio Itálico (3) hombres qué tenían por su 
mayor gloria el modr sobre ellas en campaña. 

luí. 

Quiero dar fin á este tratado con las medallas ptí- 
mitivas de la faniosi dudad* de Itería*,' que entre las 
demás bascongadas 9 no' han sido las que menos que 
hac^ han dado á los anttquaríos. Esta población es la 
actual Lérida en Cataluña, ciudad á quí^jhá^libechol 
célebre en la historia muchas circuastaneias >• y entre 
ellas la famosa batalla de Cesar con los tega(!ós de 
Pompeyo^ dada en sus inmediaciones. Todos* los Ge¿«*' . 
grafos antiguos háceti mención de ella ^.y es de láscela-' 
dades primitivas de quteñ meaos' ^ie duda su reducción;^' 

• (1) L. Floro lib, a. cap. 17. (s)' T-'lib, Jíb. 34-c«P- J17- 

4%) Sil. lúiico, Ub. 3, • . ^-j ,: ..^ . . .:.•.. ...^ u^ 
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pues s(m tur mtfiysiaales las se&is'qae' nos ha ienipU 
ftBtigfiedadySqufiTnq^goaé sb ha dctaUdD Jiásta ahora e». 
siribüh:i<]Biglorí^.de iiiiccsoht:si]ya\á U :ilasl!re uúiida4i 

Cabeza demuda ala derechapdettíis an feMy y m 
ct ^H9m9¿Qpiifltr'C0fñe9^ ^ y^ddiaxQ 

He querido- poner esta medalla la primeía, porque 
es cabalmente la que nos 4^.1^. idea. ma6 puntual. de su 
lección. CojBO hasta ahora nadie, ha peásadá el que las 
judas, fuesen pcopials de *.la escritura bascongada , üi se 
hallasen empleadas en ella con una economía y repre?t 
senfeacijBii: taip bgeiaiosa i .^AffM> «eha^podido adfjirtic e& 
fasi cmuch as. , inonedas que 4é JQ «jiplj&adds > ;hatt tíreido 
mtgmm ^que la jucl^ que sp advierte; en^l qu^tfo signa 
dé. está inagripción ^ f ra una pura iarbiit^r^riedad del ^ra^ 
hadot ^ixoiJVí^9.jf]¡tQisy^ est^«tiA 

noLecroiL o. -.h ^oh ^.r ' ¡ ,í.. v ^M ¿ -.. i*.^ ;:: . .-J 

: mSiuo Cncf» .por la iqscripoipn ^e^^a m^sflalla , qiib¿ 
se leerían mal l^s die;]|s^.otc9i^t.que pendr4,4^(Viii48^ 
Q'má^ J»tíls>:p^WrfisJJ6 s{gq9 í^.^,gfff ..pi^^ 
ígwlalCfttIÍj Jjungs.Ru/iwJ'Vi»^ eguivc>c««i<ia^ 

y á creer tal vez por la representación ^el Lobo, que 
los dos signos últimos 0\ fuesen principió del ape- 
lativo ozo u Q2oa, que signinca el Lobo, frastornando 
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tí verdadero* sentido de la inscripcioii* Xa' medaUa Tft» 
seatff nos qwtá^codas. éstas dudas^y iK^sl^cehrercfaN* 
raoiieáte jet aómbrciy ^ etioiolaipbt da la prubitMa- lUérda 
y ta precisioa 4^ suplir uoa vocal áates d^ímgáííi ^ 
por nizoa de ia jucli.,' \ , 

c . £1 famc^o Poeta Gocdov^ Lucano: (¿> 'bacicsdo h 
descripcioá :de. esta ciudad ^dióet i. .' i .]' ] \'\ 
- Cciletumet módico lemqui excretít in ahwn 
''Binffk solum twnuhi super hunc JimdatA heíustm 
Snrfftillerdamnñu. ..*•.! <. .t. 

:£sta autoridad det poeta 'Espafiól nos lace ver dui 
la mayor claridad ]j^\siruacioa primitiva de la ciudad 
de Lérida 9 que es ipuotuatoenta ta mtsi^ia que b^rl^^^Bi» 
al pi^ ó subida dé una Colioa, y la tflsosa^itambfciá 
qtte indica el nombre primicrvo de ia pobtáciot|> eooatf* 
vado en las medallas Vascongadas de ésta audad« Ni'^ 
¡ktzai qtirieíiSiitfereneésí «áfectóá/préfianebaio^ 
bien mUetzua 6 NiUetzua^ quiere decir de todos modosr 
•II careliano aúáád abúhdáhte iü íanáts^ skukdum una 
subida f como nombre compuesto de la consonante ni 
qué como se ha dicho ekferáiCsbbtb ,'eá;not«'de subida, 
MUé iléáÍAland'^ y tíe'lá'Utmmaciéii abindaacixí rza^ 



. (i) Líb. 4. V. if . citado pn^t Fforet , t. •. de Us medaUís de 
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Los Romanos, qué na tuvieron, en. su lengua la pro- 
nonciacion tza ^ se acomodaron mejor al nombre dt; 
ilerda^ ya sea* porque realmente tuviese también este 
segando.mtobrela ciádac) j >^e no se piíede Mgar que 
es basicoagádo y y de la misma significacton'^ que él 
primero , ó sea que lo formasen dios de la corrupción 
del nombre Hüitza ó HUietzu , omitl<^to la n ^ loque 
es mas probable en mt- opinión t lo cierto és, ^elas 
Uerdentes perpetuaron siempre inalterable jék signos 
báscongados el nombre NiUetzá en el reverso de todaslas 
medallas , asi priáiitivasi como biliognes, correspondien«- 
tes al: tiempo de lardominacion Romana. La cabeia del 
anverso dé esta medalla , representa la del Gefe del 
pueblo; y el pez que detrás tiene, la imnediacion de 
^ osUdaial irio. Súroi^íxyfqutt':hoy llaman Sagré ^^ Ib qu^ 
«nos .maÉPestafelnmisa^^Iuuáin»: enrola citada vde^ 
irripcion. f . . ^:-:.!'j .> - * : t ! '. ; 

«t... ...ul «:.«P¿Br»i<c/rietaKfttr nniíx, li . j.' * 



;.•._■> ».- i.'.-.--.-. =•. ••' .•.-:'•' . 


. -,"!■!'. :i 


;:..;■•• . .. ...:jul.v. 


S 


l-r.t ».: - -¡ ( ^l.'-. •■. . ..:.,••;-,;. . 


.1 



Lobo^ £on efta.inscripGiún ehcíwiá f* AH^OX' ^^'^ 
$i NlLIelZa ^ cmQ ya^ queda explicado. Lám. i^ . 
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, Ssia medalla,. ademas de la variedad dr ]aroH<^áí- 
'fin de su inscripción , nos ofrece en el reverso la figws 
.de una loba. Son .varias las intergretaciones qqe> sobce 
t^Ua se han dado porrlos antiquáritey unos la atribuyen 
á iosigoia de .Roma en representación .de la loba qne 
jalimentú á sus fundadores Róraulo y Remo ^-sín hacer* 
^^ carg9 que Hay ihuclia$ medallas primitivas , acuñadas 
csin: ^cuitad nuiohos años ó siglos antes dé la venida 
4e los Romanos , qtie tienen ^ra misma empresa en. el 
reverso. Otros , que con la figura del lobo quisieron de^ 
notar algún augeto principal llamado Lobo, sin tener en 
conádecacíon'y que no¡ eraima nkmoria muy liaong 
la de representará un sugeto bazo de la figura de l 
lobo 9 animal dañino y' pegudicial por naturales. 

Diciendo qntHktza es puebb Jtburidanté de famas» 
poco tentínoaqnenwvttficámBs iniatner^uaiMia raxon, 

m 

por que los naturales de esta dudad ^ pusieron d lobo 
ó la loba en sus medaiUa.'BQbdB báy tíittcba lana, hay 
mucho ganado^ y €lande(OStlaiafaiinda>0f.oai¡.oQnslg9Í¿n- 
te el que haya lobos. Asies que que la %tifa de la lo» 
ba simboliza la mucha abú6daácia de estos animales en 
los contomos de aquella ciudad » y por esta razón pusié- 
(Oflr:liiiiobm y no flioho tosni ma&iUas; ¿My ekisíe to- 
davía bá Mjo¿ de lirida nn sitio , en confirmación de 
esta verdad, que llaman, en sh ki^uai Catabna Vatde 
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Llout y esto es, ralle de Lobos , ademas de que la coi-> 
tumbre general de las demás ciudades de la España pri- 
mitiva dt simbolizar sus producciones con su represen- 
ración natural en las medallas que batian, acredita la 
de esta ^ aun quando no bastasen las razones expuestas^ 

LV. 

Medalla de tercera forma ^ en cuyo anverso se ve 
un caballo suelto y y en el reverso luna creciente en la 
parte superior y en la inferior una cabeza de Lobo ó Loba^ 
y entre una y otra figura [^AYOX>*^^^ ePNI- 
LleTZa. 

Los Ilerdenses , asi en el troquel de la medalla» níh 
mero 5}, como en el de esta , quisieron dar ácooocei 
entre sus producciones la abundancia de Caballos, quf) 
se criaban en su país , y esta es la razón de haberlos re- 
presentado en el reverso de la primera, y amberso de la 
presente; como ni tampoco se olvidaron de manifestar su 
religión en el signo de la luna que se ve en el reverso de 
la presente medalla, símbolo de las fiestas lunares en que 
adoraban á su Criador. Por lo demás la inscripci0n es 
•la misma que. IskM las anteriores mopedas de esta ciu^ 
dad , y acredita la abundancia de ganados lanares de su 
territorio , y' la aptitud por consiguiente de su terreno 
y pastos para el, fomento de la pauoria que formaba 
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en los primeros siglos de la población de España la 
principal riqueza y subsistencia de sus nataraies liaua 
hacerse coaocer por la abundancia y calidad de sus pi- 
las ^ con el nombre de dudad abwidamt de ianaíj 
con que la reconoció y nombra la antigüedad , y. se 
hizo memorable en sus medallas^ perpetuando hasta 
nuestros dias el nombre de Ilictza con que hoy después 
de muchos s/glos de olvido la doyá conocer. 

CONCLUSIOK, 



\ 



ComA^el objeto de esta obra , no es el de formar una 
colección de todas las medallas de la primitiva Ei»pañaf 
desconocidas hasta el dia , si no el de hacer ver con va«- 
tríos y repetidos ejemplares que todas ellas son .absoluta^ 
Itiisate bascongadas, y por consiguiente bascongada U 
tengua que floreció universalmente en toda España antes 
de la venida de las naciones extrangeras y no me deten- 
go mas y como pudiera , en dar á conocer con la mis-- 
ma puntualidad que estas y todas quantas se ven escritas 
con los caracteres Euscaranos. Así es, que debiendo ha«- 
¿er dennk>strac¡oti auténtka de mi proposición , lie ele^ 
gT^do para este fin la interpretación de aquellas meda<- 
ttas' i que ó por el mayor numero de sus signos, por 
ta reprentación de sus empresas, ó pOr.la variedad y ex- 
traña forma de sus caracteres, han interesado sobre las 
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demás I» atención y curiosidad de los literatos y para que 
viendo allanada la dificultad en la interpretación de los 
monumentos mas intrincados^ no quede duda en la ver« 
dad de los que no ofrececf tantas dificultades que supe* 
ra. Ha contribuido también á no hacer mas difuso este 
:«scrito el temor de no molestar demasiado á los iec«- 
tores , pues como el estudio de estas medallas se redu^ 
ce por lo común , como hemos visto, á adquirir el nom* 
bre primitivo de unas ciudades, cuya eitstencia nos es 
ya en las mas , absolutamente desconocida , no -es 
fácil en la interpretación de ellas , interesar ni amenizar 
la lectura , como pudiera hacerse con monumentos de 
ciudades conocidas , donde el transcurso de los siglos 
ofrece algunas observaciones á la curiosidad , y útiles 
reflexiones al discurso. 5mo obstante estas consideraciones 
que átDÍ me han detenido , hubiese alguno que forma-» 
se la idea de dar á luz una colección completa de me 
dallas primitivas , podrá á costa de poco estudio forma* 
lizfirla , ayudado del alfabeto y reglas que dezo ya ex- 
plicadas, y que á mi me han conducido á la inteligen« 
eia de esta escritura I después de repetidas observación 
nes y experiencias. 

Los que hasta aqui han hecho á los primeros po- 
bladores de España el agravio de considerarlos come unos 
salvages sin iustruccion^ni cultura en las artes , podrán 
en vista de unos monumentos , cuya existencia en la 
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primitiva España , no puede negarse úá temeridad €e« 
der de esta erronia opinión , y defender que la cul- 
tura del oriente conservada en la familia de Noe , vi^ 
no á España con sus nietos. Estos trazéron el alfabeto 
que se ve en nuestras medallas. , estos la lengua pri- 
mitiva ó bascongada , estos las antiquísimas escrituras de 
ia Turdetánia , y estos finalmente , aunque no traztsen 
consigo el uso de la moneda, como es de creer ^ su ilus- 
tración y conocimientos á pocos años de su arribo les 
hizo producir esta útilísima invención con que hicléroa 
mas fáciles sus relaciones mercantiles, y ménos'embarazo- . 
so su caudal. Pocas naciones pueden gloriarse de unos 
principios tan nobles como la España , asi como son 
pocas las que podrán presentarnos unos monumencoi 
tan auténticos de esta verdad. En España existen las ins^ 
crípciones , en España las medallas ^ y en España, lo 
que es mas , vive todavía en posesión la mas antigua 
del mundo , la lengua , la misma primitiva lengua 
que del oriente trazéron nuestros ascendientes , y que 
liecha única y universal en toda la península , como lo 
acredita este escrito sobre las demás pruebas con que la 
han ilustrado sus buenos hijos, nos ofrece hoy en estas 
reliquias de su antiguo poder, la satisfacción de recordar 
aquellas *épocas primeras de su venida i estas regiones. 

FIN. 
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